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ÍRATADO DE ORÍGENES 

CONTRA CELSO. 

LIBRO T E R C E R O . 

N . i . E n mí primer libro contra C e l s o , he 

re futado, piadoso Ambrosio , con toda la exacti-

tud q u e m e ha sido posible, su Prefacio, el prin-

cipio de su O b r a , y las declamaciones del Ju-

dío que disputa contra Jesus. En el segundo, he 

dado respuesta á todas las objeciones, que Celso, 

baxo la persona del J u d i o , propone contra los 

que creen en Dios por Jesu-Christo. En el ter-

cero responderé ahora á lo que el mismo nos 

opone. 

Según Celso se explica, »no hay cosa mas fri-

« v o l a ni mas r idicula, que la controversia de 

»»los Judíos con los Christ ianos, la qual se re-

?»iuce á disputar, como dice el proverbio , de la 

inombra del asno. U n o s y otros creen, que el Es-

wpíritu Div ino predixo la venida del Salvador de 

»»los hombres: pero ¿ha venido , ó no ha veni-

»»do todavía? Sobre esto estriba toda la contex-

»Jtacion."-
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En efecto, los Christianos c r e e n , que Jesús 

ha venido conforme á las Profecías, al paso que 

la muchedumbre de los Judíos está m u y d i s t ó -

te de creer en Jesús. Mientras v i v i ó , le armá-

ron lazos; y los Judíos de ahora , aprobando los 

atentados de sus padres, pretenden que Jesús, 

medíante la m a g i a , se vendió por el Cbristo de 

los Judíos , que los Profetas habian anunciado. 

N . 2. Pero diganme Celso y sus partidarios: 

¿es por ventura qiiestlon de poca importancia el 

examinar, si los Profetas de los Judíos predixe'-

ron el lugar en que nacería la cabeza de los hom-

bres de bien que merecerían el nombre de pue-

blo de D i o s ; si predixéron, d i g o , que una V i r -

gen concebiria á Emmanuel, que habia de hacer 

un número considerable de milagros; que su doc-

trina se esparciría con tanta celeridad; que la 

v o z de sus Apóstoles resonaría en todo el ám-

bito d é l a t ierra; finalmente, que despues de ha-

ber sido condenado á muerte y crucificado por 

los Judíos, resucitaría? ¿Carecie'ron acaso de fun-

damento los Profetas , para anunciar de v i v a v o z 

todos estos acontecimientos, y dexarlos por es-

crito? Y los Judíos, antiguos habitadores de la 

tierra que los Profetas ocupaban, ¿no tuvieron 

también algún m o t i v o , para creer á unos como 

á verdaderos Profetas, y desechar á otros como 

á impostores ? ¿ N o tuvíe'ron alguna razón, para 

poner en la clase de los libros de M o y s é s , que 

ellos miran como sagrados, los escritos de estos 

/ 
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Profetas? ¿Y á quién se le hará cre íble , que los 

Judíos podían haber pasado sin Profetas? Los 

Judíos , que se veían rodeados de N a c i o n e s , las 

quales se gloriaban de tener sus Dioses y sus Orá-

culos; los J u d í o s , que hacían el mayor despre-

cio de estos Oráculos , y daban á estos Dio-

ses el nombre de Demonios; era preciso que tu-

viesen Profetas, que llenasen el vacío de aquellos 

O r á c u l o s , y aun los obscureciesen. Sin este au-

x i l i o , ¿no es cre íb le , que los Judíos hubieran sí-

do arrastrados de los Oráculos de sus comarca-

nos , á causa de aquella inclinación natural á to-

dos los hombres de querer conocer los secretos 

futuros? 

N . 3. Por otra parte , los Paganos encarecían 

sobre manera sus p r o d i g i o s , y aun el mismo 

Celso refiere un número considerable de ellos: 

pues ¿ c ó m o era posible que los J u d í o s , que ha-

cían profesion de ser los únicos que estaban con-

sagrados al culto del Dios supremo del univer-

so , no tuviesen ninguna especie de prodigios pa-

ra sostener su fe y su esperanza? ¿ N o es de creer 

que hubieran abandonado á un Dios,, que no 

hubiese sido poderoso sino en palabras? ¿Hubie-

ran en tal caso mirado su creencia con una ad-

hesión superior á todas las pruebas imaginables? 

¿Hubieran sufrido tantos trabajos c o m o padecie-

ron en la A s i r í a , en la Persia, y baxo A n t í o c o , 

primero que quisiesen renunciar á sus leyes , ó 

traspasar una sola de ellas? Confiésese, pues, por 
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lo menos, que verisímilmente los Profetas» unos 

hombres de un valor inalterable y de una vir-

tud irreprehensible, fueron divinamente inspira-

dos para predecir lo por v e n i r , y principalmen-

te la venida del Salvador de los hombres. 

N . 4. Luego la disputa que hay entre Judíos 

y Christ ianos, no e s , como acaba de verse, so-

bre la sombra del asno. N i los Judíos ni los Chris-

tianos se engañan, creyendo que los Profetas fue-

ron inspirados de Dios; pero los primeros se en-

g a ñ a n , alterando y truncando el sentido de las 

profecías, que hacen relación á Jesu-Christo. 

N . 5. Sin duda Celso se imagina, que los Ju-

díos eran Egipc ios , que se habían visto precisa-

dos á desamparar su patria, por haber turbado 

el Estado y despreciado la R e l i g i ó n , puesto que 

d i c e , que los Judíos recibieron de los Christ ia-

nos el mismo mal t rato , que ellos habían dado 

á los Egipcios, y que un carácter inquieto y se-

dicioso había sido el m ó v i l , así de los Judíos co-

mo de los Christianos. 

Pero el hecho contado con exactitud es c o -

mo se sigue. Obligados del hambre los Hebreos, 

se retiraron á Egipto , y fueron malamente trata-

dos por los Egipcios. L a Providencia los vengó: 

sus opresores fueron forzados por las plagas del 

cielo á dexarlos salir de la esclavitud á que los 

habían reducido. Desde entonces, no hay calum-

nia que los Egipcios no hayan inventado contra 

este pueblo; de manera que no pudiendo negar 
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absolutamente ios singularísimos milagros de M o y -

ses, procuraron con todo esfuerzo hacerlos pasar 

por operaciones mágicas: no obstante que M o y -

sés, lejos de ser mágico ó charlaran, era un hom-

bre lleno de R e l i g i ó n , inspirado por el Espíritu 

D i v i n o ; que dió á los Judíos las leyes que Dios 

le había dictado, y escribió la historia fiel de 

todo lo que había sucedido. 

N . 6. Y o bien v e o , que Celso está muy lejos 

de mirar á Moyse's como á un historiador exac-

to y puntual; supuesto que no ha dado crédito, 

sino á los opresores y calumniadores, queriendo 

luego hacer creer, que los oprimidos habian des-

amparado el Egipt¿ como sediciosos. Sin duda 

no ha parado la consideración en que no era p o -

sible , que los Judíos hubieran repentinamente 

mudado de lenguage en su pretendida sedic ión, y 

hablado el idioma Hebreo en lugar del Egipcio. 

Si miraban con horror la lengua de su país, ; p o r 

qué no adoptaron el Siríaco ó el F e n i c i o , " t a n 

diferentes del Hebréo? Se v e , pues, que la nar-

ración de Celso no es otra cosa que un texido 

de falsedades. El Hebréo era la lengua de los 

Judíos antes que se estableciesen en Egipto , y 

los caracteres Hebreos de que se sirvió Moysés 

para escribir el Pentateuco, no tienen semejanza 

alguna con los caracteres Egipcios. 

N . 7. Es igualmente fa lso , que el espíritu de 

sedición fuese la causa de que una porcion de 

Tom. II. B ' 
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Judíos se separase de sus compatriotas y siguie-

se á jesús. Pruébenos Celso ó sus partidarios, que 

los Christianos hayan jamás tenido parte en se-

dición alguna. Si los Christ ianos, por un espíri-

tu de sedición, se hubieran separado ds los Ju-

díos, á quienes era permitido defenderse de ma-

no a r m a d a , y dar muerte á sus enemigos; ¿ c ó -

mo era posible, que el Legislador de los Chris-

tianos les hubiera prohibido matar , y usar de 

la fuerza para rechazar aun al enemigo mas in-

justo? Quanto mas que no es de creer tampoco, 

que una turba de sediciosos adoptase unas leyes, 

que los obligan á dexarse degollar sin resistencia, 

como débiles obejas, y á no tomar nunca ven-

ganza de sus crueles perseguidores. 

N . 8. En prueba también de que los Judíos que 

salieron de Egipto no eran originarios de aquel 

país, se ve en la Escritura, que sus nombres y 

los de sus hijos eran Hebreos y no Egipcios. 

Por lo que hace á los Christ ianos, que siguen 

una ley de paz y de d u l z u r a , que no les permi-

te defenderse contra sus enemigos; el mismo Dios 

ha peleado en favor de el los, y frecuentemente 

ha reprimido el furor de los Príncipes y de los 

pueblos, que querían exterminarlos. Ha permiti-

do también, que hubiese de tiempo en tiempo 

Mártires, los quales con el exemplo de su valor 

corroborasen la fe de sus hermanos, y les ense-

ñasen á ser superiores al temor de la muerte: ver-
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dad es que su número es corto (d), y que pue-

den contarse con facilidad. Pero Dios ha ve la-

do siempre por la conservación de la Iglesia Chris-

tiana, y quiere que su santa y saludable doctri-

na se difunda por toda la tierra. Así es , que 

muchas veces ha disipado las conjuraciones for-

madas contra sus Discípulos, para de este modo 

dar firmeza á los débiles contra el temor de Ja 

muerte; y ha estorvado, que los Soberanos y los 

pueblos siguiesen los movimientos de su furor. 

N . 9. Pasemos ahora á una manifiesta impostu-

ra de Celso. Si todos los hombres, d i c e , quisieran 

hacerse Christianos, los Christianos lo resistirían. 

Para confundir esta impostura, no hay sino 

atender al zelo con que los Christianos recorren 

las provincias , las ciudades y las aldeas, deseo-

sos de predicar su Rel igión y adquirirse Proséli-

tos. Y no se puede decir que el interés los mue-

va ; porque el mayor número de estos Apóstoles 

no quiere recibir aun las cosas necesarias á la v i -

da; otros , viendose en una absoluta indigencia, 

se limitan á lo puramente necesario, á pesar de 

E n t e n d e m o s , c o m o e l c l e c i a n o , y M a x i m i n o D a -

A b a t e F l e u r y , que ¡u númc- y a , f u e r o n despues que O r í -

ro es corto, en c o m p a r a c i ó n genes e s c r i b i ó esta obra : por-

de l a m u l t i t u d de l o s fieles, q u e q u a n d o é l la e s c r i b í a , 

P o r otra parte , las mas s a n - la I g l e s i a h a c i a m u c h o t i e m -

g r i e n t a s p e r s e c u c i o n e s que p o que estaba en paz , c o -

p a d e c i ó la I g l e s i a , c o m o p o r reo l o d i c e en este mismo l i -

e x e m p l o las de D e d o , D i o - b r o , N . i j » 

B * 



t * C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

todos los ofrecimientos que puedan hacerles. Más 

como se ve y a ahora que hay muchas personas 

ricas, constituidas en dignidad, y mugeres de dis-

t inción, que se desviven por agasajar á estos Após-

toles, no será extraño que haya quien piense, que 

la vanagloria es el principio de su zelo. Por lo 

menos se ha de confesar , que en los principios 

del Christianismo, quando los Predicadores esta-

ban sin cesar expuestos á los mayores pel igros, no 

podían tener lugar semejantes sospechas; y aun 

ahora mismo, es mucho mayor la humillación 

que sufren de parte de nuestros enemigos, que 

los honores que pueden esperar de ellos. 

N . 10. Pero ; c ó m o prueba C e l s o , que los Chris-

tianos no quisieran, que todos los hombres abra-

zasen su Rel ig ión ? 

« A l pr incipio , d ice , era muy corro el núme-

j»ro de los Christ ianos, y todos seguian una mis-

»ma doctrina. L u e g o que se multiplicaron, se d i -

«vidie'ron en muchas sectas, y cada uno toma 

« y a partido á su antojo. El espíritu sedicioso ha 

«Sido siempre el espíritu de esta Rel ig ión." 

Es innegable, que los Christianos al prinel 

pió no formaban ni con mucho un cuerpo tan 

numeroso como ahora; pero sin embargo no era 

tan corto como se quiere hacer su número: y 

idío i.i ¡a ohrj£UDc y o p , .«tuan aóL s d b u i j j l a m ' I í h 

asi es que el principio de los zelos y del abor-
recimiento mortal contra Jesús consistía en que 
se hacía seguir de la muchedumbre, de quatro, 
de cinco mil personas, sin contar las mugeres y 

s a 
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los ninos. L a fuerza y los atractivos de los dis-

cursos de Jesús hacían que las primeras o lv ida-

sen la delicadeza y circunspección propias de su 

sexo; y hasta los niños, parecía, que eran ar-

rastrados del ascendiente de la Div inidad. 

N . 1 1 . Les Christianos seguían entonces una mis-

ma doctrina. Celso ignora, que ya entonces ha-

bía diversidad de opiniones acerca de los libros 

que nosotros miramos como divinos; y que y a 

en tiempo de los Apóstoles se suscitó una gran 

disputa sobre la Ley y observancias de los Judíos; 

porque unos pretendian que los Paganos conver-

tidos debían conformarle á el las, y otros soste-

nían todo lo contrario. En las Epístolas de P a -

blo se ve rambien, que no todos pensaban del 

mismo modo acerca de diferentes dogmas, y que 

algunos no tenian una idea cabal de nuestros mis-

terios. (I. Cor. i ) . II. Tes. 2. I. Tim. 6.) 

N . 12. Celso nos quiere formar un crimen por 

la multitud de sectas del Christianismo; como si 

esto por e l .contrario no fuera prueba de una doc-

trina excelente y útil al linage humano. N o hay 

cosa mas útil ni mas necesaria para la curación 

de los cuerpos, que la ciencia de la Medicina: 

sin embargo ¡quántas sectas de Médicos se en-

cuentran , así entre los Griegos como entre los 

Barbaros! 

También la Filosofía , que nos promete la 

verdad y el conocimiento de todo lo que exis-

te , y nos enseña el arte de vivir y ser felices 
C,JU i í J U i BUJC EKU BjqODfi JlJf) 1 > 
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se ha dividido en una multitud de sectas mas ó 

menos conocidas. Entre los Judíos, las diversas 

interpretaciones de los libros de Moyses dletón 

-principio á muchas sectas. Pues, del mismo mo-

d o , habiendo parecido excelente la Religión 1 C l lds-

t i a n a , n ó , como Celso dice, á viles esclavos, si-

n o á muchos sabios Griegos; era por consiguien-

te necesario, que se formasen muchas sectas, no 

por espíritu de sedición y de disputa, sino por-

que los esfuerzos de muchos Sabios en profundi-

zar nuestros misterios, han sido causa de que dis-

cordasen en la inteligencia de ellos, así como tam-

bién en la de nuestras Escrituras: porque por lo 

demás, todos convenían en mirarlos como div i -

n o s , y admiraban uniformemente los dogmas del 

Christ ianismo. ¿ Y por eso ha de tenerse en me-

nos precio la M e d i c i n a , la Filosofía y la Ley de 

los Judíos? 

N . 13. Discurramos del mismo modo acerca del 

Christ ianismo. Las palabras de Pablo sobre estas 

diferentes sectas, me parecen admirables. «Es pre-

c i s o , d ice , que haya también heregías entre v o -

s o t r o s , . á fin de que los fieles de una fe acri-

s o l a d a sean conocidos de todos." (/. Cor. n . ) 

A s í , aquel es consumado en M e d i c i n a , que 

despues de haber estudiado con aplicación los prin-

c i p i o s de las diferentes escuelas, se determina por 

aquel los que le parecen mas ciertos; y aquel es 

verdaderamente hábil y consumado en Filosofía, 

que adopta una secta, despues de haber exámina-
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do y profundizado los dogmas de todas. Del mis-

mo m o d o , el Chr is t iano mas ilustrado será- tam-

bién , á mi parecer, el que conozca perfectamen-

te todas las sectas de los Judíos y de los Chris-

tianos. 

Por lo demás, no es posible oponer al C h r i s -

tianismo la diversidad de sectas, sin que la o b -

jecion recayga sobre la escuela de Sócrates, que 

se dividió en tantas escuelas , y sobre Platón 

también , cuyos principios abandonó Aristóteles 

por otros de que se hizo autor (¿i). Quizá Cel-

ta) No se puede negar que Es constante , que la dí-

esta respuesta es convincente versidad y las variaciones en 

para los enemigos con quie- la doctrina, son el carácter 

ees tenia que pelear Orige- distintivo del error , así co-

nes. Y o no sé , c ó m o l o s 

F i l ó s o f o s podian oponer á los 

Chr is t ianos la diversidad de 

sectas y de doctrinas , s ien-

do e l l o s unos hombres d i v i -

mo la unidad es el carácter 

de la verdad , y la ínvar ía-

b i l idad é í n d e f e c t i b i l i d a d es 

el se l lo de la verdad divi-

na. T a l es también e l c a -

didos en una infinidad de rácter d i v i n o , que ha dis-

sectas , que se ensangrenta- t i n g u i d o á la I g l e s i a C a t ó -

ban m u t u a m e n t e , fluctuaban l ica en todos t iempos. A p e -

en la inrert idúmbre acerca 

de los puntos fundamentales 

de las costumbres y de la 

R e l i g i ó n , y no tenian c o -

sa a lguna fixa ni c ier ta . P e -

nas nació , su fe se ha l ló 

fundada enteramente y para 

siempre por la Escr i tura y 

por la T r a d i c i ó n . E l Sím-

b o l o de los A p ó s t o l e s corn-

ro añadamos una respuesta prehende en sí á todos l o s 

i r r e p l i c a b l e , que sirva para demás S í m b o l o s , l o s qualcs 

todos tiempos y para toda jamás han añadido ó supri-

cspecie de contrarios . m i d o cosa alguna del pr ime-
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so ha querido hablar de 

r o , s ino q u e á l o sumo l o 

han a c l a r a d o , según l o han 

e x i g i d o las c i r c u n s t a n c i a s d e 

i o s t iempos , y las c o n t r o -

versias de los N o v a d o r e s . E s -

ta prueba , y a c o n c l u y e n t e 

en e l s i g l o de O r í g e n e s , ha 

a d q u i r i d o m u c h a m a y o r f u e r -

za y v i g o r c o n é l t r a n s c u r -

s o de d iez y siete s i g l o s . L a 

f e d e la I g l e s i a jamás ha 

p a d e c i d o a l t e r a c i ó n a l g u n a , 

p o r q u e r e c i b i ó ya en e l pr in-

c i p i o t o d a su p e r f e c c i ó n , l o 

q u e ú n i c a m e n t e es p r o p i o y 

p e c u l i a r de las o b r a s de D i o s . 

L o q u e nosotros creemos en 

e l S i g l o X V U I . es lo mis-

m o q u e han c r e í d o t o d o s los 

fieles en t o d a s partes y en 

t o d o s l o s s i g l o s . P o r e l c o n -

t r a r i o , todas las sectas q u e 

se han separado de la I g l e -

sia , entregadas á l a i n c o n s -

tancia y á la p e r p é t u a m o -

v i l i d a d d e l c o r a z ó n h u m a n o , 

t ienen á la v is ta el c a r á c -

t e r d e l error y de l a m e n -

t ira. C o m o s a l i e r o n de l a 

I g l e s i a , nada t ienen y a de 

c o m ú n con e l l a ; antes b i e n 

l a I g l e s i a misma las detesta 
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algunas sectas, como por 

OH Lúíh' . J) h , oborr; .̂rri 
y las a n a t e m a t i z a ; y se p u e -

de d e c i r q u e en r i g o r n o 

son C h r i s t i a n a s t a m p o c o , se-

g ú n e l o r á c u l o de J e s u - C h r i s . 

t o : Si alguno ha/ que no quie-

ra escuchar á la Iglesia , te-

nedlo como á un Etnico ó un 

Publicano. 

E n una palabra , la i d e n -

t i d a d , I3 i n v a r i a b i l i d a d , la 

i n d e f e c t i b i l i d a d de l a e n s e -

ñanza de la I g l e s i a , m a n i -

fiestan c l a r a m e n t e la m a n o 

de D i o s q u e la ha f u n d a -

d o , q u e la mantiene y l a 

d i r i g e constantemente hasta la 

consumación de los siglos. L a 

c o n t r a r i e d a d y las v a r i a c i o -

nes p e r d u r a b l e s de las sectas 

que se han s e p a r a d o de e l l a , 

t ienen su p r i n c i p i o , así en e l 

o r g u l l o y las p a s i o n e s , c o -

m o en l a flaqueza y m o v i -

l i d a d natura l d e l c o r a z o n h u -

m a n o . L o s t i r o s de C e l s o y 

de sus s u c c e s o r e s p o d r á n a c a -

s o her ir á las sectas e t e r o -

d o x i s ; p e r o si t ienen la t e -

m e r i d a d de asestar los c o n t r a 

la I g l e s i a , l e j o s de d e s m o -

r o n a r l a , v o l v e r á n r e c h a z a d o s 

c o n t r a e l l o s mismos. P u e d e 
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exemplo de las de los Ofítas , y de los Ciínitas 

c o n s u l t a r s e l a o b r a de B o -

s u e t , acerca de las variacio-

nes de ¡as Iglesias Protestan-

tes , o b r a a d m i r a b l e , q u e será 

s iempre la con fus ión y deses-

p e r a c i ó n d e l o s N o v a d o r e s . 

T o d a v í a p o d e m o s d e c i r 

mas. L a d i v e r s i d a d , la m u l -

t i t u d i n n u m e r a b l e de sectas 

h e r é t i c a s , l e j o s d e f o r m a r una 

o b j e c i ó n c o n t r a la I g l e s i a C a -

t ó l i c a , añaden una n u e v a 

p r u e b a , tan c o n c l u y e n t e c o -

mo s ó l i d a , á esa n i e b l a de 

p r u e b a s de q u e está c e r c a d a . 

D e s p u e s que la I g l e s i a crium-

f ó d e l P a g a n i s m o , a r m a d o 

de la espada de l o s C é s a r e s , 

de l a d i a l é c t i c a d e l o s F i -

l ó s o f o s , de la e l o q ü e n c i a de 

l o s m a y o r e s i n g e n i o s , c o n -

s i g u i ó una v i c t o r i a no m e -

n o s g l o r i o s a de las h e r e g i a s : 

j a m á s e l e r r o r p u d o m e z c l a r -

se c o n la v e r d a d d e su f e , 

ni l a z i z a ñ a sembrada p o r 

el e n e m i g o ha p o d i d o jamás 

a l t e r a r e l t r i g o s e m b r a d o p o r 

el P a d r e de f a m i l i a s : las mis-

mas sectas h e r é t i c a s , c u y o 

t e s t i m o n i o no p u e d e ser s o s -

p e c h o s o , conf iesan á su p e -

Totn. IT. 

sar l a a u t e n t i c i d a d y la i n -

v i o l a b l e i n t e g r i d a d de l o s 

m a n a n t i a l e s de l a c r e e n c i a d e 

l a I g l e s i a C a t ó l i c a , la u n i -

dad é i n v a r i a b l e p e r p e t u i d a d 

d e su enseñanza , l a que ha 

s i d o s iempre c o n t r a d i c h a , p e -

r o en v a n o . F i n a l m e n t e , t o -

das las sectas heréc icas , ó 

se han d e s v a n e c i d o , ó se han 

c o n f u n d i d o y r e f u t a d o c o n 

sus mismas d isputas y sus 

v a r i a c i o n e s sempiternas ; a l 

p a s o q u e l a g r a n d e I g l e s i a , 

l a I g l e s i a d e J e s u - C h r i s t o , 

so la , c o m o un e d i f i c i o i n -

d e s t r u c t i b l e , f u n d a d a s o b r e 

la fe de l o s P r o f e t a s y de 

l o s A p ó s t o l e s , s o b r e J e s u -

C h r i s t o m i s m o , s a b i d u r í a y 

v e r d a d i n c r e a d a , ha subsis-

t i d o en t o d o s t iempos y en 

t o d o e l u n i v e r s o , s iempre la 

misma , sin q u e e l f u r o r d e l 

I n f i e r n o , las p r e v a r i c a c i o n e s 

y flaquezas d e sus M i n i s t r o s , 

l o s a r t i f i c i o s , las sut i lezas , 

las ca lumnias , las v i o l e n c i a s 

d e l o s s e c t a r i o s , h a y a n p o -

d i d o jamás ni d e b i l i t a r l a , ni 

o b s c u r e c e r l a , ni c o r r o m p e r l a , 

n i s e d u c i r l a . L u e g o a q u í obra 

c 
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O»), que renegáron de Jesús, y y a nada tienen de 

común con nosotros: pero de nada de eso se con-

c l u y e cosa alguna contra el Christ ianismo. 

N . 14. « L o admirable e s , continúa C e l s o , que 

«esta secta no tiene mas fundamento que el es^ 

«pír i tu de sedición; el q u a l , se imagina , que de-

" b e de serle m u y p r o v e c h o s o , Juntamente con 

«una desconfianza universal. Por eso los C h r i s -

«t ianos están tan firmes en su creencia." 

Nuestra creencia y nuestra ...secta tienen por 

fundamento el poder y la palabra del mismo D i o s , 

que inspiró á sus Profetas, para que nos anun-

ciaran la venida de C h r i s t o , Salvador del g é n e -

ro h u m a n o . L o s esfuerzos de los infieles para des-

truir nuestra f e , no sirven sino para poner mas 

en c l a r o su divinidad. Nosotros demostramos, que 

Jesús , H i j o de D i o s antes de su Encarnac ión, per-

m a n e c e Hi jo de D i o s despues de su Encarnación. 

N o t e m o dec i r , que todos los que tengan c la-

ros y perspicaces los ojos del a l m a , juzgarán del 

m i s m o m o d o , y verán que nuestra doctrina no 

debe su origen ni sus progresos á la sabiduría 

h u m a n a , sino á D i o s únicamente , que se ha ma-

m a n i f i e s t a m e n t e l a m a n o de f o r m a de serpiente h a b í a s e -

D i o s : Digitus Dti est hic. d u c i d o á E v a , y e n s e ñ a d o 

( a ) L o s C a i n i t a s t r i b u t a - a l h o m b r e l a c i e n c i a del 

b a n c u l t o á C a í n . L o s O f i - b i e n y d e l m a l . D e a q u í 

tas a d o r a b a n á una s e r p i e n - t o m a r o n e l n o m b r e ; p o r q u e 

te ; d e l a q u a l d e c í a n , q u e V en g r i e g o s i g n i f i c a ser-

e r a C h r i s t o , q u e b a x o l a p i e n t e . 
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nifestado por medio de su sabiduría y de un núme-

ro considerable de prodigios; que dictó primero 

la ley de los J u d í o s , y despues la de los Chris-

tianos. Hemos demostrado también, que no es po-

sible que el Ínteres ó el espíritu de sedición hayan 

dado principio á una R e l i g i ó n , que tiene la virtud 

de convert ir á los hombres y hacerlos virtuosos. 

N.^ 15 . N i puede tampoco decirse , que el te-

mor ó la desconfianza tenga parte en ella. Por 

lo que hace al temor , há y a m u c h o tiempo que 

D i o s nos ha querido libertar de e l ; si bien es 

cierto que esta calma no será d u r a b l e , según las 

apariencias: porque y a la calumnia encarnizada 

contra nosotros , no cesa de esparcir , que la cau-

sa de las turbaciones actuales proviene del exce-

sivo número de Christ ianos , y de que ya no se 

les persigue. Nosotros hemos aprendido á no en-

tibiarnos en la p a z , á no desanimarnos en Ja 

g u e r r a , y á no renunciar jamás del amor de 

Dios en Jesu C h r i s t o . 

Procuramos con todo esfuerzo dar á conocer 

los principios de nuestra sagrada Rel ig ión , lejos 

de ocultarlos , como imagina Celso. A aquellos 

que se vienen á nuestro partido , Ies inspiramos 

ante todas cosas el desprecio de los í d o l o s ; y 

apenas los consideramos desprendidos del culto de 

las criaturas , los elevamos hasta el Cr iador y 

les hacemos ver que Jesu-Chrísto ha v e n i d o , ' a s í 

por medio de las Profecías , c o m o de los escri-

tos de los A p ó s t o l e s , que tenemos cuidado de 

C 2 
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poner en manos de aquellos que son capaces de 

comprehenderlos. 

N . 16. Acúsanos Celso , aunque para ello no 

alega prueba alguna , de que forjamos no se qué 

espantajos , para imponer á los sencillos. Y o no. 

se ciertamente lo que quiere significar con esto, 

sino es que sea el juicio final , en que Dios pe-

dirá á los hombres cuenta de todas sus acciones, 

castigará á los malos y recompensará á los bue-

nos. Pero este es un dogma que nosotros probamos 

sólidamente , y a con nuestras Escrituras , y a con 

argumentos luminosos. Es preciso hacer justicia á 

nuestro Contrario. É l asegura , que se ha de ir 

con mucho tiento en contradecir una verdad tan 

importante; pero si admite el castigo de los ma-

los , ¿ en que viene á parar ese espantajo con que 

nos daba en rostro? 

Nosotros , según él se explica , hemos reco-

gido y aun alterado mil patrañas, con que a t o -

londramos á nuestros Prosélitos , poco mas ó me-

nos como hacen los Coribantes con los que ini-

cian en sus misterios. Pero ¿de d ó n d e , pregun-

to , hemos tomado estas patrañas? ¿ De los Grie-

gos , que creen que hay Tribunales establecidos 

sobre la tierra j ó de los Judíos que enseñan, que 

h a y otra vida despues de esta? C o m o quiera que 

sea , nunca probará , que los Christianos , c u y a 

creencia es enteramente racional , se desvien de 

la verdad , arreglando su conducta sobre el juicio 

futuro. 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 

N . 17. Celso trata de cotejar nuestra creencia 

con la de los Egipcios. »En Egipto , d i c e , se nos 

»»presentan á primera vista templos magníficos, 

«bosques sagrados , vestíbulos inmensos , ceremo-

n i a s augustas y llenas de misterios > pero si se 

»»penetra hasta el santuario , se encuentran en 

»»vez de Divinidades, un gato , un m i c o , un c o -

»»codrilo , un macho de cabrio ó un perro." 

M a s y o pregunto: ¿qué hay entre nosotros 

que se asemeje, ó á la magnificencia de los tem-

plos de Egipto , ó á los animales que son ado-

rados en ellos? Celso d i r á , á lo que y o pienso, 

que nuestras Profecías , que el Sér supremo, que 

el desprecio de los simulacros , todo esto es muy 

propio para inspirar respeto; pero que Jesu-Chris-

to crucificado se puede comparar muy bien con 

las Divinidades Egipcias. Y a hemos justificado 

bastante los misterios de Jesús , c u y o s trabajos 

como hombre han sido la salvación del mundo 

entero. 

N . 18. L o s Egipcios nos cuentan las cosas mas 

extrañas acerca de sus animales , á quienes con-

sideran como otros tantos símbolos de la D i v i -

nidad. Celso por su parte también nos asegura, 

que los que han sido iniciados en sus misterios, 

están muy distantes de arrepentirse. Pero las ob-

jeciones que Celso acaba de hacernos, y las que 

nos hará en adelante , de que excluimos de nues-

tras juntas á los Sábios, y no admitimos sino á 

idiotas y talentos c o r t o s ; estas objeciones, d igo, 
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prueban claramente , que él no ha pensado jamás 

en lo que la gracia y el Espíritu Santo revelan 

á los que están versados en la ciencia del Chris-

tianismo. 

N . i p . « O s reís de los E g i p c i o s , nos dice C e l -

oso ; pero con todo es preciso confesar , que los 

«emblemas que ellos proponen , no tienen nada 

«de ridículos; antes por el contrario son las ideas 

«eternas , y no de los animales efímeros , que 

«son objeto de su culto. Por lo que hace á vo-

«sorros, bien se ve , .que todo lo que decís acer-

«ca de vuestro Jesús , está v a c í o de sentido c o -

»»mun; ni todo ello es mas noble que los mas 

»»viles animales del Egipto ." 

N o se puede negar , ó Filósofo aventajado, 

que te sobra la razón para encarecer los emble-

mas de los Egipcios y sus misteriosas alegorías 

sobre los animales. Pero ¿ tienes por ventura igual 

fundamento para asegurar, que todo quanto no-

sotros decimos es miserable y extravagante , sien-

do así que enseñamos á los Christianos perfec-

tos , lo mas profundo de la sabiduría del C r i s -

tianismo? «Nosotros predicamos, dice Pablo , la 

»»sabiduría á los perfectos, no la sabiduría del 

«siglo , ó de los Príncipes del siglo que perecen; 

«sino la sabiduría escondida en el misterio de 

»»Dios , que fue preparada por él mismo antes 

»»de los siglos para gloria nuestra , y que ningún 

»»Príncipe de este siglo ha conocido." ( i . C o r . 2.) 

N . 20. P r e g u n t o , pues , ahora á los partidarios 
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de C e l s o : Si Pablo no hubiera conocido la v e r -

dadera sabiduría , ¿ hubiera prometido predicarla 

á los perfectos? Si Celso tiene atrevimiento pa-

ra sostenerlo , le diré , que lea sus Epístolas, en 

particular á los Efesios , á los Colosenses , á los 

Tesalonicenses , á los Filipenses y á los R o m a -

nos ; y que pruebe despues de haberlas penetra-

do bien , que en ellas se encuentran cosas r idi-

culas y absurdas. L o cierto es , que el que las 

haya examinado con atención , admirará que el 

Apóstol supiese explicar las cosas mas sublimes 

en el estilo mas sencillo ; d e lo contrario daria. 

motivo para que se burláran de él. 

N . 21. N o hablaré y o de todo lo que es d i g -

no de notarse en los Evangelios , los quales e n -

cierran en sí sentidos ocultos y profundos , no 

solamente para los sencillos, sino también para 

los mayores ingenios. Jesús proponía sus miste-

riosas parábolas á la muchedumbre , y las i n -

terpretaba en particular á sus Discípulos. Pero no-

es este lugar oportuno para quitar la corteza con 

que están cubiertos unos misterios augustos y di-

vinos , así en el Evangelio , como en los escri-

tos de Pablo. Basta lo que hasta aquí hemos d i -

cho , para confundir á un temerario Filósofo, 

que no tiene vergüenza de comparar nuestros 

misterios con el impío y extravagante culto de 

los g a t o s , de los m i c o s , de los cocodri los , de 

los machos de cabrio y de los perros. 

N . 22. hasta el 38. Desde el número 22 hasta el 
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38, para responder á Celso , entra Orígenes en 

relaciones bastante menudas acerca de los Héroes 

y Dioses de la idolatría: con venia que así lo hi-

ciese , porque hablaba con Paganos. Nosotros, 

por la razón contraria , las pasamos en silencio. 

Mas puesto que Celso oponía estos pretendidos 

Dioses , su historia , sus oráculos y sus prodi-

gios , á la d i v i n i d a d , á la historia , á los orá-

culos y prodigios de Jesús; se hace preciso que 

presentemos el resultado de la refutación de O r í -

genes , con el extracto de las razones que alega, 

para justificar la fe en Jesu-Christo. 

Para completar Celso el insulto y la derision, 

opone á Jesús los Héroes y Dioses del Paganis-

mo , Cástor , Pólux , Esculápio , Hércules , Báco, 

Ant ínoo. Sus excesos y sus infamias son muy 

sabidas de todos> quando los mortales enemigos 

de J e s ú s , ni siquiera han podido hallar jamás 

en él sombra de vicio. Las fábulas de esos D i o -

ses , sus ridículos p r o d i g i o s , sus engañosos y equí-

vocos oráculos, ¿ p o d r á n , p r e g u n t o , sostener el 

paralelo con la historia de Jesús , escrita por 

hombres sencillos y religiosos , testigos oculares 

de todo quanto refieren 5 cuya buena fe , que es-

tá tan de manifiesto en sus escr i tos , ha sido 

acrisolada del modo mas fuerte , puesto que pa-

decieron los mas crueles suplicios , y murieron, 

para de este modo sellar con su propia sangre 

la verdad de los hechos que nos han trasmiti-

do ? L o s milagros de J e s ú s , que ellos vieron y 
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atestiguáron, ¡ nó los vemos también nosotros pro-

bados y justificados por medio de los milagros 

que tenemos á la vista? Porque entre la muche-

dumbre de Griegos y Bárbaros, que confiesan la 

divinidad de Jesús , hay muchísimos , los quales 

Con solo invocar el nombre de Dios y de Jesús, 

curan toda especie de males , que ni los hombres 

ni los Demonios han curado. 

Por otra p a r t e , los prodigios atribuidos á 

vuestros Dioses , además de no tener por fiado-

res sino á unos Autores desacreditados por sus 

mentiras, se ve que carecen de objeto , y no son 

de utilidad alguna á los hombres. Pero los mi-

lagros de Jesús , independentemente de la cura-

ción de los cuerpos , han sido obrados para per-

suadir á los hombres , á que recibiesen su d o c -

trina , aquella excelente doctrina , que tiene por 

objeto el inspirar la piedad y la conversión de 

las costumbres. 

¿Y tendréis valor para comparar vuestros Orá-

culos con ese prodigioso número de Profecías, 

que con tanta anticipación anunciaban á Christo, 

de suene que todo el Pueblo Judío estaba en 

esta expectativa quando nació Jesús? Unos lo re-

conocieron por el Mesías que los Profetas habían 

prometido : otros, despreciando su inalterable dul-

zura y la de sus Discípulos , cometieron contra 

él atentados , que sus Discípulos no han temido 

transmitirnos con su acostumbrada ingenuidad; 

no obstante que veían , que habría quien nos 

Tom. II. D 
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diese én rostro con ellos , y pretendiese hacerlos 

pasar por el oprobio del Christianismo. Pero Je-

sús quiso , y este es también el espíritu de sus 

Discípulos , que los que abrazasen el Christianis-

mo , no se dexasen llevar tanto de su divinidad 

y de sus milagros , que perdiesen de vista su 

humanidad y sus abatimientos , que también con-

currieron con su divinidad á la salvación del 

mundo. Nosotros sabemos muy bien , 'que en Jesús 

comenzó la unión de la naturaleza humana con 

la naturaleza d i v i n a r á fin de que la humanidad 

fuese en algún modo divinizada f no solamente 

en Jesús , sino también eft 'todos aqüel los , que 

con su Rel igión abrazan la vida que el mismo 

ha enseñado, y que hace merecedores de la amis-

tad y unión con Dios mismo , á todos aquellos que 

arreglan sus costumbres á las máximas de Jesús. 

D i o s , que envió á sú -Hijo , hi:zo que sil 

Evangelio fuese recibido en todo el ; universo, pa-

ra de este modo obrar por todas partes aquella 

admirable mutación de costumbres. Casi todos los 

h o m b r e s , excepto los Chr is t ianos , ¿no se ve que 

son supersticiosos ó corrompidos? Las Iglesias de 

D i o s , instruidas por Chr is to , comparadas con 

los Pueblos donde están establecidas , resplande-

cen como los astros en el mundo. ¿Y qiiién no 

confesará , que aun los últimos Christianos ,< los 

mas imperfectos , son superiores al prodigioso nú-

mero de los que vemos en las asambleas populares? 

L a Iglesia de A t e n a s , por exemplo , es apa-
a . n . w i * 
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cible y está bien arreglada , sin que tenga otra 

.ambición que la de agradar á D i o s ; pero la asam-

blea de los Atenienses no respira sino turbación 

y sedición , y no tiene asomos de conformidad 

con la Iglesia. L o propio podemos decir de las 

Iglesias de Corintó y Alexandría.*. comparadas con 

las asambleas populares de estas dos Ciudades. 

Comparad también el Senado de la Iglesia de 

D i o s con el Senado de cada G i u d á d s i y veréis que 

los miembros de nuestro Senado son verdadera-

mente dignos .de gobernar la ciudad de Dios , 

pero que nada h a y en las costumbres de vues-

tros Senadores , que corresponda á la eminencia 

de sus puestos. Y si oponéis los Prelados de ca-

da Iglesia á los primeros Magistrados de las c iu-

dades , os convencereis de que los primeros ( y 

entiendase esto aún de los que entre nosotros son 

tenidos por menos virtuosos) llevan considerables 

ventajas á todos los que Os. gobiernan. ¿Y toda-

vía :ño reconocéis por estas señas la divinidad de 

Jesús? 

N . 38. «Vuestra adhesión al Christianismo, 

«nos dice C e l s o , tiene precisamente su principio 

«en una fe c iega ." M a s yalia que la llamase 

una fe dichosa , porque tal es en efecto la fe 

de la muchedumbre de los Christ ianos , así c o -

mo una fe desgraciada es el patrimonio de los 

adoradores de los Dioses. 
X • . i i , , , , . • _ _ 

Por lo que hace á una fe racional e ilustrada, 

es cierto que no se encuentra sino en un corto 
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número de nosotros. Pero ¿por ventura negarán 

los Griegos la influencia de la felicidad y de la. 

desgracia sobre las opiniones y sobre la sabidu-

r ía? Sus mas acreditados Fi lósofos, ni tendrían 

la celebridad que tienen , ni aun quizá serian Fi-

lósofos , si no hubieran tenido la fortuna de re-

cibir una buena educación , y de ser instruidos 

por excelentes Maestros. ¡Y quántos son también 

los que , teniendo una alma del mismo temple, 

jamás han podido remontarse , porque desde la 

infancia vivieron en la esclavitud , y estuvieron 

sujetos á las pasiones de unos Maestros disolutos! 

Esta felicidad ó esta desgracia provienen indubi-

tablemente de la Providencia ; la qual nada dis-

pone ó permite sin razones dignas de su sabidu-

r í a ; pero no es fácil que el hombre las penetre. 

N . 39. Es constante, y nosotros mismos lo con-

fesamos, que nuestra fe es un efecto de nuestra 

f e l i c i d a d , esto es, de la bondad de D i o s , y que 

ella es ía causa de nuestra adhesión á Jesu-Chris-

to. ¿ N o debia también pareceros á vosotros le-

gítima y digna de alabanza? Nosotros creemos 

en el Dios del universo , y tributándole gracias 

por el don de la f e , confesamos que sin el n o 

hubiera Jesús podido emprender ni consumar es-

ta grande obra. D a m o s crédito á los Autores de 

nuestros Evangelios; somos arrastrados de sus sen-

timientos de R e l i g i ó n , de su sinceridad, de su 

c a n d o r , calidades que se manifiestan por todas 

partes, y que no permiten que se sospeche arti-
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ficío, ficción ó impostura de parte de ellos. Unos 

hombres que ni siquiera tenian una superficial no-

ticia de las ciencias Griegas, ni de aquella su-

til y astuta sabiduría, que sabe aplicar tan dies-

tramente los colores de la v e r d a d , ni de aquel 

arte de hablar tan poderoso; unos hombres, re-

p i to , de esta especie no eran capaces de inven-

tar el Christ ianismo, de hacerlo creer, ni de ha-

cer que fuese practicado. Y o por mi parte estoy 

persuadido, de que Jesús eligió para Heraldos de 

su Rel igión á unos hombres de esta especie, á fin 

de que no pudiera sospecharse que estaba funda-

da sobre la razón y sabiduría humana; sino que 

se viese por el contrario, que su candor y sen-

c i l l e z , auxiliada del c i e l o , había executado lo que 

la c iencia , el arte y la eloqüencia de los Griegos 

hubieran intentado en vano. 

N . 40. Así es como nuestra f e , que nada tie-

ne que no sea conforme á la luz natural , desen-

gaña á los que la reciben con docilidad. Pues 

aunque una falsa y perversa doctrina haya po-

dido persuadir á un número considerable de hom-

bres, á que adoren simulacros como si fueran ver-

daderos Dioses, y tributen culto religioso á unas 

obras de o r o , p lata , marfil y piedra; con todo 

eso el sentido común se o p o n e , y nos dicta á 

todos , que una materia corruptible no es posi-

ble que sea un D i o s ; que Dios no podría ser hon-

rado como corresponde en aquellas figuras ina-

nimadas, baxo las quales pretenden los hombres 
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representarlo; y finalmente que todo lo que sale 

de la mano del hombre no puede tener afinidad 

ni proporción con el D i o s que ha c r i a d o , man-

tiene y rige al universo. Quando el alma racio-

nal se pone á reflexionar que ha sido criada á 

imagen y semejanza de Dios , abjura todos esos 

falsos Dioses, y siguiendo la inclinación de su 

naturaleza, adhiere al Criador de todos los seres, 

que es el que nos ha enseñado estas verdades por 

medio de sus Discípulos, á quienes comunicó su 

poder, y les encargó que predicasen el E v a n g e -

lio de Dios y del reyno de los cielos. 

N . 4 1 . / 4 2 . Celso repite el c a r g o , que tantas 

veces nos ha h e c h o , de que adoramos á un Dios, 

que tiene un cuerpo mortal. Y a le hemos res-» 

pondido en otra parte; sepan ahora solamente 

nuestros calumniadores, que ese mismo Jesús, á 

quien creemos Dios desde el principio, e Hi jo 

de D i o s , es la misma r a z ó n , la misma sabiduría, 

la misma verdad; que el cuerpo mortal !y el .al-

ma humana que t o m ó , se le unieron tan per-

fectamente, que se' hicieron participantes de la 

d iv inidad; y que su cuerpo, por haberlo queri-

do así la divina Providencia , se despojó de t o -

das las calidades imperfectas y mortales, y se re-

vistió de celestiales y divinas. 

Si h a y alguno , á quien se le haga increíble 

lo que decimos del cuerpo de Jesús ^ consulte á 

los Griegos que le enseñarán , que la materia por 

sí carece de ca l idades , es indiferente para todas, 
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susceptible de las que Dios tenga por convenien-

te darle , y siempre dispuesta á mudar de ellas. 

Por lo demás , bien se v e que Celso no habla 

como Filósofo , quando dice que la carne de J e -

sús es mas-corruptible que otras muchas mate-

r ias , como por exemplo , el o r o ' y la plata; por-

que en esta parte no puede haber mas ai me-

nos , sino q u e ' ó bien las cosas han de ser ab-

solutamente! incorruptibles, ó no lo han de ser 

de ningún modo. En quanto al cuerpo , debemos 

decir que no es impuro , porque el que dice im-

puro , dice alguna cosa viciosa , y el cuerpo na-

da de eso tiene (a). • [_•.'•> 

N . 4,3. » V o s o t r o s , dice C e l s o s os burláis-de 

«ios' adoradores de Júpiter , porque se manifies-

t a su sepulcro en Creta ; y adorais á Jesús, que 

'»nambieti fue encerrado en un sepulcro.'4 r • 

Celso cree por nuestras Escrituras, que'Jesús 

murió y fue puesto en un sepulcro ; por consi-

guiente debia también creer en ellas , quando 

ref ieren, que Jesús salió, del sepulcro lleno de 

v i d a i lo que los Cretenses jamás han :.dicho de 

su Júpiter. ¿Será posible que mire como fabula 

una resurrección , predicha por tantos Profetas, 

y manifestada por el mismo Jesús , que despues 

s/jp < oJ2ÍTílD-U23f ob l '-insv rl sb *)jjqptb o t i i o » 

(a) C e l s o repite aquí o b - l o menos á nuestros' L 'ecto-

^eciones , c i iya re futac ión r e - res él número considerable 

pite también O r í g e n e s ; pero de repeticiones y stiperfltfi-

BOS parece jus to exct isarrpor - dades. 
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de su muerte se dexó ver de un considerable nú-

mero de personas? 
N . 44. Nuestro sistema , según Celso , es no 

recibir entre nosotros sino á los ignorantes y apo-

cados ; porque miramos la sabiduría , la pruden-

cia y la erudición como si fueran otros tantos 

v i c i o s : con lo que venimos á confesar , que nues-

tro Dios no es digno sino de los hombres mas 

despreciables, y que ni queremos ni podemos 

tampoco seducir sino á mugercillas , niños , es-

clavos é insensatos. 

Es preciso responderle ante todas cosas , que 

la doctrina de Jesús es tan sábia y tan sublime, 

que proscribe el mero deseo del crimen como el 

crimen mismo ; y sí se hallasen algunos C h r i s -

tíanos de una vida poco arreglada , sería sin du-

da muy justo , que se les condenase: mas no por 

eso dexaria de ser una injusticia acusar al E v a n -

ge l io , que reprueba severamente todos los vicios. 

N . 45. Confundamos esta impostura, y demos-

tremos que la sabiduría ha sido mirada siempre 

con honor entre-» nosotros , y que jamás hemos 

dexado de recomendar su estudio. Sacaremos la 

prueba de los libros de los Judíos , de que nos 

servimos como ellos , y de los libros que se han 

escrito despues de la venida de J e s u - C h r i s t o , que 

nuestras Iglesias miran como divinos. 

D a v i d le dice á D i o s en el Salmo cincuen-

ta : Vos me habéis manifestado los secretos de vues-

tra sabiduría. Efectivamente , no se puede negar, 
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que los Salmos encierran una multitud dé má-

ximas m u y sabias. Salomón le pidió á Dios la 

sabiduría , y la obtuvo. En sus escritos vemos se-

ñales de aquella sabiduría divina , y hallamos las 

mas sublimes sentencias explicadas en pocas pa-

labras. Salomón escribió tratados sobre todas las 

plantas desde el cedro del Líbano hasta el hiso-

po , y sobre todos los animales terrestres, páxa-

ros y pezes: excedió á todos los hombres en sa-

biduría ; venían de las extremidades de la tierra 

á testificarse , y volvían con admiración 5 porque 

se veía , como dice la R e y n a de S a b á , que su 

sabiduría eta infinitamente superior á su fama. 

También nuestra doctrina supone Sábios en-, 

tre los fieles , puesto que se oculta baxo el velo 

de los enigmas , alegorías y parábolas. »El sá-

»»bio , el inteligente, dice el Profeta Oseas , c o m -

»prehenderá y penetrará las maravillas que aca-

c h o de anunciar." (Osé. 14.) Daniél y sus com-

pañeros en el cautiverio hicieron tales progresos 

en las ciencias de los Caldeos , que eran diez 

veces roas sábios que todos los demás. (Dan. 1.) 

N . 46. Si recurrimos á los libros del N u e v o 

Testamento , veremos que Jesús propone solamen-

te parábolas á la muchedumbre , y que las ex-

plica en particular á sus Discípulos , como á he-

rederos de su sabiduría. Por otra parte , prome-

te que enviará Sábios y Doctores , á los que cre-

yeren en él. (Matt. 23.) 

Quando Pablo hace numeración de los dones 

Tom. 11. E 
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de Dios , pone á la frente de todos el don de 

sabiduría, luego el don de ciencia , y en tercer 

lugar la f e : despues nombra el don de los mila-

gros y de las curaciones, como inferior á los do-

nes espirituales. (/ . Cor. 1 2 . ) 

El Mártir Estevan , que sin duda lo habría 

leido en algunos libros antiguos , nos asegura que 

M o y s é s fue instruido en todas las ciencias Egip-

cias : p«r lo que el R e y F a r a ó n , en vez de apli-

car á Dios los prodigios de M o y s e s , los atribuía 

á aquellas ocultas ciencias. A s í es que mandó v e -

nir á sus Encantadores y sus Mágicos: pero lue-

g o se hizo patente , que la sabiduría de los Egip-

cios no era sombra siquiera de la de Moyses . 

N . 47. Es muy verisímil , que lo que Pablo di> 

ce (/. Cor. 1 . ) acerca de los Griegos , engreídos 

con su saber , ha dado motivo á que se creye-

ra , que los Sábios estaban excluidos de nuestra 

Rel igión. Pero si se atiende al texto del A p ó s -

tol , se verá c laramente , que su censura no re-

cae sino sobre los que desprecian el estudio de 

las cosas espirituales, invisibles y eternas, y no 

se emplean sino en objetos terrenos y materiales, 

colocando en ellos la suma felicidad. Por este 

motivo los llama Sábios de este mundo ; y llama 

también Sabiduría de este mundo , sabiduría vana 

e insensata , á la que se limita al cuerpo y á 

los sentidos , y nada ve ni admite que exceda 

las facultades de estos. Por el contrario , da el 

nombre de Sabiduría de Dios, á la que eleva al 
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alma hasta el reyno de los cielos , y le enseña 

á despreciar como caduco y perecedero todo aque-

llo á donde alcanzan los sentidos , á no estimar 

sino lo que es superior á ellos , y á no contem-

plar sino lo que es invisible. 

Pablo , amante de la verdad , dice hablando 

de algunos Sábios G r i e g o s , que »Dios se les ha 

»»dado á c o n o c e r , y que las perfecciones inv i -

»»sibles de Dios , su eterno poder y su divinidad, 

»»se han hecho sensibles y manifiestas por medio 

«de sus obras; de suerte que estos Sábios son inex-

»»cusables, porque habiendo conocido á D i o s , no 

»»lo han glorificado como á Dios , ni le han tri-

nbutado gracias." (Rom. I.) 

N . 48. L a mala inteligencia del pasage siguien* 

te de Pablo , ha quizá contribuido también á que 

se creyera , que nosotros no admitíamos jamás á 

Doctos ó Sábios. »»Considerad , hermanos mios, 

»»dice Pablo , quál es vuestra vocacion. N o h a y 

»»entre vosotros ni muchos sábios según la carne, 

»»ni muchos r i c o s , ni muchos poderosos; sino que 

»»Dios ha escogido los necios según el mundo, 

»»para confundir á los sábios ; ha escogido los 

»»débiles según el mundo , para confundir á los 

»»fuertes: ha escogido lo que era v i l y despre-

»»ciable según el mundo , y lo que no era , para 

»»destruir á lo que e s ; á fin de que de este mo-

•»do ninguna carne se glorifique en su presencia." 

(/. Cort. 1.) 

Nótese , que Pablo no dice : no bay ningún 
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sabio según la carne , sino , no hay muchos. Entre 

las calidades que debe tener un Obispo , cuenta 

la ciencia , porque un Obispo debe estar en es-

tado de convencer á los que se oponen á la sana 

doctrina , y de tapar la boca, así á los frivolos jo-

fistas , como á los seductores. (/. Tit. i.) 

L u e g o Celso no tiene fundamento para decir, 

que ningún docto, ningún sabio, ningún hombre ra-

cional se arrima á nuestra creencia : antes por el 

contrario todos los d o c t o s , todos los sabios, to-

do hombre racional en una palabra viene á no-

sotros con confianza ; verdad es que el ignoran-

te , el niño y el insensato se atreven á venir del 

mismo modo : porque- nuestra Rel ig ión promete 

curarlos á todos , y hacerlos á todos dignos de 

Dios . 

N . 49. También es falso que los Predicadores 

del Evangelio no quieren persuadir sino á insen-

satos , á hombres de las hezss del* pueblo, á s i m -

ples , esclavos, niños y mugercillas. Es cierto que 

el Evangelio llama á todas estas personas para 

corregirlas; mas no las llama con exclusión de 

las demás. Christo es el Salvador de todos los hom-

bres , y principalmente de los fieles. (/. Tim. 4 . ) : 

nada importa que sean áábios ó dexen de serlOe 

Esto supuesto , es en vano que nos detengamos 

á responder á Celso , que nos d i c e : »El que tie-

«ne instrucción , el que ha cultivado sus talen-

«tos por medio de los mejores estudios , en una 

«palabra el que es 'sabio y lo parece., ¿ que t ie-

s a > " 
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«ne por eso de malo? ¿Le servirá su instrucción 

«de impedimento para conocer á Dios? ¿ N o será 

«este por el contrario un socorro para hallar la 

«verdad ? " 

N o h a y duda , que la ciencia no es ningún 

mal; pero ni aun los Sabios Griegos honraban 

con el nombre de ciencia á unos dogmas falsos 

y perversos. ¿Quién puede negar que es un bien 

el cultivar los talentos por medio de los mejo-

res estudios? Pero ¿puede por ventura haber ex-

celentes estudios, sin que tengan la verdad y la 

virtud por objeto? Es ciertamente muy bueno ser 

sábio, pero no lo es el parecerlo, por mas que 

diga Celso. En una palabra, la c iencia , la sa-

biduría , los mejores estudios no sirven de obs-

táculo al conocimiento de D i o s ; antes bien alla-

nan el camino para llegar á é l : por lo demás, 

mucho mas propio de nosotros es este lenguage, 

que no de un Epicúreo como Celso. 

N . 50. «Jamás vemos, cont inúa, que estos tru-

«hánes que andan divirtiendo al pueblo por las 

«plazas públicas, se introduzcan en concurrencias 

«de personas circunspectas, á usar de sus truha-

«nerias; mas en viendo en qualquiera parte ai-

" g u n corrillo de m u c h a c h o s , esclavos y h o m -

«bres sin sentido c o m ú n , corren allá precipita-

d a m e n t e , confiados de que van á atraerse los 

«aplausos de todos ellos." 

i Qué comparación tan de mala fe! ¡ Y qtián 

íuera de .tiempo! ¿Hay por ventura entre noso-
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tros n a d a , que se parezca á la truhanería ó aí 

charlatanismo? ¿Se puede graduar de tal la lee* 

tura y explicación qiie hacemos de nuestras Es-

crituras , para persuadir á los hombres el amor 

al D i o s del universo , y las demás virtudes, que 

de consuno con esta deben reynar en nuestros 

corazones , ó para apartarlos del desprecio de la 

D i v i n i d a d , y generalmente de todo lo que es 

opuesto á la recta razón? ¿ N o vemos que los 

Filósofos desean también como nosotros tener 

o y e n t e s , quando disertan sobre la beneficencia? 

¿ N o es también costumbre de los Cínicos hablar 

en p ú b l i c o , y buscar oyentes entre la muche-

dumbre del pueblo? Bien podrá Celso comparar 

á todos estos con los truhánes de nuestras p l a -

zas ; pero lo cierto es , que no se les puede for-

mar un crimen por el zelo que manifiestan en 

instruir á un populacho ignorante. 

N . 51 . M u c h o menos por consiguiente se nos 

puede acusar á nosotros. Quando los Filósofos ha-

blan en público, no escogen sus oyentes , sino que 

todos tienen libertad para venir á escucharlos; mas 

no así los Christ ianos, los quales sondean, quan-

to es posible, los corazones de aquellos que se 

presentan deseosos de oírlos. L o s preparan pri-

mero en particular, y antes de darles entrada en 

sus asambleas, se aseguran de que están suficien-

temente radicados en la resolución de v iv ir bien. 

L u e g o y a l o s . admiten, pero los distinguen ea 

dos clases; una de los principiantes que todavía 
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no han recibido el símbolo de la purificación; y 

otra de los que y a han dado pruebas i n c o n c u -

sas de que nada harán que no sea digno de un 

Christiano. Entre estos últimos se eligen personas 

que observen la conducta de los que son recibi-

dos , aparten de la asamblea común á los que son 

culpables de algún cr imen, y admitan y traten 

con dulzura á los que llevan una vida irrepre-

hensible; en una palabra, que de cada dia los 

v a y a n haciendo mas perfectos. Estos son los hom-

bres que Celso compara con los truhánes, c u -

y a única profesion es hacer reir al pueblo. 

L o s Pitagóricos erigían Cenotáfios á los deser-

tores de su respetable escuela, y los contaban y a 

en el número de los muertos. Los Christianos llo-

ran también como muertos á D i o s , á aquellos 

Christ ianos, á quienes la impureza ó alguna otra 

pasión ha vencido; y si bien es cierto que miran 

su vuelta á la virtud como una verdadera resur-

rección , sin embargo los reciben con mayor d i -

ficultad que la v e z primera, y no los elevan á 

honores algunos; ni jamás confian cargo alguno 

de la Iglesia de D i o s , al que se ha dexado v e n -

cer despues de haber hecho la profesion de C h r i s -

tiano. 

N . 52. Y a ves c laramente, quán calumniosa es 

la imputación de C e l s o , y quán absurda su com-

paración. Él á la verdad no tiene otro objeto, 

que propasarse en invect ivas, y vomitar injurias, 

á semejanza de aquellas mugeres de las heces del 
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pueblo que oimos en las plazas públicas. Noso-

tros por nuestra parte hacemos lo posible, para 

que nuestras asambleas no se compongan sino de 

personas prudentes, y no tenemos reparo en re-

velar lo mas sublime, lo mas divino de nuestra 

creencia , siempre que nos hallamos entre o y e n -

tes capaces de entenderlo. Por el contrar io , sa-

bemos guardar un profundo silencio acerca de 

nuestros misterios, quando los que nos escuchan 

carecen de comprehension, y tienen todavía ne-

cesidad de ser alimentados con leche. 

N . 53. Pablo escribiendo á los C o r i n t i o s , les 

dice: " Y o os he dado le¿he en vez de un a l i -

»mento sól ido, porque no podíais digerirlo; ni 

»aun ahora podéis tampoco, puesto que todavía 

«sois carnales." (T. Cor. 3.) En otra parte t a m -

bién hace distinción entre el perfecto alimento 

del alma, y el de los nuevos Christ ianos, que 

compara á la leche. »Vosotros , d i c e , necesitáis 

»de leche, y no de un alimento sólido. El que 

»se alimenta de l e c h e , no se alimenta del dis-

»curso de la justicia, porque todavía es niño , y 

»un alimento sólido no conviene sino á los per-

»fectos , que han aprendido por experiencia á dis-

»cernir el bien del mal." (Hebr . 5 . ) Supuestos es-

tos pasages que citamos con tanto e l o g i o , ¿se 

podrá creer, que nosotros no queremos hablar de 

lo mas sublime que hay en nuestras Escrituras, 

en presencia de personas sábias, y que las di-

vulgamos con empeño delante de niños, esclavos 
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é idiotas? El que este un poco versado en nues-

tras Escrituras, no hallará en las acusaciones de 

C e l s o , sino mala fe y un ciego aborrecimiento 

á los Christ ianos, semejante al del mas ruin po-

pulacho. 

N . 54. Por lo demás, nosotros confesamos sin 

dif icultad, que quisiéramos, por mas que diga 

C e l s o , instruir á todos los hombres en nuestra 

divina doctrina. Nosotros damos á los niños , aque-

llos preceptos que son proporcionados á su edad; 

y enseñamos á los esclavos á que se hagan l i-

bres , por medio de los nobles sentimientos que 

derramamos en sus corazones. Así es que los Após-

toles del Christianismo declaran altamente, que 

á todos son deudores, á los Griegos y á los Bar* 

baros, á los sabios y á los necios, y que ponen 

todo cuidado en sanar la comprehension de es-

tos últimos , y en disipar su ignorancia. 

Salomón exclama así en los Proverbios: » I n -

»sensatos, entrad dentro de vosotros mismos; líe— 

»guese á mí el mas insensato de vosotros. ( P r o v . 

8 . ) Y f i a Sabiduría misma : »»Venid , ccmed de 

»mi pan , bebed [de mi v ino , renunciad á la 

»locura , á fin de que viváis , y corrijais vues-

»tra alma por medio de la c iencia." ( P r c v . 9 . ) 

¡Con que los Griegos y los Bárbaros han de 

poder exhortar á bien vivir á los n i ñ o s , á los 

esclavos y á los insensatos , e incita!los al estu-

dio de la Filosofía ; y en nosotros será un cr i -

men convidarlos á que se ins-'ruyan en nuestra 

Tom. II. F 
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R e l i g i ó n ! Y eso que nosotros no llevamos otro 

designio , sino el de sanar á todos los seres ra-

cionales , y grangearles la benevolencia del Dios 

del universo. 

N . 55. Celso continúa sus invectivas. Veamos 

ahora á quien 'agrav ian m a s , si á e'1 ó á noso-

tros. »Se ve , dice , que los cardadores , los za-

p a t e r o s , los bataneros , los hombres mas zafios 

>»é ignorantes , que no se atreverían á desplegar 

«sus labios en presencia de personas sabias y 

»»padres de fami l ia ; se v e , d i g o , que quando 

»»encuentran muchachos ó mugercillas solas , les 

»»hacen discursos ridículos , y les sugieren que 

»»no den jamás oidos á sus padres ni á sus maes-

t r o s , porque son imbéciles y mentecatos. N o -

»»sotros, añaden , sabemos solamente cómo se ha 

»»de v i v i r ; nosotros solos podemos enseñaros el 

»»medio de ser felices : pero si quereis aprender 

»»alguna cosa , es preciso que abandonéis á vues-

»»tros maestros y á vuestros padres, y concurráis 

»»con las mugeres y los n i ñ o s , á la habitación 

»»de las mugeres , á la tienda de un zapatero ó 

»»de un batanero , donde os enseñarán lo que hay 

»»de mas perfecto. D e este modo persuaden los 

»»Christianos." 

N . 56. Véase de qué suerte insulta Celso á 

nuestros Doctores; á unos hombres, que emplean' 

todos los medios posibles para elevar las almas 

al Criador del mundo ; que enseñan á despreciar 

todas las cosas sensibles y c a d u c a s , á hacerlo 
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todo , á sacrificarlo por ser admitido en la so-

ciedad de Dios mismo y de los amantes de Dios: 

sociedad incomparable , en la qual no llamarán 

nuestra atención sino objetos sublimes y espiri-

tuales , y en ella disfrutarémos la verdadera fe-

licidad. 

A estos llama Celso viles artesanos, hombres 

ignorantes y de baxa ralea ; y de ellos d i c e , que 

seducen á las mugeres y á los n i ñ o s , y les ha-

cen sacudir el y u g o de sus padres y maestros. 

Pero nómbrenos un padre sabio, ó algunos maes-

tros virtuosos , á cuyos hijos y discípulos haya-

mos seducido : coteje lo que nosotros enseñamos 

á las mugeres y á los niños con lo que se les 

había enseñado antes , y manifieste que nosotros 

hemos substituido lecciones del vicio y del l i-

bertinage á los principios del honor y de la v i r -

tud. N o tememos hacerle este desafio. Se sabe 

por el contrario , que nosotros apartamos á las 

mugeres de toda especie de desórdenes , del di-" 

vorcio , del furor de los espectáculos , de la p a -

sión del bayle , de la superstición ; y que pone-

mos freno á la licencia y al arrojo de la juven-

tud , no solamente haciéndole sentir la infamia 

del libertinage , sino también haciéndole temer 

los juicios de Dios , y los castigos que tiene re-

servados para el crimen. 

N . 57. Pero ¿quiénes son esos maestros tan 

celebrados por Celso , que nosotros tratamos de 

mentecatos? ¿Son por ventura aquel los , que a r -

f a 
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rastran á las mugeres á las prácticas supersticio-

sas y á los espectáculos disolutos , y á los jóve-

nes , á aquellos desórdenes que por desgracia se 

han hecho ya muy comunes? Pues por lo que 

hace á los Filósofos y á los Maestros que ense-

rian alguna cosa útil , no es posible que pruebe 

C e l s o , que nosotros hayamos jamás seducido á sus 

discípulos : antes bien llamamos igualmente á los 

Filósofos al Christianismo , por mas que Celso 

p r e t e n d a , que no buscamos sino á los insensatos. 

Nosotros prometemos atrevida y abiertamente la 

suma felicidad á todos los que vivan conforme 

á la L e y de D i o s , refieran á él todas sus accio-

nes , y en todo obren como que están en pre-

sencia de Dios , testigo y juez de todas sus obras. 

¿Son estas máximas de cardadores , bataneros, za-

pateros , en una palabra , de los hombres mas 

ignorantes? 

N . 58. Pero estos mismos hombres, según Cel -

so , están muy distantes de decir cosa alguna 

aun á los niños , en presencia de sus padres y 

maestros. ¿ D e qué padres habla? ¿ D e qué maes-

tros ? Porque si habla de los partidarios de la 

v i r tud y enemigos del v ic io , es cosa bien sabi-

da que nosotros en presencia de estos no teme-

mos instruir á los n i ñ o s ; antes estamos seguros 

de la aprobación de tales jueces. Mas si habla 

por el contrario de los calumniadores de la vir-

tud y apóstoles del v ic io , tiene razón en lo que 

d ice 2 y nó por eso se nos puede censurar con; 

) 
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justicia. Y sino dec idme: ¿ revelaríais vosotros 

los misterios de la Filosofía á los jóvenes , en 

presencia de unos p a d r e s , que mirasen á la Fi-

losofía como una ciencia vana y de ningún pro-

vecho? Nada menos que eso ; sino que procura-

ríais hablarles en part icular , y buscaríais una 

ocasion favorable para grabar las máximas de la 

sabiduría en sus tiernos corazones. 

L o mismo, pues , debe decirse acerca de los 

maestros. Es indubitable , que nosotros huiremos, 

quanto nos sea posible , de unos maestros cor-

rompidos y corruptores, que no hablan á sus dis-

cípulos sino de versos amorosos, comedias obs-

cenas y otras cosas semejantes : pero si se trata 

de aquellos maestros que enseñan la virtud , tan 

lejos estamos de quitarles sus discípulos , que an-

tes bien si los hallamos preparados por el estudio 

de la Filosofía , procuraremos servirnos de aque-

llos mismos elementos, para elevar sus espíritus 

á las nociones esenciales y sublimes del Chris-

tianismo , á aquella Filosofía por excelencia, Fi-

losofía misteriosa , que es la Filosofía del mismo 

Dios , de los Profetas y de los Apóstoles de Je-

sús , como á cada paso lo estamos demostrando. 

N . 59. »Nada he exagerado , prosigue Celso; 

«porque los que estimulan á los demás míste-

n n o s , suelen d e c i r : llegúense aquellos cuyas ma-

gnos son puras y su lengua circunspecta ; que 

«están exentos de todo crimen , han v i v i d o siem-

b r e bien , y tienen una conciencia sin remor-
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ludimientos. A s í se explican los que prometen la 

»expiación de todas las culpas. ¿Y como se ex-

p l i c a n los Christianos? Todos ios pecadores , di-

»cen , todos los insensatos , todos los niños * todos 

los desgraciados serán recibidos en el reyno de Dios. 

»¿Y á quienes llamáis pecadores j sino á los hom-

»bres injustos, a los ladrones , á los atosigado-

m e s , á los sacrilegos? L u e g o vosotros quereis for-

m a r una sociedad de salteadores y malvados." 

Debemos responder , que el presentar á los 

enfermos remedios oportunos para su curación, 

es m u y distinto de convidar á los sanos á que 

se instruyan en las ciencias divinas. Nosotros 

procuramos no confundir estos dos objetos. P r i -

mero exhortamos á los hombres á que procuren 

su curación > convidamos á los pecadores á que 

escuchen á nuestros D o c t o r e s , que les enseñarán 

á no pecar ; á los insensatos , á que reciban la 

sabiduría , y á los niños , á que piensen como 

racionales. Prometemos también á los desgracia-

dos , que les mostraremos el camino de la fe l i -

cidad. Quando finalmente vemos , que todas es-

tas gentes se han corregido en la realidad , por 

medio de nuestra doctrina , pensamos et) iniciar-

los en nuestros misterios j porque á los perfectos 

les hablarnos el lenguage de la sabiduría. (/. Cor. 2.) 

N . 6o. C o m o nosotros enseñamos , que la sa-

biduría no tendrá entrada en una alma perversa, ni 

habitará en un cuerpo sujeto al pecado (Sap. i . ) , de-

cimos consiguientemente , que se llegue á nosotros 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 4 7 

el que levante sus manos puras á D i o s ; que aquel 

cuya lengua sea c ircunspecta, porque medita dia 

y noche la L e y D i v i n a , y que ha aprendido á 

discernir el bien del mal , no repare tomar los 

alimentos sólidos y espirituales que convienen á 

los atletas de la piedad y de todas las virtudes; 

y finalmente que aquel que está l impio , no so-

lo de todo crimen , sino aun de las culpas mas 

l e v e s , se acerque con seguridad á ser iniciado 

en los misterios de la Rel ig ión de Jesús, que no 

han sido instituidos sino para los justos y santos. 

El Hierofante ó Sumo Sacerdote de C e l s o , ex-

clama : llegúese aquel á quien de nada acuse la con-

ciencia : y el Sacerdote que inicia en los miste-

rios de Jesús , dice á aquellos c u y a alma ha si-

do y a purificada: Aquel que de mucho tiempo acá 

no tiene de qué acusarse, y sobre todo desde que fue 

curado por medio de nuestra doctrina , escuche ahora 

lo que Jesús explicaba en particular á sus Discípu-

los. L u e g o Celso , que opone los Ministros de 

las ceremonias de los Griegos á los Sacerdotes de 

la Rel ig ión de Jesús , no ha comprehendido la 

diferencia que hay entre exhortar á los malos á 

que tomen remedios saludables , y convidar á las 

almas puras á la participación de los misterios. 

N . 61 . N o s o t r o s , pues, exhortamos á aquellos, 

cuyos crímenes exagera Celso , los exhortamos, 

d i g o , á que se conviertan ; pero no los hacemos 

participantes de nuestros misterios , ni les comu-

nicamos aquella sabiduría oculta, que Dios había 
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preparado antes de los siglos para gloria de los jus-

tos. (/. Cor. 2.) Porque nuestra Rel igión ofrece á 

los enfermos socorros particulares dispuestos para 

ellos , según aquellas palabras de Jesu-Christo: 

los sanos no tienen necesidad de Médico , sino los 

enfermos (Mat. 9-)- Y a l m i s m 0 t i c r a P ° P r o m e t e 

á los que tienen el cuerpo y el corazon puros, 

la revelación del misterio oculto en los siglos eter-

nos , y manifestado por los oráculos de los Profetas, 

y por la venida de nuestro Señor Jesu Christo. ( Rom. 

16. II. Tim. i . ) Esta venida , manifiesta á todos 

los perfectos , les comunica luces superiores acer-

ca de aquellas cosas , c u y a ciencia es de la ma-

y o r importancia. 

Un ladrón, nos dice Celso , ¿ recurriría á otras 

personas que á esas mismas , á quienes convidáis vo-

sotros? Para proceder con exactitud, era preciso 

que añadiese , que el objeto de un ladrón es 

servirse de aquellas personas para robar y asesi-

nar ; siendo así que el nuestro no es otro , sino 

el de sacarlos del abismo de sus desórdenes, ven-

dar las llagas de sus almas , y extinguir el fue-

g o de las pasiones que los abrasan. 

N . <52. Celso , que siempre anda fraguando crí-

menes contra nosotros , nos acusa también de 

que decimos , que Dios ha sido enviado á los pe-

cadores: que es como si condenase á un Prínci-

pe compasivo , que enviase un Médico para que 

curára á sus vasallos enfermos. El V e r b o Dios, 

p u e s , ha sido enviado á los pecadores como 
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Médico > y como D o c t o r de los divinos miste-

rios , á los que se han purificado y y a no pe-

can. 

Celso , que todo lo confunde por costumbre, 

exclama l u e g o : \ah\ ¿Por qué no ha sido enviado 

á los que están libres de pecados ? ¿ Por ventura es 

algún mal el no haber pecado ? 

Si habla de los que ya no pecan , conside-

re lo que acabamos de d e c i r , conviene á saber, 

que el Salvador ha sido enviado también por 

ellos , y con qué calidad : pero si habla de los 

que jamás han pecado , y o no sé que sea posi-

ble hallar hombres de esta especie, si se exeep-

tua la humanidad siempre santa de Jesús. 

Es una impostura de Celso , que nos haga 

d e c i r , que el injusto hallará perdón en Dios , si se 

humilla á la vista de sus pecados; mas no el jus-

to , si las virtudes de que está dotado desde el prin-

cipio , le hacen levantar los ojos á Dios. Porque no-

sotros no creemos , que ningún hombre pueda 

estar dotado de virtudes desde el principio, puesto 

que es preciso que el pecado preceda. N i deci-

mos tampoco , que sea suficiente la humillación 

de parte del injusto para ponerse en gracia de 

D i o s ; sino que además del pesar de sus culpas 

pasadas, es necesario que proceda con mucha 

precaución y sabiduría. 

N . 63. «Era preciso , dice Celso , llamar á to-

ados los hombres, puesto que todos los hombres 

«son pecadores." Eso es cabalmente lo que h izo 

Tom. II. G 
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Jesús: Venid á mí, d i c e , todos los que trabajais 

y estáis cargados, y yo os aliviaré. (Mat. 11.) 

N . 64. »¿Por qué , continúa , los pecadores son 

»preferidos á los demás?" 

L o s pecadores no son preferidos como peca-

dores ; pero sucede alguna vez que un pecador, 

vivamente compungido de sus desórdenes , sincé-

ramente humilde y penitente , es en la realidad 

preferido á otro que no sea tan gran pecador, 

pero que se lisongee de no serlo absolutamente, 

y se envanezca con sus pretendidas virtudes. Es-

to es puntualmente lo que nos enseña la pará-

bola del Fariseo y del Publicano. Este d e c i a : 

Dios mió, tened piedad de mi, que soy un gran pe-

cador. El Fariseo por el contrar io , lleno de en-

gre imiento , To os doy gracias, d e c i a , Señor, por-

que no me parezco al resto de los hombres, que son 

injustos , ladrones , adúlteros, ni tampoco á ese Pu-

blicano. Veamos ahora el juicio que pronunció 

Jesús acerca de estos dos hombres: El Publicano 

volvió justificado á su casa , mas no el Fariseo, por-

que todo aquel que se exalte será humillado, y to-

do aquel que se humille será exaltado. (Luc. 18 . ) 

Nada exageramos tampoco, ni decimos cosa 

que sea injuriosa á la D i v i n i d a d , quando ense-

ñamos, que todos los hombres desaparecen delan-

te de la magestad suprema de D i o s , y que de-

ben incesantemente suplicarle, que les dé lo que 

les fal ta , y lo que él solamente puede darles. 

N . 65. Celso piensa, que nosotros llamamos á 
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los pecadores, porque no pudiendo atraer á los 

justos, nos vemos precisados á abrir las puertas 

de nuestra creencia á los hombres mas infames 

y corrompidos: pero pónganse los ojos en nues-

tras asambleas, y se verá todo lo contrario. Es 

una cosa muy natural, que los que siempre han 

llevado una vida sábía y arreglada, deseen de 

todo corazon que nuestros dogmas acerca de las 

recompensas reservadas para los justos, sean cier-

tos , y que estén por consiguiente mas bien dis-

puestos á creerlos, que no los que han v iv ido en 

el desorden; los quales deben por el contrario te-

ner repugnancia en admitir un Juez supremo, que 

los condene á los castigos de que se han hecho 

merecedores. 

Sucede también algunas veces, que por mas 

que la esperanza d$l perdón haya dispuesto á los 

pecadores, á reconocer lo que nosotros enseña-

mos acerca del juicio de D i o s ; los detiene sin 

embargo en sus antiguos desórdenes la cadena del 

hábi to , y con dificultad consiguen romperla. C e l -

so pasa todavía mas adelante, porque afirma que 

los pecadores de hábito no pueden jamás enmen-

darse enteramente, aun por el temor de las pe-

nas que los amenazan. 

N . 66. Se engaña en esta parte: porque si bien 

es cierto que todos los hombres son por naturar 

leza propensos al mal , y la mayor parte con-

traen el hábito de ser malos; no por eso dexa de 

ser c ierto , que estos últimos puedan mudarse en-

G : 
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teramente. ¿ N o hemos visto en las varias sectas 

de los Filósofos, asi como también entre noso-

t r o s , que muchas personas viciosas se han corre-

g ido de todo punto , hasta ser citadas por mo-

delos de virtud ? Dígalo sino un Hércules , un 

Ulíses , un Sócrates, un Musonio. Los Filósofos 

mas afamados están contra Celso en esta parte, 

y piensan de conformidad con nosotros, que el 

trán áto á la virtud jamás es imposible á los hombres. 

N . 6j. Puede ser que C e l s o , quando dice que 

los hombres viciosos no pueden corregirse, ha-

ble solamente de los que se han abandonado á 

los mayores excesos; pero aún en este sentido es 

falsa su proposicion, según nos lo manifiesta la 

historia de los Filósofos. Porque ¿puede haber en 

el mundo mayores excesos que los de un Fedón, 

el qual se deshonró obedeciendo á las órdenes 

infames de su Maestro? ¿Puede la impudencia de 

un vicioso pasar mas adelante que la de Pole-

m ó n , el qual juntamente con los compañeros de 

sus desórdenes entró en la escuela de Xénócra-

tes , á insultar á un Filósofo que era escuchado 

con admiración de todos? Sin embargo, única-

mente vencidos de la razón estos dos hombres, 

hiciéron despues tales progresos en la Filosofía, 

que Platón escogió al primero para que recitá-

ra el sublime y nervioso discurso que acerca de 

la inmortalidad del alma compuso Sócrates, con-

denado á beber la c icuta ; y Polemón, converti-

do en el hombre mas sobrio del mundo, mere-
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ció succeder á su Maestro el sábio Xénócrates. 

N . <58. Por lo demás, no es extraño que unos 

discursos filosóficos, compuestos con todos los pri-

mores del arte , y pronunciados con tantas belle-

zas como energía, hayan causado tan favorables 

efectos: pero es sin dificultad el mayor y mas ex-

traño prodig io , que las predicaciones de esos hom-

bres zaf ios , á quienes Celso trata con sumo des-

precio, hayan p o d i d o , como por arte de encan-

tamento, convertir á la muchedumbre; hacer que 

los hombres mas viciosos amen y practiquen la 

templanza, y los mas injustos la justicia; armar 

de un valor invencible á los corazones mas tí-

midos; y hacer finalmente que todos provoquen 

la muerte y los tormentos en defensa de nuestra 

Rel ig ión. Los discursos de los Apóstoles , funda-

dores de la Iglesia de D i o s , persuadieron á los 

espíritus; pero persuadieron de un modo muy dis-

tinto que la sabiduría de Platón y demás Filó-

sofos, los quales en nada eran superiores al hom-

bre. Dios mismo dictaba á los Apóstoles los dis-

cursos que ellos empleaban; su espíritu les c o -

municaba el don de persuadir. Por eso su pre-

dicación se esparció por todo el universo con 

una rapidez inaudita, y venciendo todos aque-

llos obstáculos que oponia una naturaleza perver-

sa acompañada de hábitos criminales, convirt ió 

y reformó á su arbitrio un considerable número 

de hombres , á quienes hasta entonces , ni aun 

el temor habia podido contener en sus desórdenes. 
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N . 69. Es cosa muy difícil, dice Celsó , mudar 

enteramente la naturaleza. 

Nosotros que sabemos que la naturaleza de 

todas las almas es una misma, y que nada ma-

lo ha salido de las manos del Cr iador ; sino que 

la educación, el exemplo, los malos consejos per-

vierten de tal f o r m a , que el mal en ciertas per-

sonas llega á hacerse segunda naturaleza (a) i no-

sotros, d i g o , estamos persuadidos, no solamente 

de que la divina palabra puede triumfar de es-

ta corrupción, sino que puede hacerlo con la ma-

y o r faci l idad; con tal que se crea en aquel D i o s 

supremo, que ha de juzgar á todos los hombres, 

pedirles cuenta de todo lo que han hecho en 

esta v i d a , y dar al justo y al injusto la recom-

pensa de sus obras. 

L a v o l u n t a d , ayudada del estudio y del tra-

bajo , es tan poderosa, que executa las cosas mas 

difíci les, y aun las que parecen imposibles. El 

hombre , no obstante su pesadez natural , y aun 

cargado de muchos pesos extraños, logra quan-

do quiere la facilidad de voltear sobre una cuer-

da: ¿ y no podrá vencer el peso de su corrup-

c i ó n , y practicar la v i r tud, quando lo quiera 

con sinceridad? ¿ N o habría motivo para recon-

- l a v i s q ¿stUnjifiM .finí; f i n o ^ o ^ t i p «nlifó&foo üo1» 

( a ) E s c i e r t o q u e O r í g e - 7 aun en esta misma , l o 

nes no h a b l a a q u í d e l p e c a - r e c o n o c e f o r m a l m e n t e . Veáíe 

d o o r i g i n a l , p e r o t a m p o c o el n.° 4 o . del lib. 4 . 0 y el n.' 

l o n i e g a ; y en m u c h a s o b r a s , 1 8 . del lib. 7 . 
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venir al A u t o r del h o m b r e , y no á su obra , si 

este tuviera facultades para las cosas mas difíci-

les y mas inútiles, y nada pudiera hacer de lo 

que es esencial á su felicidad? (V) 

N . 70. Celso nos hace decir despues, acerca del 

mismo asunto, que Dios todo lo puede, á lo que 

responde é l , que Dios no querrá lo que es injus-

to i como si Dios pudiera lo que es injusto. Ha-

bremos, pues, de explicarle el sentido en que de-

cimos que Dios lo puede todo. Es innegable que 

nosotros creemos que Dios lo puede todo; pero 

entendámonos, todo lo que no es contrario á su 

naturaleza d i v i n a , á su sabiduría, ni á su b o n j 

d a d ; y por eso no tiene poder para lo que es 

injusto. U n a cosa dulce por su naturaleza no pue-

de causar amargura; una cosa luminosa por sú 

naturaleza no puede sembrar tinieblas: con que 

tampoco D i o s , que es esencialmente justo, podrá 

hacer nada que sea injusto. Si hay seres criados 

que pueden naturalmente hacer lo que es injusto, 

esto dimana de que en su naturaleza no h a y , c o -

mo en la naturaleza d i v i n a , cosa alguna que sea 

opuesta á la injusticia. 

N . 7 1 . Si hemos de dar crédito á C e l s o , »nues-

t r o D i o s , semejante á los hombres que se dexan 

»llevar de la compasion, socorre á los malos que 

»tienen maña para enternecerlo; y arroja de sí 

15- y-^-v a i :. /¡ l sr o ¿fc oic-a nu - . •! 

( * ) L o que s i g u e en este o t r a parte , y se r e p e t i r á d e 

n ú m e r o , se ha d i c h o 7 a en n u e v o . 
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j>á los buenos, que se avergüenzan de usar de 

«la baxeza de semejantes medios." Es de saber 

que Dios jamás favorece al m a l o , sino es que 

h a y a vuelto á tomar el camino de la v irtud; ja-

más arroja de sí á un hombre de bien, ni me-

nos se dexa vencer de la compasion; sino que 

recibe con bondad á -aquellos que condenan sus 

propios desórdenes, los lloran amargamente, y 

han reformado de todo punto su conducta. L a 

v i r t u d , que empieza á reynar en sus almas, ar-

ranca de ellas el v i c i o , y obtiene el perdón de 

todo lo que ha pasado.... 

N . 72. Celso hace hablar de esta manera á uno 

de nuestros Doctores: Los Sabios se oponen á núes-

tra doctrina ; su sabiduría los ciega y los engaña. Se 

le debe responder, que si la sabiduría es la cien-

cia de las cosas divinas y humanas, y de sus 

causas; si e s , como afirman nuestras Escrituras, 

una emanación de la misma D i v i n i d a d , no ha-

brá sabio que se oponga á nuestra doctr ina, ni 

su sabiduría será capaz de cegarle ó engañarle, 

porque solamente la ignorancia induce al error. 

Nada hay sólido en la tierra sino la ciencia y 

la verdad, que son hijas de la sabiduría. Pero si 

en desprecio de la verdadera definición de la sa-

b idur ía , se da el renombre de sábio á qualquier 

sofista, que se pone á dogmatizar; es indubita-

ble que un sábio de esta laya impugnará nuestra 

doctrina , y engañado de sus sutilezas y conje-

turas, incurrirá en toda especie de errores. Mas 
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una sabiduría semejante, que solamente abraza lo 

malo y lo fa lso , ¿merece el nombre de sabidu-

ría? Llamémosla ignorancia , que es como debe 

llamarse. 

N . 73. C e l s o , siempre encarnizado contra los 

Christ ianos, los acusa de que enseñan cosas ri-

diculas; pero no trata de probarlo, sino que con-

tinúa luego sus invectivas. Ningún hombre sensa-

to , d i c e , es capaz que abrace el Christianismo; has-

ta la muchedumbre que lo profesa, para retraerlo. 

Esto es como si dixera, que ningún hombre 

sensato seguirá las L e y e s de S o l ó n , L i c u r g o , Sa-

leuco y otros Legisladores, porque hay pueblos 

enteros que están sometidos á ellas. Pero sepa nues-

tro contrario, que así como esos Legisladores han 

establecido sus Leyes para dirigir y gobernar á 

la muchedumbre; del mismo modo Dios ha dado 

su L e y por el ministerio de Jesús, para todos 

los hombres, aun para los simples, á quienes ha 

querido encaminar al bien , en quanto su capaci-

dad permita.... 

Por eso dixo Pablo (/. Cor. 1 . ) : Dios escogió 

á los necios según el mundo, para que confundieran 

á los sabios. Entiende por sábios, con el v u l g o , á 

los que han h e c h o , al parecer, algunos progre-

sos en las ciencias, pero que han incurrido en 

el politeísmo, que es un verdadero ateísmo: »por-

»que diciendo que eran sábios se han hecho in-

s e n s a t o s , y han convertido la gloria del Dios 

»incorruptible , en la imagen corruptible del h o m -

Tom. 11. H 
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»»bre, de las aves , de los quadrúpedos y de las 

»»serpientes." (Rom. i . ) 

N . 74. Celso pretende, que nuestros Doctores 

se dirigen siempre á los insensatos: pero díganos 

¿á quiénes llama insensatos? Hablando con exac-

t i tud, los insensatos son los viciosos. Siendo es-

to así , pregunto: ¿á quiénes llamáis vosotros al 

estudio de la Filosofía? ¿ A los virtuosos ó á los 

viciosos? ¿ A los primeros2 N o puede ser, por-

que y a son Filósofos. ¿ A los últimas? L u e g o tam-

bién vosotros llamais á los insensatos; y por con-

siguiente no hay porque acusarnos á nosotros. 

A d e m á s de que nosotros buscamos á los insen-

satos , á la manera que un M é d i c o , amante de 

la humanidad, busca los enfermos para curarlos. 

Aunque entiendas por insensatos á unos inge-

nios rudos y groseros, sabe que nosotros no des-

preciamos á esta especie de gentes; si bien es cier-

to que no quisiéramos que la sociedad de los Chris-

tianos se compusiera de solos ellos. A este fin 

buscamos también ingenios profundos y perspi-

caces, que puedan levantar la corteza de las pa-

rábolas , y penetrar aquello mas misterioso que 

hay en la L e y , en los Profetas y en los Evan-

gelios. Pero ¡ a h ! vosotros despreciáis todas es-

tas Escrituras, porque no las comprehendeis, ni 

jamás las habéis estudiado. 

N . 75. »»Los Doctores del Christ íanismo, con-

»»tinúa C e l s o , se parecen á aquellos charlatanes, 

»que dan mil seguridades de las curaciones, y 
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»»echan fuera á los Médicos mas sabios, porque 

»»no se vea su ignorancia al descubierto." 

Díganos C e l s o : ¿quiénes son esos sábios M é -

dicos? Dirá sin duda que son los Filósofos, pues-

to que pretende que nosotros jamás nos dirigi-

mos á los que estudian la Filosofía. Pero sepa que 

esos tales no son sábios M é d i c o s , sino ignoran-

tes de las heces del pueblo , que enseñan el mas 

grosero y extravagante politeísmo. Y aün quan-

do nosotros retrajésemos á las gentes de la Fi lo-

sofía de Epicuro, y echásemos fuera á los M é -

dicos Epicúreos, ¿debíamos ser acusados? ¿ N o 

son esos pretendidos Médicos los que han infec-

tado las almas, seduciéndolas, negando la Pro-

videncia , y fixando el sumo bien en el deleyte? 

¿Haríamos mal en desviar también á nuestros pro-

sélitos de esos otros Médicos , conocidos baxo el 

nombre de Peripatéticos, que destruyen igualmen-

te la Providencia , y rompen todos los vínculos 

entre el Criador y las criaturas? Quando noso-

tros desengañamos á los hombres, quando les per-

suadimos que se consagren únicamente al Dios 

del universo, entonces cumplimos con las obli-

gaciones de la piedad , y cerramos las profundas 

l lagas , que esos Doctores de la mentira habían 

abierto. 

Y aun quando nosotros estorbásemos que se 

consultára á los xMédicos de la secta de Zenón, 

que enseñan que todo debe perecer excepto Dios 

únicamente, y han imaginado un Dios material, 

H 2 
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sujeto á corrupción, variable y susceptible de to-

da especie de formas; ¿no era d 'g^o de alaban-

z a , que precaviesemos por este medio el peligro 

de todos esos dogmas abominables, é hiciésemos 

amar y adorar al C r i a d o r , al Dios de los Chris-

t ianos , q íe para iluminar y convertir á todos 

los hombres, envió á sus Discípulos á que espar-

cieran por todas las Naciones la saludable semi-

lla de su' doctrina? También nosotros curamos á 

los que se han dexado infatuar de los delirios 

de la metempsícosis. Y pregunto: ¿nó es una c o -

sa de la mayor importancia para la perfección 

de las almas, que sepan que no transmigraran á 

los cuerpos de las bestias, y que los malos no 

son castigados con la privaciorv de la razón y 

del sentimiento, sino que Dios los castiga con 

penas y trabajos que los purif ican, y los obli-

gan á volver á el? Estas, estas son las instruc-

ciones que nuestros Sabios dan á los simples, á 

quienes miran como á sus propios hijos. Nosotros, 

pues, no limitamos nuestro zelo á los niños, á los 

simples, ó á los insensatos: no les decimos tampoco, 

bu'd de los Médicos, guardaos de la ciencia, ni nos 

ocurre que la ciencia pueda ser un mal; porque 

no damos en la extravagancia de imaginar que 

la ciencia sea perjudicial á los entendimientos, ni 

que la sabiduría pueda perder á nadie. L o s que 

entre nosotros están encargados de la enseñanza, no 

dicen á sus discípulos: mantenéis adictos á nosotros> 

sino que d i c e n , adherid únicamente al Dios su-
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premo, y á Jesús, Apóstol de su doctrina. N i n -

guno de nosotros ha tenido la loca pretensión, 

que Celso nos a tr ibuye , de decir : Yo solo os sal-

viré: ninguno tampoco ha d i c h o , que los ver-

daderos Médicos matan á aquellos á quienes pro-

meten la curación. Vease quántas imposturas ha 

hacinado Celso contra nosotros. 

N . 76. N i aquí para: sino que parangona ade-

más á nuestros Doctores con aquellos borrachos 

que se hallan entre otros borrachos, y quieren 

hacer pasar por borrachos á los hombres mas so-

brios. 

¿Por que no prueba con los escritos de Pa-

b l o , por exemplo, ó de Jesús, que el v i n o , ó 

á lo menos la embriaguez del v ic io les había per-

turbado la razón ? Pero nosotros podemos afirmar 

sin temor de que nos desmientan , que ningún 

Doctor Christiano ha dado motivo á una acusa-

ción semejante: tales injurias y calumnias son in-

dignas de un Filósofo. Díganos ahora C e l s o : ¿quá-

les son esos hombres tan arreglados contra quie-

nes se ensangrientan nuestros Doctores? N o lo 

niego; nosotros llamamos borrachos á todos aque-

llos que invocan cosas inanimadas, como sí fue-

ran Dioses: y o los llamo borrachos, mejor dixe-

ra insensatos, quando los veo correr á los tem-

plos , para postrarse ante animales, ante estatuas, 

que por lo común son obra de los hombres mas 

despreciables y corrompidos. 

N . 77 . Compara también Celso los Doctores de 
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los Chrístianos y sus oyentes , con los que pade-

cen mal de ojos , y quieren hacer pasar por cie-

gos á los que tienen la vista muy perspicaz. Pe-

ro sépase, que nosotros tratamos de ciegos á aque-

llos hombres, á quienes la grandeza y hermosu-

ra del universo no bastan para que levanten los 

ojos hácia su divino A u t o r ; y no alcanzan á ver, 

que él solo merece nuestra admiración, nuestros 

homenages y nuestro cu l to , y que no podemos 

prostituirlos á las obras de los hombres, sin ha-

cernos reos. A la v e r d a d , es preciso estar ciego, 

para comparar qualquiera cosa que sea, con el 

Sér supremo, que es infinitamente superior á to-

dos los objetos criados. Nosotros , pues, no deci-

mos que los que tienen la vista perspicaz son c ie-

g o s , sino los que desconocen al único verdadero 

D i o s , y asisten puntualmente á los templos en 

los dias de fiesta, para adorar estatuas; y deci-

mos que lo son principalmente, quando unido el 

libertinage á la impiedad, atropellan con el pu-

dor y la decencia. 

N . 78. Despues de tantas invectivas y acusa-

ciones, viene Celso aparentando que nos perdona 

y suprime muchas mas que pudiera intentar con-

tra nosotros. » Y o podia, d ice , continuar toda-

» v í a ; pero por no extenderme demasiado, me con-

»tentaré con dec ir , que son culpables ante Dios 

« y los hombres, supuesto que para atraer á los 

»malos á su part ido , les ofuscan la imaginación 

MCon esperanzas quiméricas, y les hacen sacrifi-

DE LA RELIGION CHRISTIANA. ¿5 

»car los bienes presentes, con la promesa de otros 

»que ellos representan como muy superiores." 

En primer lugar es falso, que atraygamos con 

mas facilidad á los malos. Aquel los que por te-

mor á los suplicios con que nuestra Rel ig ión ame-

n a z a , se abstienen de lo que ella prohibe; los 

que provocan todos los tormentos que los h o m -

bres pueden inventar , todos los trabajos, y aun 

la muerte; estos , estos son los que se abrasan 

en deseos de profesar el Christ ianismo; estos son 

los que se exercitan en la práctica de todas las 

virtudes, de la sabiduría, de la templanza , de 

la beneficencia. Dígame, pues, qualquier hombre 

sensato: ¿son conocidos los malos por estas se-

ñas? Los malos, que no son susceptibles del te-

mor de D i o s , al que nosotros exhortamos á t o -

dos los hombres , como á un sentimiento útil al 

mayor número, que no es capaz de conocer y 

apreciar el sumo b ien , el único bien apetecible 

por sí mismo, y muy superior á las mayores pro-

mesas. ¿ Y quiénes son menos capaces de todo 

esto que los malos? 

N . 79. A lo menos, nos dirán acaso, no po-

déis negar , que vuestro culto está lleno de su-

persticiones. 

Preguntáronle á un Legislador (a), si habia d a -

Ca) Solón , L e g i s l a d o r de á ser l a misma en quanto 

A t e n a s . L a respuesta que a l s e n t i d o , que la que P I u -

O r í g e n e s le a t r i b u y e , v iene t a r c o refiere c a la v i d a d e 
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do á sus conciudadanos las mejores Leyes posi-

bles; y yo les he dado, respondió e l , las mejores 

que podían recibir. El Legislador de los Christia-

nos puede decir lo mismo con corta diferencia: 

y o les he dado á los hombres las L e y e s mas úti-

les para su conversión; y o les he enseñado la 

doctrina mas preciosa; finalmente los he amena-

zado con castigos, que no tienen nada de quimé-

ricos , y son necesarios para domar los caracteres 

indóciles y obstinados. 

Por mas que la mayor parte no apure la in-

tención del Legis lador, ni el fin de sus amena-

zas; con t o d o , su doctrina acerca de los casti-

gos futuros, á pesar de las nieblas que la cu-

bren , es tan saludable á los hombres como cier-

ta. 

En quanto á lo demás, ni es cierto que atrae-

mos en mayor número á los malos , ni menos 

que enseñamos cosa alguna injuriosa á Dios. No-

sotros no enseñamos sino la verdad y cosas aco-

modadas á la capacidad del pueblo; si bien aque-

llos que han hecho un estudio particular del Chris-

t ianismo, las profundizan mucho mas que el res-

to de los Christianos. 

N . 8o. Celso llama quimeras á las esperanzas 

que nosotros damos de una vida futura, en la que 

S o l ó n , aunque en las p a - parec ido conservar inaltera-

labras hay alguna corta d i - ble el texto de nuestro A p o -

ferenc ia . P o r tanto nos ha log is ta . 
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; gozaremos de la sociedad del mismo Dios. 

L u e g o t ú , digo y o , miras también como qui-

mérica la opinion de Pitágoras y Platón que sos-

tienen , que el alma, ha de remontarse hasta él 

_mas elevado de todos los. cielos, para contemplar 

desde allí el grande espectáculo, que llama la aten-

ción de los bienaventurados : luego contemplas 

.engañados con vanas esperanzas á los que creen 

la inmortalidad del a lma, y á los que viven con 

-la esperanza de hacerse héroes despues de la muer-

t e , y de revivir con los Dioses: luego conside-

ras como juguetes de sus propias esperanzas á los 

que piensan que el alma tiene otro origen que el 

cuerpo, y que no perecerá con él. 

N o tema Celso empeñar el combate, quíte-

se la máscara y confiese que es Epicuréo; refute 

-las pruebas convincentes que los Griegos y Bár-

baros nos dan acerca de la inmortalidad del al-

m a ; haga ver que nuestras esperanzas en esta par-

te carecen de fundamento, y que su secta es la 

única que no entretiene con esperanzas engaño-

s a s , porque las quita todas, y según sus princi-

pios el alma muere juntamente con el cuerpo: á 

no ser que Celso y sus Epicúreos quieran hacer 

pasar por muy sólidas las esperanzas que ponen 

en las palabras de Epicuro , en la salud del cuer-

p o , y en su sumo bien que es el deleyte. 

N . 81. Mas no se crea, que y o me desvio de 

mis principios, porque para refutar á Ce lso , me 

apoyo en el testimonio de los Filósofos que en-

Tom. II. i 
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señan la inmortalidad del alma: pues por mas 

que unos y otros convengamos en algunos puntos, 

no por eso dexa de ser igualmente c i e r t o , que 

la vida futura es privativa de los que hubieren 

abrazado la Religión dz Jesús en toda su pure-

z a , y no reconocen otra que la del Criador del 

universo, sin mezcla de culto á criatura ninguna. 

Y o espero ahora que se me demuestre la su-

perioridad de esos bienes que nosotros locamen-

te desdeñamos. Póngase en paralelo este fin di-

choso que Dios reserva por C h r i s t o , esto es , su 

V e r b o , su sabiduría, su omnipotencia, á los que 

hayan llevado una vida pura e irreprehensible, 

y hayan constantemente amado al Señor del uni-

verso; compárese, d i g o , con el que los Filósofos 

Griegos ó Bárbaros prometen, y los diferentes mis-

terios. Hágase ver que este último es real , y dig-

no de la beneficencia de Dios y de los méritos 

de los justos, y que el que nosotros predicamos 

no tiene nada de eso: muéstrese que el Espíritu 

Santo no inspiró á los Profetas: pruébese que unos 

preceptos, que por confesion de todo el mundo 

son puramente humanos , deben ser preferidos á 

los que han sido dados por el mismo D i o s , co-

mo lo hemos demostrado: pónganse finalmente en 

una misma balanza esos bienes tan celebrados que 

nosotros abandonamos, y juntamente los otros in-

visibles, por los quales sacrificamos con gusto los 

primeros. 

Por lo menos es constante que no hay exá-

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . t t 

geracion en sostener, que lo mejor de todo es con-

sagrarse enteramente al Dios supremo, y abrazar 

una d o c t r i n a , que nos separa de todo lo criado, 

y nos e leva hasta D i o s , por medio de su V e r -

b o , su sabiduría y su Hijo. 

Y a es tiempo de finalizar este tercer libro. En 

los siguientes proseguiremos la refutación de la 

obra de Celso. 

Fin del tercer libro de Orígenes. 
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/ . oniá".'" oivJ ' i n j n i m ' l ó 

LIBRO QUARTO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N. I. 
H e 

p r o c u r a d o , piadoso A m b r o s i o , re-

futar en mis tres primeros libros la obra de Cel-

so : comenzaré ahora el quarto , invocando pri-

mero á D i o s en nómbre de Jesu : Christo. 

Pluguiese á D i o s , que el Señor se dignase 

decirme c o m o á Jeremías : » Y o he puesto mis 

»palabras en tu b o c a ; y o te he establecido h o y 

»sobre las N a c i o n e s y sobre los R e y n o s , para 

»que arranques y destruyas , desperdicies y di-

» s i p e s , edifiques y plantes." (Jtrem. i . ) Porque 

nosotros necesitamos de palabras que arranquen 

las falsas y peligrosas impresiones , que los escri-

tos de Celso y de otros semejantes han hecho 

en los c o r a z o n e s : necesitamos de discursos que 

destruyan el edificio de la mentira , que Celso 

h a fabricado sobre el modelo de aquella famosa 

t o r r e , que los hombres pretendieron en otro tiem-

p o levantar hasta el cielo : necesitamos en una 

palabra de aquella sabiduría , que nó solamente 

c o n f u n d e la altiuéz. que se levanta contra la cíen' 

cía de Dios (//. Cor. 1 0 . ) , sino también el sober-

V i o orgullo con que Celso nos insulta. 

M a s no basta tampoco arrancar y destruir: 

es preciso además sembrar plantas propias del 
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campo del S e ñ o r , en el lugar en que se h a y a 

arrancado ; y edificar la casa del Señor y el tem-

plo de su g l o r i a , en el lugar en que se h a y a 

destruido. Por tanto debemos rogar á D i o s , que 

confió este augusto ministerio á Jeremías , para 

que nos conceda hablar de tal suerte , que edi-

fiquemos su templo , y sembremos su L e y y los 

oráculos de sus Profetas. 

C e l s o arguye á- un mismo t i e m p o , á los Ju-

d í o s , que porque no reconocen la venida de 

C h r i s t o , lo están esperando t o d a v í a ; y á los 

Christianos que conf iesan, que Jesús es el Chris-

to anunciado por los Profetas. 

N . 2. » L o s J u d í o s , dice Celso , no están con-

»formes con algunos C h r i s t i a n o s ; porque los pri-

»meros sostienen que Dios ó el Hi jo de Dios ha 

» d e venir sobre la tierra á justificar á sus habi-

t a d o r e s ; y los segundos aseguran que y a ha 

» v e n i d o ¡Miserable disputa! N o merece por cier-

» t o que perdamos el t iempo en refutar á unos ni 

»otros . " 

N o le falta fundamento á Celso para decir, 

los Judíos con algunos Christianos ; porque todos los 

Judíos siguen la opinion que él les a t r i b u y e ; pe-

ro entre los Christianos , unos prueban con las 

mismas Escrituras de los Judíos , que Christo y a 

. ha v e n i d o , y algunas sectas niegan que este fue-

se el Christo anunciado por los Profetas. 

Y a hemos demostrado mas a r r i b a , que las 

Profecías hablan incontestablemente de Jesús; por 
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lo que nada diremos aquí acerca de esto : sola-

mente observaremos , que si nuestro Adversar io se 

había propuesto refutar seriamente á los Judíos ó 

á los Chr is t ianos , debía haber referido las Pro-

fecías , haberlas analizado , y demostrado que no 

debia dárseles crédito , y que Jesús no es el Chr is-

to verdadero. Pero Celso , ó ya porque no podía 

eludir la fuerza de las Profec ías , ó porque qui-

zá no tenia noticia de ellas , calla su número 

considerable , y se contenta con decir que son es-

peciosas. Él sin duda se imagina , que' basta ha-

ber dicho que los Judíos pretenden que vendrá 

Christo , y algunos Christianos , que y a ha ve-

nido , para concluir rotundamente , que todos es-

tos son unos absurdos, que no merecen una refu-

tación formal . 

N . 3. Pregunta Celso , con qué designio v ino 

Dios sobre la tierra. L u e g o ignora las razones que 

nosotros damos. Dios , pues, vino particularmen-

te á reunir las ovejas de Israel que se habían 

descarriado; á quitar á los Judíos incrédulos el 

R e y n o de Dios , para darlo á otros mejores cu l -

tivadores , conviene á saber , á los Christianos, 

que cuidarán de ofrecer á Dios sus frutos. 

Celso se forja otras causas, que ni los Judíos 

ni los Christianos reconocen. »¿Vino , dice , pa-

m a saber lo que pasaba entre los hombres? ¿Pues 

» D i o s no lo sabe t o d o ? Y si lo sabe t o d o , ¿por 

»qué no ha corregido á todos los hombres? ¿Ex-

»cede esto al poder de D i o s ? " 
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¡ Qué objeciones tan fr ivolas! Dios en todos ' 

tiempos ha corregido á todos aquellos , que se 

han mostrado dóciles á su v o z , y se les ha ma-

nifestado , ya por sí mismo , y a por el ministe-

rio de süs amigos y Profetas. Despues de la v e -

nida de C h r i s t o , se sirve de la Doctrina C h r i s -

tiana , para correg ir , no á aquellos que se obs-

t i n a n en permanecer en sus desórdenes , sino á 

los que-resuelvan llevar una vida arreglada que 

pueda serle agradable. i 

Y o no sé ciertamente, qué idea se forma C e l -

so de la corrección divina. ¿No podía Dios , d i -

Ce , corregir á los hombres , sin que hubiera nece-

sidad de enviar á uno expresamente para esto ? 

¿Quiere decir que Dios mude repentinamente las 

ideas de los hombres , *y arranque de su cora-

zon el v i c i o , para plantar la virtud en su lugar ? 

Examine o t r o , si esto es posible , ó por lo 

menos si es ó no contrario á nuestra naturaleza: 

y o por mi parte me contento con preguntar, ¿qué 

sería entonces de la libertad humana? ¿Merecería 

elogios eti tal caso el amor á lo v e r d a d e r o , y 

el aborrecimiento á lo falso? 

Pero y o d o y de barato , que todo esto sea 

posible y aún conveniente: ¿dexariamos por eso 

d e encontrar alguno f que á exemplo de Celso 

preguntase , si el Dios Omnipotente podía haber 

criado al hombre virtuoso y per fec to , de suerte 

que no tuviera necesidad de ser corregido? 

Estas sutilezas son muy del caso para emba-
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' razar á los simples é ignorantes', mas no á los 

que han estudiado la naturaleza de las cosas; los 

quales saben que la libertad es de tal manera 

esencial á la virtud , que no se la puede despo-

jar de e l l a , sin destruirla. Mas para profundizar 

esta qúestion , era preciso escribir una" obra ex-

presamente. L o s Griegos que la han tratado muy 

á la larga en sus escritos sobre la Providencia, 

no se paran á decir como C e l s o : Dios .canee ¿a es-

tos desórdenes y no los corregía.; luego su poder m 

llegaba á tanto. Muchas veces se me ha propor-

cionado ocasion para hablar acerca de este asun-

to ; además de que qualquiera que entienda nues-

tras divinas Escrituras, hallará en ellas quanto 

pueda desear para su instrucción en esta materia. 

N . 4. Por otra parte», y o veo que se puede 

redargüir á Celso con lo mismo que el objeta á 

los Judíos y á nosotros. Preguntémosle s ino: ¿Es 

D i o s sabedor de lo que pasa entre los hombres? 

Esto no lo puede negar Celso. , si es que admi-

te un Dios y una P r o v i d e n c i a , como da á en-

tender en su escrito. Pues si esto confiesa , he 

aquí que podemos hacerle la misma pregunta que 

el nos hace: ¿por qué Dios no impide todos 

los desórdenes? ¿Cómo es que usando de su po-

der , no desarrayga todos los vicios de la hu-

manidad ? 

Nosotros respondemos , que Dios envía siem-

pre á sus Ministros , para que corrijan á los hom-

bres y los inclinen á la v i r t u d : pero entre los 
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Ministros de quienes se sirve , hay mucha dife-

rencia ; porque son pocos los que enseñan la v e r -

dad sin mezcla alguna , y se consagran de todo 

punto á la conversión de los hombres. D e este 

número fueron M o y s é s y los Profetas; pero J e -

sús les es infinitamente superior; porque Jesús 

n o tomó á su cargo la curación de una comarca 

particular , sino que quiso en quanto estuvo de 

su p a r t e , curar á los habitadores de todo el uni-

verso. En una palabra , v ino para ser el Salvador 

de todos los hombres. 

N . 5. Nuestro Adversarlo nos v i e n e , no sé por 

qué , con sus acostumbradas tranquillas , como 

si dixéramos que Dios descenderá en medio de 

nosotros; de donde concluye , que será preciso 

que dexe su trono. Celso no conoce el poder di-

v ino ; no sabe que el Espíritu del Señor llena to-

do el ámbito de la tierra , y que aquel que todo 

lo contiene , oye también todo lo que se dice (Sap. i.): 

ni comprehende tampoco el pasage siguiente-. 

¿ Por ventura no lleno yo el cielo y la tierra, di'-

xo el Señor* (Jer. 23.) Ignora también que según 

la doctrina c h r i s t i a n a , nosotros tenemos en Dios 

la vida, el movimiento y el ser , como se explica 

Pablo en la asamblea de los Atenienses. ( A c t . 

Ap. 17O 

Y a s í , aunque el Verbo , que estaba en Dios 

desde el principio, y que es D i o s , descienda en-

tre nosotros no sale de su trono , ni abandona 

un lugar por ocupar otro en que antes no es-

Tom. II. £ 
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tuviera ; sino que Dios anda • por todas paites, 

sin pasar de un lugar á otro. Y así quando de-

cimos , que este hombre , por exemplo , está aban-, 

donado de Dios , y que aquel otro está poseído 

de el , no hablamos sino del alma del malo , á 

la que Dios ha abandonado efect ivamente, y de 

la del justo que está poseída de los dones del 

Espíritu D i v i n o . L a presencia de D i o s , la veni-

da del V e r b o , no producen mutación alguna si-

no en el hombre , el qual , de m a l o , de vicio-

so , de supersticioso que era , se hace bueno , tem-

plado y religioso. 

N . 6. A h o r a siguen unas objeciones entera-

mente risibles. »Quizá Dios , dice C e l s o , quan-

» d o no era conocido de los hombres , pensando 

»que faltaba alguna cosa á su felicidad , procuró 

»darse á c o n o c e r , y distinguir á los creyentes 

»de los incrédulos. L o s mismos Christianos ates-

»tiguan contra su D i o s , representándolo muy 

»ambicioso de una g lor ia m o r t a l ; poco mas ó 

»menos, como un recien llegado , deseoso de ha-

»cer ostension de su opulencia." 

Confieso que Dios quiso darse a conocer á los 

malos , no porque pensase , que faltaba cosa algu-

na á su felicidad , sino para libertarlos de todos 

sus males , manifestándoseles. N i quando descien-

de á las almas de un modo secreto y d iv ino, ó 

envía á su Christo , lo hace por deseo de dis-

tinguir d los creyentes de los incrédulos; sino 

porque quiere poner término á las desgracias de 
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los que creen en él , y quitar á los demás el pre-

texto para decir , que no han tenido ocasion de 

instruirse en su santa L e y . 

Pues ¿cómo concluye Celso de nuestra creen-

cia , que D i o s se parece á aquellos ricos de 

nuevo cuño , deseosos de hacer ostension de 

sus riquezas? Dios quiere hacernos conocer sus 

perfecciones infinitas; mas no porque esté zeloso 

de una gloria frivola y m o r t a l , sino porque quie-

re hacernos felices , y nuestra felicidad consiste 

en conocerlo. Por eso su V e r b o , su Christo ha 

estado siempre entre los hombres, y los ha ad-

mitido siempre á su familiaridad mas íntima. Bien 

se v é , que la fe de los Christianos está muy le-

jos de atribuir á Dios el deseo de una gloria pe-

recedera. 

N . 7 . Despues de todas estas ridiculas tranqui-

l las, concluye C e l s o , no sé c ó m o , »que Dios 

»sin duda no necesita ser c o n o c i d o , pero que se 

»interesa en nuestra sa lvac ión, quando se nos da 

»á conocer; á fin de que los que reciben con do-

»ci l idad este conocimiento, se hagan mejores y 

»se Salven f y los que lo desprecian, sean con-

»vencidos de endurecimiento, y castigados." 

» ; C ó m o es , prosigue, que Dios no se ha acor-

»dado hasta despues de muchos siglos, de enca-

»minar á. los hombres á la justicia, y hasta su 

»venida lo ha mirado esto con indiferencia?" 

Siempre ha querido D i o s , que los hombres 

fuesen justos, y en todos tiempos les ha procu-

K 2 
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rado medios de convertirse y practicar la virtud: 

en todos tiempos ha descendido la sabiduría di-

v i n a sobre las almas de los justos, y de ellos ha 

formado los Profetas y amigos de Dios. Nuestros 

libros sagrados nos hacen v e r , que en todos los 

siglos ha habido Santos que han recibido el Es-

píritu d i v i n o , y han puesto todo su cuidado en 

convertir á los demás. . . 
N . 8. En algunos siglos ha habido Profetas, á 

quienes la Divinidad ha distinguido sobre todos 

los demás, favoreciéndolos con sus mayores con-

fianzas. Ha habido también un suceso tan feliz y 

tan honroso para la humanidad, que ni habia 

tenido exemplo, ni lo tendrá tampoco en lo suc-

cesivo. 

Las razones, que nosotros pudiéramos dar acer-

ca de todo esto, son tan misteriosas y sublimes, 

que no es posible acomodarlas á la capacidad del 

común de los lectores. Porque para responder á 

la pregunta de C e l s o , ¿por qué Dios no trabajó en 

la justificación del género humano, hasta despues dt 

tantos siglos? era menester que nos extendiéramos 

acerca de la dispersión de las gentes, y que ex-

pusiéramos, por qué »al paso que el Altísimo 

»»separaba á las N a c i o n e s , y señalaba á cada una 

»»sus límites, adoptó á Jacob por su pueblo , y 

»»escogió á Israel por patrimonio suyo ." (Deut. 

3 . ) Era preciso explicar , por qué estos y aque-* 

líos nacen en ciertos Estados y baxo cierta do-

minación; por qué finalmente el Señor dixo á su 
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H i j o : »»pídeme y y o te daré las Naciones por 

»»patrimonio, y toda la tierra por imperio t u y o . " 

(Sal. 2 . ) En todo esto h a y resortes secretos é im-

penetrables , de que Dios se sirve para regir y mo-

ver á los hombres. 

N . 9. Por mas que diga C e l s o , Jesús para cor-

regir al mundo entero, v ino despues de infini-

tos Profetas, cuya misión no habia tenido por 

objeto sino la conversión de Israel. Para cumplir 

con su ministerio, no necesitó, como en la L e y 

ant igua , de azotes, prisiones ni suplicios; por-

que le- bastó anunciar su doctrina , y esparcir aque-

lla divina semilla por toda la tierra: el mundo 

que ha tenido pr incipio , debe por consiguiente 

tener un fin, y el juicio universal debe seguir 

al fin del mundo. Un Christiano instruido á fon-

do en su R e l i g i ó n , probará estos dogmas con ar-

gumentos sacados de la« Sagradas Escrituras y de 

la razón: pero una alma simple, un hombre vu l -

gar que no puede remontarse tanto , debe poner 

únicamente su confianza en Dios Salvador del 

mundo, y contentarse con responder: El mismo 

Dios lo ha dicho. 

N . 10. Quiere Celso hacernos pasar también por 

hombres que tirenen sentimientos poco religiosos 

acerca de la D i v i n i d a d ; pero se contenta , como 

es costumbre s u y a , con acusarnos sin dar prue-

ba alguna. Pretende que esos d o g m a s , que noso-

tros consideramos necesarios para contener al cr í-

Mien, no son sino vanas ficciones imaginadas pa-
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ra confundir á los sencillos; y nos compara con 

los que hacen aparecer espectros y fantasmas en 

los misterios de Baco. Pero que vayan Celso y 

sus partidarios á que les digan los Griegos el ca-

so que debe hacerse de estos misterios. A noso-

tros nos basta responder, que no proponemos si-

no la conversion de los hombres, y para esto les 

ponemos á la v i s ta , y a los castigos reservados al 

crimen , y sin los quales no puede mantenerse el 

orden sobre la tierra; y a las recompensas afian-

zadas en el R e y no de D i o s , para los que hubie-

ren merecido por sus virtudes tener á Dios por 

R e y . • 

N . i i . Celso intenta con la mayor eficacia per-

suadir, que lo que nosotros enseñamos acerca del 

d i l u v i o , y del futuro incendio del mundo, lo 

hemos tomado de los G r i e g o s , ó de los Bárbaros, 

aunque no hemos comprehendido bien su doctri-

na ; que en sus escritos hemos le ido, que despues 

de un largo período de siglos, y de muchas re-

voluciones de los astros, habrá incendios y di-

luvios; y que por este motivo enseñamos que el 

último d i l u v i o , sucedido en tiempo de Deuca-

l i o n , será seguido del incendio de la t ierra, y 

Dios descenderá como un verdugo, armado de 

fuego. ' í • " ; : 

- Es de extrañar, qué Un hombre que ha leí-

do tanto , y está tan versado en la h is tor ia , no 

tenga noticia de la antigüedad de M o y s é s , de 

quien aseguran algunos Escritores, que fue con-
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temporáneo de I n a c o , padre de F o r o n é o , el mas 

antiguo R e y de la G r e c i a , según afirman los Egip-

cios y Fenicios. Consul te , pues, los dos libros 

de las antigüedades de los Judíos que escribió 

J o s e f o , y allí verá quánto es mas antiguo M o y -

sés que los q u e , según el m i s m o , predixéron la 

inundación y el incendio del mundo , y á quienes ni 

los Judíos ni los Christianos han jamás oído. 

N . 12. N o nos pondremos á examinar a q u í , sí 

estos grandes y terribles acontecimientos deben 

atribuirse á las revoluciones del c i e l o , y si acon-

tecen en períodos fixos.«.. Solamente haremos ob-

servar, que Moysés y nuestros Profetas son tan 

antiguos, que no han podido tomar nada de los 

Escritores profanos; y que antes hay demasiado 

fundamento para creer que estos, como mas mo-

dernos , han tomado de nuestros Escritores, y 

los han desfigurado al tiempo de copiarlos. En 

quanto á la causa de estas calamidades, nosotros 

4a encontramos en la corrupción de los hombres, 

que una v e z que llega; al co lmo, necesita de ser 

purificada por el fuego ó por el agua. Si el mis-

mo D i o s que d i c e , yo lleno el cielo y la tierra (Jer. 

23.) > es representado por los Profetas descendien-

do sobre la t ierra; este ' e¿ un modo de hablar 

figurado, que no debe tomarse á la letra. Dios 

desciende de su grandeza y de sil magestad, quan-

do se digna atender á los hombres, y en parti-

cular á los malos: y á la manera que ha pre-

valecido la costumbre de decir que los Maestros 



g o COLECCION DE APOLOGISTAS 

y los Filósofos descienden sobre los talentos de 

sus discípulos, así también se halla en nuestras 

Escrituras que Dios desciende. Esta palabra, así 

como la de ascender, se emplea en un sentido 

metafórico y espiritual. 

N . 13. Trata Celso de ridiculizarnos porque de-

cimos que Dios desciende armado de fuego, Él 

quisiera obligarnos á entrar sin razón en dispu-

tas demasiado profundas; pero no le respondere-

mos mas de lo preciso para contener sus risadas. 

L a divina Escritura llama á Dios un fuego con-

sumidor; y dice también , que de su rostro salen 

ríos de fuegQ, y que él viene como el fuego que fun-

de los metales y como la yerba de que se sirven los 

bataneros. (Deut. 4. Dan. 4. Mala. 3 . ) 

Dios es un fuego consumidor. ¿Y que es lo que 

ha de consumir? Nosotros decimos, que el v i -

c i o , y todo lo que el v ic io produce, que es lo 

que en el lenguage figurado de la Escritura se 

llama madera, heno y paja. A s í es que en una 

- E p í s t o l a de Pablo se lee , que el vicioso levan-

ta un edificio de madera, heno y paja sobre ci-

mientos sólidos, esto es , sobre Jesu-Christo mis-

mo. (/. Cor. 3.) Si esta madera, este h e n o , esta 

paja se hubieran de tomar á la letra, también el 

fuego sería material y sensible; pero como todo 

esto debe entenderse de las obras del v i c i o s o , no 

puede haber duda acerca de la calidad del fuego 

de que aquí se trata. 

»El fuego, dice el A p ó s t o l , hará ver la ca-
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»lidad de las obras de cada uno. El que sobre 

»este cimiento hubiere edificado alguna cosa que 

»resista al fuego, recibirá su recompensa; aquel 

» c u y o edificio sea abrasado, padecerá." 

Estos edificios abrasados, ¿son otra cosá que 

las obras del v i c i o ? He' a q u í , pues, el sentido 

en que se dice que nuestro Dios es un fuego con-

sumidor. Parecese también al fuego que derrite 

los metales, porque purifica al a lma, de todos 

los defectos, de toda liga que altere la pureza y 

excelencia de su ser. Por eso se d i c e , que de su 

rostro salen rios de f u e g o , para consumir toda 

partícula de vicio que haya podido introducirse 

en el alma. Y esto es mas que suficiente para 

destruir la acusación de Celso. 

N . 14. Pasemos á o tra , en que se extiende con 

mucha confianza. » N o propondré, d i c e , cosa a l -

»guna, en que nuestros contrarios no se hayan 

»convenido hace mucho tiempo. D i o s es bueno, 

» h e r m o s o , fel iz: encierra en sí lo mas hermoso, 

» lo mejor que hay en el mundo. Para descen-

»der entre los hombres, es preciso que mude cn-

»teramente, y que se vuelva m a l o , horrible, des-

»grac iado, y corrompido hasta lo sumo. Además, 

»los seres mortales están por su naturaleza suje-

»tos á mutación; el ser inmortal por su natura-

»leza permanece siempre lo mismo: luego Dios 

»no es susceptible de mutación." 

M e parece, que he respondido anticipadamen-

te á esta nueva tranquil la, quando explique el 

Tom. 11; L 
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sentido en que se debe entender, que Dios des-

ciende sobre la tierra, según nuestras Escrituras; 

lo que se dice 'por su Prov idenc ia , y por el cui-

dado que se digna tomar en lo que pertenece al 

hombre. Nada de esto supone mutación alguna 

en Dios; ni de aquí se sigue tampoco, que Dios 

se vuelva malo, horrible y desgraciado. Dios es 

inmutable; esto no admite contextacion; y co-

mo tal nos lo representan sus Escrituras: .Siem-

pre sois el mismo, le dice el Profeta; y el Señor 

dice también: To no me mudo. (Sal. 1 0 1 . ) 

N o les sucede así á los Dioses de Epicuro. 

Porque como se componen de átomos, estarían 

expuestos á ser destruidos por otros átomos, si 

no tuvieran gran cuidado de alejarlos. En quan-

to al Dios de los Estóycos, se sabe que es c o r -

poral , y como tal está sujeto á mutación, quan-

do el mundo sea abrasado, y quando despues del 

incendio se renueve. Estos Filósofos no han po-

dido nunca formar de D i o s , aquella idea que la 

naturaleza nos presenta á todos, la idea , d igo, 

de un Ser perfectamente simple, indivisible e' in-

corruptible. 

N . i ? . El que descendió entre los hombres, te-

nia la forma de Dios; pero su amor á los hom-

bres fue causa de q.ie se anonadase, para que 

ellos pudieran co nprehenderlo. Nótese sin embar-

g o , que él descendió, se a n o n a d ó , pero sin pa-

decer mutación alguna; por tanto no cometió pe-

c a d o , ni lo conoció; no dexó de ser f e l i z , aun-
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que se humilló excesivamente por la salvación 

del género humano; en una palabra, ninguna de 

sus perfecciones padeció menoscabo. Un Médico, 

que para curar á los enfermos, exerce funciones 

que irritan á la naturaleza, está expuesto á ser 

sin cesar testigo de los espectáculos mas tristes: 

pero él no muda por eso; su salud se conserva 

sin alteración: aunque es preciso confesar que no 

está absolutamente libre de todo peligro. Mas el 

V e r b o D i o s , que se digna venir á curar las lla-

gas de nuestras a ímas, no puede ser herido. Sí 

piensa C e l s o , que el V e r b o Dios inmortal pade-

ció mutación, porque tomó un cuerpo mortal y 

una -alma humana; sepa, que la naturaleza del 

V e r b o permanece siempre la misma, sin que le 

haga efecto nada de lo que el cuerpo y el a l -

ma padecen. Mas para proporcionarse á los que 

no hubieran podido sostener la gloria y el res-

plandor de su div inidad, se hizo c a r n e , tomó 

una v o z sensible; hasta que habiendo elevado á 

los que lo recibiéron baxo esta forma, los puso 

en estado de poder contemplar su divina y eter-

na esencia. 

N . 16. El V e r b o tomó diferentes formas, baxo 

las quales se manifestó á los que siguiéron su doc-

tr ina; acomodándose á la capacidad de t o d o s , y a 

de los que habían hecho grandes progresos en el 

camino de la v i r t u d , y a de los que acababan de 

entrar en é l , ya también de aquellos c u y a v ir -

tud era consumada. A los Discípulos que le acom-

L 2 
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pañáron al T a b ó r , les pareció muy distinto de 

lo que habia parecido á los demás; porque estos 

últimos no hubieran podido sostener los rayos 

de su gloria. L o s que eran incapaces de distin-

guir la grandeza de Jesús, decían de él : » N o te-

c n i a hermosura ni resplandor; su exterior era 

»despreciable; nos ha parecido el último de to-

»dos los hombres." (Isa. 53.) Por lo que hace 

á C e l s o , bien se v e , que nada ha comprehendi-

do en las mutaciones y transfiguración de Jesús, 

ni ha sabido tampoco distinguir lo que en él ha-

bia de mortal y de inmortal. 

N . 17 . Finalmente: ¿no hay mas razón y mas 

decencia en las cosas que nosotros decimos de 

Jesús, que en las fábulas paganas de un Baco, por 

exemplo, ó de un Júpiter? Pues sin embargo, á 

los Griegos les es permitido recurrir á interpreta-

ciones alegóricas, para salvar todas esas extrava-

gancias , y no se nos quiere dar oidos á nosotros, 

quando proponemos una explicación natural, plau-

sible y consiguiente de nuestras Escrituras, se-

gún la inspiración del Espíritu D i v i n o , que ha-

bita en las almas puras. 

<• C o m o Celso n o entiende absolutamente nues-

tras Escrituras, no se puede decir que impugna 

el verdadero sentido de ellas, sino el que á él 

le ocurre darles. Si él supiera quál debe ser el 

destino del alma en la vida futura, que no ten-

drá fin, y lo que se debe pensar acerca de la 

naturaleza y principio del a lma; no se le haria 
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extraño, que el inmortal h a y a tomado un cuer-

po mortal , no por medio de una metempsícosis, 

como Platón enseña, sino de un modo mas su-

blime: antes bien convendría por el contrario en 

que Jesús dió la prueba mas relevante de su amor 

á los hombres , quando descendió entre el los, pa-

ra reunir las obejas perdidas de la casa de Is-

rael.... . 

N . 18. L a pesadez de Celso en várias qüestio-

nes que no entiende, me precisa á repetirme con 

freqiiencia; porque no quiero dexar pasar ningu-

na de sus tranquillas sin respuesta. » O vuestro 

» D i o s , dice , se ha mudado en un cuerpo mor-

»ta l , lo que es imposible como y a he probado; 

» ó por lo menos parece tal á los que lo v e n , y 

»por consiguiente e n g a ñ a , miente. Todos saben, 

»que el engaño y la mentira son siempre un mal, 

» á ' m o ser que se empleen para consolar á un 

» a m i g o enfermo de cuerpo ó espíritu, ó para es-

»capar de algún peligro con que nos amenaza 

»un enemigo. Pero Dios no tiene ningún amigo 

»enfermo; Dios no teme á nadie, ni necesita de 

»recurrir á la mentira para huir del pel igro." 

Dos respuestas le puedo dar á C e l s o ; la una, 

tomada de la naturaleza del V e r b o , y la otra' 

del alma de Jesús. D i g o en primer lugar: así c o -

mo los alimentos que toma una nodriza , se con-

vierten en leche, para que pueda mantener al 

niño como conviene; así como un Médico pres-

cribe un régimen distinto á los enfermos y á las 
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personas sanas y robustas: del mismo mod o el 

V e r b o que alimenta nuestras a lmas , toma toda 

especie de formas y se hace todo de todos. Pa-

ra unos es como una leche espiritual, según la ex-

presión de la Escritura; ( / . Pet. 2 . ) para los dé-

biles, es un alimento ligero al modo de las le-

gumbres; para los perfectos, es una vianda só-

l ida; mas no porque el V e r b o se acomode de es* 

te modo á la disposición de cada uno , engaña 

ó miente. , "j 

En quanto al alma de Jesús, si se pretende 

que mudó porque vino á animar á un cuerpo 

mortal; pregunto: ¿de qué especie de mutación-

se habla? Porque si se quiere decir que hubo una 

verdadera mutación en su esencia misma; no so-

lamente lo negarémos, sino que negarémos tam-' 

bien que pueda acontecer una mutación semejan-

te en ninguna alma racional. A h o r a , si se quie-

re significar, que el alma de Jesús padeció por 

causa de su unión con el cuerpo á que descen-

d i ó ; ¿qué tiene de extraño, que el Verbo ama-

se en extremo á los hombres y les diese un Sal-

vador ? Quanto mas que para curar á los hom-

bres, nadie hubiera podido hacer lo que hizo 

esta a l m a , ofreciendose voluntariamente por ellos-

Entre muchos pasages de nuestras Divinas Es-

crituras, que podría citar en comprobacion de es-

t o , me contentaré con trasladar el siguiente, que 

es del Apóstol : »Imitad, d i c e , los sentimientos 

»de Jesús, que siendo Dios, y pudiendo sin usur-
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»pación decirse igual á D i o s , se anonadó toman-

»do la forma de esclavo, y se hizo hombre co-

»riio nosotros. Se humilló á sí mismo, haciendo-

»se obediente á la muerte, y á la muerte de !a 

»cruz. Por eso Dios lo l lenó de gloria , y le dió 

»un nombre sobre todo nombre.1 ' {Philip. 2 . ) 

N . 19. L o que Celso dice contra el artificio y 

la mentira no habla con nosotros, porque cree-

mos que Jesús v ino real y manifiestamente sobre 

la tierra, y no en apariencia.... Nadie hasta aho-

ra ha acusado al Salvador de que recurrió á la 

mentira , para libertarse de algún peligro : con 

que no tenemos que responder tampoco á esta 

otra tranquilla. En quanto á lo que Celso aña-

d e , esto es, que un enfermo y u n insensato no 

pueden ser amigos de Dios; es c ierto, que Jesús-

no se propuso salvar á sus amigos, salvando á 

los enfermos é insensatos; sino volver á su amis-

tad a los que por sus flaquezas espirituales y sus 

desbarros se habían hecho enemigos suyos- por-

que las Escrituras dicen expresamente, que Jesús 

Vino á justificar y salvar á los pecadores. 

N . 20. Celso hace decir á los Judíos y á los 

Christ ianos, que estando la tierra inundada d~ 

crímenes, se hace preciso que Dios envíe aleuno 

que la purifique y castigue á los malos, como su-

cedió quando el diluvio. ¿ Y qué hay en esto 

que sea contrario á la razón y á la idea que de-

bemos formar de la justicia divina? Doctrina es 

también de los Gr iegos , que la t ierra, en cier-
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tas revoluciones, debe ser purificada por el fue-

go 6 el agua. Pues q u é ; ¿esta doctrina en boca 

de los Griegos ha de tener peso y verisimilitud, 

y no en la nuestra? Fácilmente pudiéramos ha-

cer ver que es tan sólida como antigua... . 

N . 2*1. Celso pretende, que lo que Moysés re-

fiere acerca de la torre de Babel y de la confu-

sion de lenguas, no es otra cosa que la historia 

de los A lo ides , alterada y corrompida. Él no re-

para en que nadie antes de Homero hace men-

ción de esta historia, y la de la torre de Ba-

bel está escrita por Moysés , anter ior , no sola-

mente á H o m e r o , sino aún á los caracte'res Grie-

gos. Esto supuesto, júzguese ahora quién es el 

p lagiario, quién es el copiante infiel , ¿Moysés 

ú Homero? 

C o n el mismo discernimiento af irma, que la 

historia de Sodóma y G o m o r r a , reducidas á ce-

nizas á causa de sus abominaciones, se ha de re-

ferir á la aventura de Faetonte. El origen de su 

error es el mismo: no fixa la atención en la an-

tigüedad de M o y s é s , ni en el tiempo en que flo-

recieron los Autores de la fábula de Faetonte, los 

quales son todavía mas modernos que Homero. 

N o s o t r o s , p u e s , afirmamos, que vendrá dia en 

que el fuego consumirá á la t ierra, juntamente 

con todos los crímenes que la desfiguran: tene-

mos en nuestro a p o y o á los Profetas, cuyas pre-

dicc iones , verificadas hasta a q u í , aseguran la ve-

rificación de las que están todavía por cumplir-
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se, y prueban que el Espíritu Div ino ha habla-

do por boca de ellos.... 

N . 2 2. Si se ha de dar crédito á los Christianos, 

añade C e l s o , los Judíos concitaron contra sí mis-

mos la cólera del cielo, dando muerte á Jesús. Con-

vénzanos, si es que puede, de impostura en es-

ta parte. Bien sabido es , que á los quarenta y 

dos años de la muerte de Jesús, fue Jerusale'n en-

teramente destruida, y toda la N a c i ó n arrojada 

de su propio país. Jamás los Judíos habían es-

tado tanto tiempo esclavizados y privados del 

exercicio de su Rel igión. Es cierro que Dios los 

h a b i a , al parecer, abandonado algunas veces, á 

causa de sus pecados; pero á poco tiempo volvía 

á visitarlos, y los reunía de nuevo en su país, 

donde cumplían las obligaciones de su Rel ig ión, 

con la misma libertad que antes. Y así, uno de los 

argumentos de la Divinidad de Jesús se funda en 

el terrible castigo que merecieron los Judíos por 

su atentado. En efecto ¿puede haber un atenta-

do mas enorme, que el dar la muerte, por me-

dio de una negra tra ic ión, al Salvador del mun-

d o , y en una C i u d a d , donde los mismos Judíos 

celebraban sacrificios y solemnidades , que eran 

otros tantos símbolos de los misterios de Jesús? 

L a justicia de Dios ex ig ía , que fuese destrui-

da la Ciudad de Jerusalén, donde se habia co-

metido el deicidio; que la Nación anduviese er-

rante sobre la haz de la t ierra, sin esperanza de 

recuperar su primitivo estado; y que otros pue-

Tom. II. M 
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blos ocupasen su lugar. Hablo ahora de los Chris-

t ianos, á quienes fue transmitido el puro y ver-

dadero culto de D i o s , y se les dictáron nuevas 

leyes , formadas para una R e p ú b l i c a , que no de-

be tener otros límites que el mundo. Las leyes 

particulares de los Judíos no podían convenir á 

todas las Naciones. 

N . 23. Celso , que tiene su mayor gusto en 

ridiculizar á los Judíos y Chris t ianos , los com-

para con los murcie'galos, con las hormigas , con 

las ranas , y con los gusanos que meten mucho 

ruido y disputan vivamente entre sí. » D i o s , di-

»cen e l los , desprecia á los demás hombres , por 

»atender á nosotros solamente : á nosotros solos 

»nos envía y no cesa de enviar Heraldos y Após-

»toles ) tanto es lo que interesa en que nos le 

»mantengamos unidos por toda la eternidad." 

» É l solamente es Dios> pero despues de el, 

»somos nosotros los primeros , y nos le aseme-

«jamos enteramente. T o d o nos está sometido, la 

»»tierra , las aguas , el a y r e , el cielo ; todo está 

»destinado á nuestros usos. C o m o entre nosotros 

»no dexa de haber algunos que están contami-

añados del pecado , vendrá Dios , ó enviará á 

»su Hijo , para arrojar á los malos á las l lamas, y 

»asociarnos á la vida eterna de que el g o z a . " Lue-

go concluye Celso diciendo : »»con menos impa-

»ciencia se puede oír disputar acerca de todas 

»estas cosas , á las ranas y á los gusanos de la 

« t i e r r a , que á los Judíos y Christianos/4 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 9 t 

N . 24. Para refutar á Celso , pregunto ante to-

das cosas , si considera á todos los hombres co-

mo á murcie'galos , raras y gusanos , ó solamen-

te á los Judíos y Christianos. Responda lo que 

quiera ; que y o procurare probarle, que esta in-

juriosa denominación , ni conviene á todos los 

hombres en general , ni en particular tampoco á 

los Judíos y Christianos. Y en primer lugar: ¿por 

que razón se podria llamar así á todos los hom-

bres? ¿Por su pequenez? ¿Y de que pequenez se 

habla? ¿ D e la del cuerpo? ¿Quien ignora que el 

cuerpo no influye nada en el aprecio que se de-

be hacer del hombre ? Porque si i n f l u y e r a , el 

elefante le sería m u y superior. El hombre está 

dotado de razón , y esta sola calidad lo encum-

bra prodigiosamente sobre todos los seres que 

carecen de ella : los Angeles mismos , por la per-

fección de esta razón , son tan superiores al res-

to de las criaturas , y aun á los hombres. 

N . 25. ¿Y habrá motivo para tratar de viles 

insectos á los hombres , porque su razón es m u y 

inferior á la de los Angeles , ó porque sus a l -

mas son muchas veces contaminadas de los v i -

cios y de las pasiones? Nada de eso. Un ser ra-

cional , criado para amar y practicar la virtud, 

no puede ser colocado en la clase de los gusa-

nos. Por vicioso que sea , siempre conserva en 

el fondo de su alma las semillas de las virtudes, 

y no está en su mano sofocarlas enteramente: 

por desviado que este del sendero del honor, 

M 2 
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siempre está en disposición de ser á él encami-

nado. L a razón , que es una emanación de la ra-

zón eterna del Verbo , no permite que así se ul-

traje á aquellos en quienes habita. A lo menos, 

los viciosos que se hallen entre los Judíos y Chris-

t i a n o s , que por solo el hecho de ser viciosos ya 

no son , hablando con exactitud , Judíos ni Chris-

tianos , no debían ser tratados de gusanos y de 

hormigas , antes que los demás viciosos. 

N . 26. Pero si es que se dan estos injuriosos 

nombres á los Judíos y Christianos , por moti-

v o de sus d o g m a s , que Celso detesta sin enten-

derlos ; comparémoslos con los dogmas de las de-

más sectas. Los que tratan de insectos á los hom-

bres , pondrán sin dificultad en este número á 

los que son tan ciegos , que tributan culto reli-

ligioso á los animales , á los ídolos, y aun á 

aquellos seres , que se han distinguido ciertamen-

te entre los demás , pero cuya excelencia y per-

fección no debian de haber producido otro efec-

to , sino el de inspirar respeto y veneración há-

cia el Autor del universo; y mirarán por el con-

trario como hombres , ó por mejor decir , como 

seres superiores á los hombres , á los que dóci-

les á las luces de la razón , se han servido de 

lo mas admirable y prodigioso que la tierra ofre-

ce , para elevarse hasta el C r i a d o r ; han puesto 

en él toda su confianza ; y sabiendo que es O m -

nipotente , que lee en todos nuestros corazones, 

que oye todas nuestras palabras , le dirigen to-
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dos sus ruegos, obran en todo como que están 

incesantemente en su presencia , y no hablan ja-

más sin cuidar que no se les escape palabra a l -

guna , de que se pueda dar por ofendido. 

Su acrisolada p i e d a d , inalterable aún á vista 

de la muerte , ¿ no será motivo suficiente para 

que se les mire con indulgencia? ¿Colocarás en 

la clase de gusanos , de hormigas y de ranas á 

unos hombres , que han hollado á sus pies los ma-

yores encantos del deleyte , porque están persuadi-

dos que únicamente la templanza puede facilitar-

les que se les admita en la familiaridad de Dios? 

L a just ic ia, aquella virtud incomparable , que 

llena todas las obligaciones de la sociedad , ¿ no 

será poderosa á impedir que aquellos en quienes 

resplandece , sean comparados á los murciéga-

los? Por el contrar io , los que sin pudor y sin 

circunspección se abisman en los placeres mas 

infames, sostienen que no son crímenes y tienen 

la desvergüenza de hacer su apología; ¿no son 

en la realidad gusanos que se revolcan en el 

cieno? En especial si se comparan con los C h r i s -

tianos , que se cubrirían de horror sí se entre-

gasen á la intemperancia , profanasen sus miem-

bros , que son los miembros de C h r i s t o , ó man-

chasen sus cuerpos , templo del Verbo , templo 

de Dios 

N . 27. Aquí me p a r o : quiero pasar en silencio 

los desórdenes de que nosotros pudiéramos acu-

sar á los demás. Acaso hallaríamos también com-
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prehendidos á los Fi lósofos, porque hay muchos 

que no tienen mas q i e el nombre. N o sucede 

así entre los Christianos , entre aquellos , digo, 

que son admit idos en nuestras asambleas y ora-

ciones , á no ser que se entrometa furtivamente 

algún extrangero. 

Pues ¿que fundamento tiene Celso para tratar 

de insectos á unos hombres , que convencen á los 

Judíos con sus propias Escrituras; que les de-

muestran que Jesús v ino según las predicciones 

de los P r o f e t a s , y finalmente que los abandonó, 

porque colmáron la medida de sus pecados? 

T o d o s los que hemos reconocido al Verbo 

de Dios , tenemos las mayores esperanzas , fun-

dadas no solamente en su palabra , sino también 

en nuestra santa é irreprehensible vida , de que 

nos hará merecedores de ser á él unidos. Sin em-

bargo , ningún Christ iano , ni aun Judío es tan 

mentecato que diga , que Dios ha criado el mun-

do y los cielos principalmente para nosotros: mas 

el que tiene el corazon p u r o , el Christiano apa-

cible , pacífico , sufrido por espíritu de Rel igión, 

tiene derecho para poner su confianza en Dios y 

decir : Dios nos lo ha revelado y enseñado todo 

á nosotros que tenemos fe. 

N . 28. En quanto á lo que Celso nos hace de-

cir , que Dios abandona el cuidado del cielo y 

del resto de la tierra , por atender á nosotros 

ú n i c a m e n t e , respondo que nos imputa una cosa 

que jamás hemos pensado: antes por el contrario 
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sabemos y leemos en nuestros libros , que Dios 

ama todo lo que existe , y nada aborrece de t o -

do quanto ha criado , porque para aborrecerlo no 

lo hubiera c r i a d o : » V o s , S e ñ o r , sois indulgen-

t e con todos, porque todos son vuestros. Señor, 

»que amais á las a lmas , ¡quánta es la bondad 

»de vuestro corazon para con todos! V o s corregís 

»por grados á los que pecan , y les advertís que 

»se corrijan.... L a misericordia del Señor llena toda 

»la tierra; la misericordia del Señor es sobre toda 

»carne. El Señor es bueno , pues hace que salga 

»su sol sobre los buenos y los malos , y que llue-

» v a sobre los justos y los injustos." (Sap. 11. Sal. 

32. Ezeq. 18. Mat. ) 

Él nos exhorta á que como hijos suyos imi-

temos los exemplos que nos ha d e x a d o , y ha-

gamos quanto bien pudiéremos á todos los h o m -

bres. » É l es el Salvador de todos los hombres, 

» y principalmente de los fieles. (/. Tim. 4 ) É l 

»se hizo víctima por nuestros pecados , y no 

»solamente por los nuestros , sino por los de to-

»do el mundo." (/. Joan. 2.) Pero y a basta lo 

dicho para confundir á Celso en esta parte.... 

N . 29. Por Jo que hace á aquellas palabras: 

nosotros somos los primeros despues de Dios ; puede 

ser que Celso las h a y a oido á alguno de \os que 

llama gusanos i pero en este caso procede , c o -

mo el que condena á toda una secta de Filóso-

fos , porque uno de los que la profesan, se ha 

manifestado orgulloso c insolente.... N o ignora-
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mos nosotros , que los Angeles son superiores á 

los hombres , y tan superiores, que los hombres 

no les igualan , sino quando ya son enteramente 

perfectos. Despues de la resurrección , dice Jesús, 

los justos serán como los Angeles. ( M a t . 22 . ) 

N . 30. Celso nos acusa de que sostenemos, que 

Dios nos ha hecho enteramente semejantes á él: 

no es posible sino que haya entendido mal aquel 

pasage del Génesis : hagamos al hombre á nuestra 

imágen y semejanza. ¿ N o sabe que es cosa muy 

diferente hacer al hombre enteramente semejante 

á s í , ó hacerlo á su imágen y semejanza ? 

También nos g lor iamos, según Celso , de que 

todo está sujeto á nuestro servicio. ¿ A que no ha 

oido decir una cosa semejante á ninguno de nues-

tros Sabios? ¿ A que i g n o r a , que al que es pri-

mero entre nosotros , se le encarga que sea sier-

v o de todos? Eurípides Qin Phcenis.) d i c e , que 

el sol y li noche sirven á los mortales : todos ala-

ban este pasage , todos lo comentan ; y si noso-

tros decimos lo mismo , ó una cosa semejante, 

nos levantan un caramillo. 

Celso hace decir á los que él llama gusanos, 

que Dios vendrá , ó enviará á su Hijo , á con-

sumir á los malos en las llamas , y que entre-

tanto nosotros , las ranas , gozarémos eternamen-

te de su bienaventuranza. T o d o esto no es mas 

que una bufonada , con que Celso pretende ri-

diculizar el juicio de Dios , el suplicio de los 

impíos, y el galardón de los justos. Aquí , aquí 
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se ve la gravedad de nuestro Filósofo. 

Huyamos de imitarle : no tomemos venganza 

en ios Filósofos que se jactan de haber profun-

dizado todos los secretos de la naturaleza , y sin 

embargo se eternizan en disputas interminables 

sobre la formación del mundo , sobre su origen, 

su duración y el destino de las a l m a s ; sobre sí 

Dios las ha criado , si son eternas , si pasan á 

distintos cuerpos , si permanecen siempre en el 

mismo , si son mortales ó inmortales. Sería cosa 

muy fácil ridiculizar á unos hombres , que o l v i -

dando los estrechos límites de sus ta lentos , pre-

tenden decidir las mas sublimes qüestiones , pro-

nunciar acerca de la naturaleza de la Divinidad» 

que nadie comprehende , sino es que sea aque-

llos , á quienes el Espíritu de Dios ha i lumina-

do ; y compararlos con los gusarapos, que des-

de el lodazal en que están metidos pretenden 

elevarse hasta el cielo. Pero nosotros respetamos 

la capacidad humana , en especial quando des-

precia todas las cosas vulgares , por dedicarse 

únicamente á la investigación de la verdad: c o n -

fesamos en honor de algunos Filósofos con el 

A p ó s t o l , que conocieron á Dios : »Porque Dios 

>»se les ha manifestado ; aunque ni lo han g l o -

r i f i c a d o como á Dios , ni le han tributado gra-

»cias ; sino que se han desvanecido en sus pen-

s a m i e n t o s ; y jactándose de sábios , se han v u e l -

»to insensatos: porque han cambiado la gloria 

»del Dios inmortal , por el simulacro del h o m -

Tom. II. ]Sí 
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»bre m o r t a l , de los páxaros , de los quadrúpe-

„ d o s y de los reptiles." {Rom. i . ) 

N . 31. Celso ultraja de nuevo á los Judíos, y 

repite las mismas imposturas que hemos ya des-

truido. Pero en vano pretende representarnos á 

esta Nación como digna de sumo desprecio, so-

lo porque los Escritores Griegos no han he-

c h o jamás mención de ella. Pues si subimos al 

origen de su República , y examinamos sus le-

y e s ; veremos por lo c l a r o , que ios Judíos ado-

raban al Dios supremo , y habia entre ellos hom-

bres que llevaban en la tierra una vida celes-

tial . Desterráron á todos los pintores y esculto-

res , por no exponerse á tener ídolos y figuras 

capaces de seducirlos, y de hacer que olvidasen 

al verdadero Dios.... También se leía en sus li-

bros aquella sabia máxima : » N o levanteis los ojos 

«al cielo para admirar el sol , la luna y las es-

t r e l l a s , y tributarles culto religioso." (Deut. 4.) 

¡ O ! ¡Qué disciplina tan vigorosa , que ni su-

fría viciosos ni mugeres de mala v ida! N o eran 

admitidos por Jueces sino unos hombres de in-

tegridad muy acrisolada; y porque su probidad 

era superior al hombre , se les llamaba Dioses 

en el estilo de los Hebreos. El pueblo entero de 

los Judíos era como un pueblo de Filósofos: te-

nían días particularmente consagrados al estudio 

de la L e y , por exemplo , los sábados y las fiestas: 

y pudiera decir muchas cosas mas acerca de sus 

ritos y sacrificios, que están llenos de misterios. 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . ? ? 

N . 32. Pero como nada hay sólido ni perma-

nente sobre la tierra , fue preciso que la R e p ú -

blica de los Judíos se alterase y corrompiese in-

sensiblemente. Por eso , en lugar de los Judíos, 

substituyó la Providencia á los habitadores de 

todas las Naciones del mundo , llamándolos á la 

Rel ig ión de Jesús. Jesús , que no era un sabio 

v u l g a r , sino que era Dios , abolió la Rel ig ión 

de los Demonios , que se pagaban del humo y 

de la sangre de las v í c t i m a s , é impedían que 

los hombres conociesen al verdadero Dios ; y sin 

temer los lazos de que siempre está sembrado el 

camino de la virtud , les dio á los hombres unas 

leyes , que harán felices á todos los que las o b -

serven. 

Desde esta época , y a no han tenido los h o m -

bres necesidad de aplacar con sacrificios á los De-

monios ; antes por el contrario los desprecian, 

confiados en el auxilio del V e r b o D i v i n o . Y c o -

mo era la voluntad de D i o s , que la Rel ig ión 

de Jesús se extendiese por todo el universo , han 

sido inútiles todos los esfuerzos , todas las i n -

venciones de los Demonios para destruir á los 

Chr is t ianos: pues por mas que han sublevado 

contra ellos á los R e y e s , á los M a g i s t r a d o s , á 

los Grandes y á los Pueblos , que ignoraban su 

criminal des ignio ; la palabra de D i o s ha trium-

fado siempre de todos los obstáculos , ó por m e -

jor decir , los mismos obstáculos la han hecho 

mas poderosa , y la mies de las almas ha sido 

N 2 
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mas abundante. Dios lo ha querido así. Esta es 

mi respuesta á Celso. 

En quanto á que los Judíos no han tenido 

jamás reputación ni nombre ; respondo , que los 

Judíos , como una raza escogida de Reyes y Sacer-

dotes (Ex. 19.), huían del comercio con las de-

más Naciones , por no contaminarse ; y conten-

tos con estar á cubierto baxo la salvaguardia del 

mismo Dios , no tenian ambición por nuevas con-

quistas , quando se consideraban y a sobradamen-

te numerosos para defenderse. Tales fueron los 

Judíos , mientras merecieron la protección del 

cielo. 

Quando era necesario , que fuesen llamados á 

D i o s y á la v i r t u d , por medio del infortunio, el 

mismo Dios los abandonaba , bien que por cier-

to tiempo solamente , mas, ó menos largo ; hasta 

que finalmente, habiéndose hecho reos del mas 

enorme atentado, habiendo dado muerte á Je-

sús , fuéron abandonados de Dios para siempre. 

N . 33. 3 4 . y 35. Dice O r í g e n e s , que Celso pre-

tende impugnar la historia y origen de los Ju* 

dios , y que á falta de razones sólidas , usa ex-

presamente y con toda malicia de las palabras mas 

-obscuras: que por lo demás, los mismos Paganos 

reconocen la v i r t u d , no solamente del nombre 

~del Dios de los Judíos , sino también de los nom-

bres de Abrahám , Isaác y Jacob , que los Má-

gicos emplean en sus encantamientos. 

N . 35. Pasa Celso despues á la historia de áque-
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líos Pueblos que disputan entre sí acerca de la 

mayor antigüedad; como por exemplo , los Ate-

nienses , los Egipc ios , los A r c á d i o s , los Frigios, 

y los que pretenden haber brotado originariamen-

te de la tierra de su país. C i ta con este motivo 

á los Historiadores • profanos , y nos dice , que 

los Judíos , mas ignorantes que todos , arrinconados 

allá en un extremo de la Palestina , refieren las co-

tas mas absurdas é inverisímiles acerca del origen 

del mundo , de que ban hablado Hesíodo y otros cé-

lebres Escritores , por modo de inspiración : que se-

gún los Judíos, Dios formó con sus propias manos 

al primer hombre , sopló sobre él, hizo á la muger 

de una costilla suya , y les dió preceptos , á cuya 

observancia faltáron engañados por la serpiente , la 

qual se sigue que venció á Dios. ¿No es una patra-

ña añade luego , imaginar un Dios sin poder pa-

ra persuadir á un hombre , y á un hombre que es 

obra suya ? 

El docto Celso , que á cada pasó da en ros-

tro á los Judíos y Christianos con su grosera 

ignorancia , está tan poco instruido del tiempo en 

que florecieron Hesíodo y una infinidad de otros 

Escritores divinamente inspirados , que es como se 

explica ; está , digo , tan poco instruido , que los 

hace anteriores á Moyses > siendo así que gene-

ralmente se le reconoce á Moyses por anterior á 

la guerra de T r o y a . Y si va á decir v e r d a d , no son 

los Judíos los que nos han transmitido las fábulas 

mas extravagantes acerca de las antigüedades del 



102 COLECCION DE APOLOGISTAS 

m u n d o , del nacimiento y aventuras de los Dioses; 

sino esos mismos Historiadores que Celso alaba 

con tanto énfasis; los quales no tenían noticia 

alguna de esos hechos antiguos y memorables, 

tan sabidos de todo el pueblo de la Palestina. 

C o n justo motivo desterraba Platón de su 

República á todos esos Poetas , y á Homero á 

la frente de ellos , como á otros tantos corrom-

pedores, de la juventud. Bien se ve que estaba 

m u y distante de creerlos inspirados; aunque qui-

zá tampoco los considerará Celso como tales, 

sino que su empeño en impugnarnos le dictó 

aquellos elogios. ¿Si pretenderá este Epicúreo, 

que su autoridad sea preferida á la de Platón? 

N . 37. N o s acusa Celso de que decimos , que 

D i o s hizo al hombre con sus manos. En el Gé-

nesis , donde se refiere la creación del hombre, 

no se hace mención de las manos de D i o s ; pe-

ro es constante , que Job y David dicen: Vues-

tras manos , Señor , me han hecho y me han forma-

do. L o s que tomen á la letra estas expresiones 

podrán creer , que nosotros atribuimos manos á 

D i o s ; y creerán igualmente que le atribuimos 

alas , puesto que la Escritura hace también men-

ción de las alas de Dios. N o corresponde , que 

nosotros expliquemos en este lugar unas metáfo-

ras , que ya hemos explicado en nuestros comen-

tarios sobre el Genesis. 

Celso pretende también hacer burla de aquel 

lugar del Genesis , donde se d i c e , que Dios ins-
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piró sobre el rostro del hombre un soplo de vida, 

y quedó el hombre vivo y animado (Gen. 2.) , c o -

mo si Dios hubiera soplado para hinchar odres. 

Esta es otra figura que también pide explicación. 

Ese soplo divino no significa otra cosa , sino 

que Dios comunicó al hombre una alma espiri-

tual e inmortal. 

N . 38. 3 9 . y 40. En quanto á la historia de la 

formacion de la muger , como se refiere en el G e -

nesis, pretende Orígenes que es una a legor ía , y 

que los Christianos tienen el mismo derecho que 

los Griegos y Bárbaros para explicar todo aque-

l lo que pueda sorprehender , ó causar extrañeza 

en sus libros , y para manifestar los sentidos fi-

gurados y místicos ocultos baxo la corteza de 

la letra. L o mismo dice con corta diferencia 

acerca de la caída de Adán , y de la serpiente: 

refiere la fábula de P a n d o r a , y el nacimiento 

del A m o r , del modo que Platón se lo ha ima-
» • 

ginado ; y los compara con la historia de A d á n 

y Eva (a). 

(a) Estas respuestas , que inspiración de los l ibros de 

ningún C h r i s t i a n o i n s t r u i d a M o y s é s , de que se han d a -

a d m i t i r i a , eran por l o menos do pruebas tan re levantes , 

enteramente adaptadas á l o s que l o s i n c r é d u l o s no han 

enemigos á quienes O r í g e n e s p o d i d o hasta ahora o p o n e r 

refutaba : pero tenemos otras á e l las cosa a lguna de peso; 

mas só l idas y decisivas c o n - s u p u e s t a , d i g o , la verdad é 

tra los impíos de nuestros inspiración de l o s l i b r o s de 

dias. Supuesta la verdad é M o y s é s , resulta con e v i d e n -
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N . 4 1 . ^ 4 2 . Afirma C e l s o , que nuestro dilu-

v i o es una copia alterada de el de Deucalión; 

y l lama ridicula esta historia , y en particular el 

A r c a , pero sin alegar prueba alguna para ello. 

U n i c a m e n t e demuestra un ciego aborrecimiento, 

i n d i g n o de un Filósofo T contra el libro mas an-

t iguo de todos. Mas le valia admirar la Provi-

dencia , que libertó en el A r c a , así á los ani-

males destinados á volver á poblar la t ierra , co« 

m o al hombre justo que debia ser padre de to-

dos los que habían de nacer después del dilu-

v i o . 

N . 43. C o n la misma ligereza se burla también 

de otras muchas historias del Ge'nesis.. Pero ¿qué 

tiene de absurdo , que Dios presidiese á estos 

cia , que no se pueden p o - c i l idad para convertir en a l i -

c e r en duda los hechos que gor ía el sentido l iteral de 

se refieren en el los j y que la E s c r i t u r a , no por eso nie-

las grac ios idades y frías bu- g a los hechos de que se t r a -

fonadas no son del c a s o , pa- ta. E n esta misma o b r a , y 

ra destruir la certidumbre de todavía con mas claridad en 

l o s monumentos históricos o t r a s , reconoce expresamen-

mas r e s p e t a b l e s , no sola- te el pecado de A d á n , que 

mente para todos los fieles, ha pasado á todos sus des-

sino también para q u a l q u i e - c e n d i e n t e s , los quales mu-

ra c r í t i c o i lustrado é impar- riéron en A d á n , y nacen eiv 

c i a l . e l pecado , porque A d á n les 

P o r l o d e m á s , aunque comunicó el borrón de la in-

O r í genes es d igno de repre- justicia y del pecado. Vease 

hension, porque se dexa l i e - lib. 7 . n. 2 8 . 2 9 . / f o . b o m . 14. 

var de su incl inación y fa- miau. bom. 8. in Levif. et altbi. 
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acontecimientos, y cuidase particularmente de sus 

amigos y de los justos? P^eputa también por d i g -

no de censura el hecho de haber dado Dios as-

nos , obejas y camellos á sus siervos. Luego i g -

nora que todo esto sucedía en figura á los Israeli-

tas , para instrucccion de los Christianos que debían 

venir en lo succesivo (/. Cor. 1 0 . ) > que las obejas 

de diversos colores que cupiéron á Jacob en pa-

trimonio , representaban á todos aquellos pueblos 

diversos que habían de someterse al que Jacob 

representaba , esto e s , los Gentiles que abraza-

rían la fe de Jesu-Christo. 

N . 44. Dios da también pozos á los justos , dice 

Celso. T o d a v í a se manifiestan en Ascalón aque-

llos pozos que los Patriarcas abriéron , y que 

son muy diferentes de Jos demás. Nuestras Es-

crituras refieren m u y de ordinario historias v e r -

daderas , con el fin de elevar nuestro espíritu á 

objetos mas importantes y sublimes (a). Por tan-

to , esos pozos y los matrimonios de los Patriar-

cas se han de tomar en un sentido espiritual; y 

porque no se crea que esta respuesta es de i n -

vención mia , oigamos á uno de nuestros Sabios. 

»»Decidme , vosotros que leeis la l e y : ¿la ha-

»»Ws entendido ? Porque en ella está escrito, que 

(a) Este principio que es conviene á s a b e r , que no 

incontestable , puesto que es- porque Orígenes busque en 

tá fundado en la autoridad de la Escritura sentidos a l e g ó -

los Escritores Sagrados, con- ricos , exc luye la verdad del 

firma lo que hemos d i c h o , sentido l iteral é h is tór ico . 

Tom. II. . o 



10g C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

» A b r a h á m tuvo dos hijos , uno de la esclava, 

» y orro de la muger libre. El hi jo de la escla-

» v a nació según la carne , el hijo de la muger 

»l ibre nació según la promesa ; pero todo esto es 

»una alegoría , que representa los dos Testamentos. 

•»El uno , que fue dado sobre el monte Sínai, 

»engendra para la servidumbre , que es Agar.... 

»Pero la Jerusalén de arriba es libre , y es nues-

» t r a madre." (Galat. 4 . ) 

Qualquiera que se tome el trabajo de poner 

los ojos en la epístola á los Gálatas , verá cómo 

se ha de entender lo que nos dice la Escritura 

acerca de las mugeres libres y esclavas ; y que 

para penetrar su espíritu , debemos atender en las 

acciones de los Patriarcas , no á lo que es car-

nal , sino únicamente á lo que es espiritual. 

N . 45. 46. y 47« Celso censura varios lugares 

del Genesis acerca de los Patriarcas , pero no es-

pecifica lo que halla d igno de ser censurado. C o -

mo quiera que sea , todos esos pasages, aunque 

se tomen en el sentido literal , no merecen crí-

tica ; quanto mas que son susceptibles de una 

explicación alegórica. 

El incesto de las hijas de L ó t tiene excusa, 

según los principios de los Fi lósofos; porque ellas 

creyeron que eran las únicas que con su padre 

se habian libertado del incendio universal : pero 

la Escritura no lo aprueba. 

Celso , que todo lo quiere censurar , no ca-

mina con buena fe , puesto que no alaba lo que 
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es digno de alabanza. En su critica de : la histo-

ria de Jose'ph , no pára la consideración en la cas-

tidad del mismo Joséph , y en la paciencia con 

que sufrió el mas injusto castigo sin quejarse, 

poniendo en manos de Dios el cuidado de sus i n -

tereses y de su reputación. 

Dice Celso , que para que los Judíos se es-

tablecieran en Egipto , se les señaló la parte mas 

despreciable , como si la tierra de Gcssén fuera 

un país digno de desprecio. Habla también de la 

salida de Egipto como de una h u i d a , sin hacer 

mención de los prodigios , que entonces obró el 

cielo. 

N . 48. Los mas juiciosos entre los Judíos y Chris-

tianos, dice Celso , se ven precisados á recurrir á 

la alegoría , para ocultar la indecencia y absurdo 

de unas ficciones , de que ellos mismos se averguen•» 

zan. Nosotros , s í , que podíamos aplicar á los 

Griegos lo que Celso dice sin fundamento de los 

Judíos y Christianos. Porque , pregunto; ¿ h a y c o -

sa mas absurda , mas licenciosa ni mas escan-

dalosa , que las aventuras de los Dioses y D i o -

sas de los Griegos? Por eso nosotros no les que-

remos dar el nombre de Divinidades. El respeto 

con que miramos el nombre de D i o s , no nos per-

mite cosa alguna que pueda ofenderle : y así no 

referimos fábulas , aun alegóricas , que sean ca-

paces de corromper á la juventud. 

N . 49. Si Celso hubiera leído nuestras Escritu-

ras con imparcialidad , no diría que no encierran 

O z 
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alegorías : porque hay muchas historias , que ma-

nifiestamente incluyen un segundo sentido mu-

cho mas sublime para los que son capaces de 

comprehenderlo , al paso que los simples se de-

tienen en el sentido literal. Si este fuera un sis-

tema de los Judíos y Christianos de nuestros dias, 

podria Celso impugnarlo con ventaja ; pero es la 

doctrina de los mismos Autores de nuestros L i -

bros Sagrados; y es preciso convenir- que el sen-

tido alegórico es el sentido principal en que han 

parado la consideración. 

Oigamos , por exemplo , lo que dice Pablo, 

Apósto l de Jesús. « L a L e y dice : no atarás la 

»boca al buey que trilla en la era. Pues qué ¿Dios 

»cuida de los bueyes? ¿ O es que lo dice con re-

f e r e n c i a á nosotros ? Porque para nosotros está 

»»escrito. El que ara y el que trilla , ara y trilla 

»con la esperanza de percibir el fruto." (/. Cor. 9.) 

En otra parte dice : »El hombre abandonará 

»á su padre y á su madre y se unirá á su muger, 

» y serán dos en una carne. Este misterio es 

«grande con referencia á Christo y á la Iglesia." 

(Epbes. 5 . ) 

» N o quiero que i g n o r é i s , hermanos , dice 

«también , que todos nuestros padres estuvié-

»ron baxo la n u b e , y pasaron el m a r ; y todos 

»fueron bautizados baxo el ministerio de Moysés, 

»en la nube y en el m a r " (I. Cor. 1 0 . ) A s í in-

terpreta Pablo alegóricamente la historia del ma,-¡ 

pá y del agua ique brotó de la roca. 
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A s á f , en los Salmos, dispuesto á referir los 

acontecimientos consignados en los libros del 

Exodo y de los N ú m e r o s , comienza de esta ma-

nera: ^Pueblo m i ó , escucha mi l e y , presta oi-

»dos á mis palabras ; y o abriré mi boca para re-

«ferir parábolas." (Sal. 77. ) 

N . 50. Si la L e y de Moysés no tuviera senti-

dos ocultos y profundos , no diria tampoco el 

Profeta: « A b r i d , S e ñ o r , mis o j o s , y contem-

»plaré las maravillas de vuestra l e y . " (Sal. 1 1 8 . ) 

É l sabía que el velo de la ignorancia , impide á 

los corazones que descubran los misterios : por 

eso le suplica á Dios que lo corra: Abrid, Se-

ñor, mis ojos. 

Infinitos lugares h a y en la Escr i tura , que 

manifiestamente son a legór icos; por exemplo , lo 

que Ezequiél dice del dragón del rio y de Fa-

raón. Por lo demás , nuestras alegorías , además 

de no ser impías ó extravagantes , como las de 

los G r i e g o s , son mucho mas acomadadas á la c a -

pacidad del pueblo. 

N . 51 . M u c h o s Escritores célebres han dado 

muestras de la estimación que hacian de nues-

tras Escrituras , comentándolas , y dedicándose á 

desentrañar el sentido figurado , oculto baxo la 

letra. De este número son Filón , los Filósofos 

Aristóbulo y Numenio.. . . 

N . 52. y 53. Celso critica amargamente una 

obra , en que un Judío disputa con un Christ ia-

no acerca del Mesías. A un mismo tiempo , dice 
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de ella , mueve á indignación y á compasion: lo que 

no se concil la fácilmente. 

Y o suplico á mis lectores , que sin detener-

se en las acusaciones de Celso , siempre desnu-

das de pruebas, se tomen el trabajo de estudiar 

nuestras Escrituras , y procuren averiguar , quá-

les han sido el o b j e t o , el espíritu y los senti-

mientos de sus Autores. A l l í verán , que estos 

Escritores sostienen con la mayor firmeza cosas 

de que están íntimamente persuadidos; y que al-

gunos de ellos no afirman sino unos hechos de que 

han sido testigos, y que son en extremo interesan-

tes al linage humano. En e f e c t o , nadie puede ne-

gar , que el punto capital para todos es la creen-

cia en el Dios supremo , y el propósito de agra-

dar , y a en las acciones , y a en los pensamien-

tos , al que ha de j u z g a r , no solo nuestros dis-

cursos y acciones , sino también nuestros pensa-

mientos. 

¿Puede haber una doctrina mas capaz de in-

clinar á los hombres al bien v i v i r , que la que 

Ies enseña, que Dios conoce todas nuestras accioi 

nes , todas nuestras palabras y todos nuestros pen-

samientos? Q u e nombren una sola nuestros Con-

trarios. 

N . 54. Celso nos asegura , con el T imeo de 

Platón , que » D i o s no ha hecho cosa alguna mor-

»tal ; que todas sus obras son inmortales, y que 

»estas han producido á las otras ; que Dios es 

»autor del alma > mas el c u e r p o , que es de otra 
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»naturaleza , no se diferencia del de los murcie-

»galos , gusanos y ranas." 

Mas ¿por que no lo prueba? ¿ N o v e que lo 

que afirma es c o n t r a r i o , no solamente á nuestra 

-doctrina , sino también á la de muchos Filósofos, 

como por exemplo , los Estóycos? ¿Por que no 

prueba, como correspondía que lo h i c i e s e , que 

los cuerpos de los animales no son obra de Dios; 

que el arte admirable con que están formados, 

no es privativo de una inteligencia suprema; y 

que esta no ha multiplicado y diversificado infini-

tamente las especies de plantas y animales , de 

donde saca el hombre tantas ventajas y servicios? 

Habiendo únicamente atribuido á Dios la pro-

ducción del alma , estaba obligado á dar razón 

del repartimiento que hacía de los cuerpos entre 

los Dioses inferiores; porque entre estos Dioses, 

u n o s , era r e g u l a r , que tuviesen á su cargo los 

cuerpos humanos; o t r o s , los de los animales do-

mésticos ó bestias feroces; es tos , los dragones y 

las serpientes; aquellos finalmente las plantas. Pero 

si Celso hubiera profundizado esta question , una 

• de d o s , ó bien se hubiese convencido de la unidad 

del primer principio que todo lo ha criado para el 

fin que se propuso ; ó por lo menos hubiera res-

pondido á los que sostienen , que todas las par-

tes de este universo , tan inmenso y ran v a r i a -

do , reconocen por autor al mismo Dios , que 

supo disponerlas de modo que concurriesen á 

la perfección de su obra. Y al cabo , si Celso 
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carecía absolutamente de pruebas , ¿no hubiera 

sido mas prudente c a l l a r , que exigir de noso-

tros una fe ciega á sus decisiones? ¿ N o le hu-

biera estado mejor no levantarse con tanta ve-

hemencia contra nuestra credulidad , prometiendo-

nos que no solamente decidiría , sino que ense-. 

iíaria la verdad ? 

N . 55. basta el 62. Omitimos los números si-

guientes , porque hablan precisamente, con los Fi-

lósofos antiguos , y no nos interesan á nosotros. 

T o d o s ellos hasta el 62 son extraños al objeto 

que nos hemos propuesto , y no contienen sino 

discusiones, filosóficas , demasiado sutiles por lo 

general , acerca de la naturaleza de los cuerpos, 

de la materia y del mundo. 

N . 62. Celso pretende resolver en pocas pala--

bras la qiiestion famosa de la naturaleza de los 

males , que ha ocupado tanto á los Filósofos, y 

dado motivo á tantos sistemas diferentes. «Jamás 

«ha habido , dice , ni habrá tampoco mayor ni 

«menor número de males de los que hay al pre-

«sente. L a naturaleza del universo es siempre la 

«misma ; por consiguiente la producción de los 

«males es también siempre la misma." 

Acaso Celso habrá tomado esta sentencia de 

P l a t ó n , el qual hace decir á Sócrates, en su Thee-

tetes , que es imposible que dexe de haber males en-

tre los hombres , y que los haya entre los Dioses. 

Pero nuestro A u t o r , que dió á su obra el título 

pomposo de Discurso verdadero , parece que no 
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.comprehendió el sentido de Platón 5 porque en 

el T i m e o de este Filósofo leemos , que los Dioses 

purifican la tierra por medio de las aguas. L u e g o 

habrá menos males quando la tierra este purifi-
i.2 e n .x^díüIüJíui ¡.{Wj* ro¿zy;.;.i} l i l i , g /Tj 
cada 

*' r : •} - • 
N . 6x. D e varios, modos se puede refutar la pa-

. . . . — • ¿ , ' 

radoxa de Celso , y en primer lugar con la his-

toria , que nos manifiesta , que no siempre han 

reynado los mismos vicios y los mismos desór-

denes sobre la tierra. En los tiempos primitivos, 

por exemplo , no podian las rameras entrar en 

las ciudades, ai presentarse á cara descubierta: 

luego ya se quitáron la máscara, y al fin se in-

troduxéron en las ciudades; como lo nota Cr is ipo 

en su Tratado, de los bienes y los males. Además 

de esto; ¡ de quántos desarreglos hemos sido tes-

tigos nosotros, de quántas infamias, que nues-

tros primeros padres no conocieron!.... 

N . <54. Es cosa ridicula sostener, que los males 

no se aumentan jamás, ni se disminuyen: pues aun-

que la naturaleza del universo sea siempre la mis-

m a , no por eso lo debe ser también la medida 

de los males. L a naturaleza del hombre perma-

nece siempre invariable, y sin embargo de eso su 

r a z ó n , sus discursos, sus acciones, no siempre 

se parecen. En sus primeros años, por exemplo, 

carece del uso de la razón; luego ya la corrom-

pe el v i c i o , y este hace mas ó menos rápidos 

progresos. Aun quando el hombre practica y cul-

tiva la v i r t u d , no siempre la practica y cultiva 

Tom. II. P 
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con el mismo ardor; machas veces se e leva , por 

decirlo así , hasta la cumbre. 

L o mismo debemos decir, y con mayor mo-

t i v o , acerca del universo, cuya naturaleza no se 

muda; mas á pesar de todo no dexa de estar su-
• pt>$«q jg <.('» . '' 'Qncv sCI. 

jeto á toda especie de vicisitudes: la fertilidad suc-

cede á la esterilidad, la lluvia á la sequedad: la 

cosecha de almas virtuosas no siempre es igual-

mente abundante; ni tampoco el imperio del vi-

cio es siempre igualmente extenso. Estas cosas no 

tas debían ignorar los que están preciados de que 

todo lo profundizan. 

N . 65. »El que no fuere Fi lósofo, continúa Cel-

o s o , difícilmente podrá descubrir el origen del 

» m a l ; pero al vulgo le basta saber,, que el mal 

»no proviene de D i o s , sino que está inherente á 

»la materia y á todo lo que es mortal: y ya 

»sabemos, que todas las cosas mortales giran en 

»un círculo absolutamente uni forme, de manera 

»que lo pasado, lo presente y lo por venir se 

»asemejan necesariamente." 

Quando Celso d i c e , que el que no sea Filó-

sofo difícilmente podrá conocer el origen del mal, 

da á entender claramente que este conocimiento 

es fácil para un Filósofo.... Pero y o opino muy 

al contrar io , que esto es dif íc i l , y aun quizá 

imposible para un Fi lósofo; sino es que Dios le 

revele , que cosa es el mal , de dónde trae su 

or igen, y quál es el medio de exti-pirlo. 

N o hay duda que es un mal el no conocer 
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á D i o s , ni saber el culto que se le debe tribu-

tar: sin embargo no puede negar C e l s o , que los 

Filósofos han ignorado este punto capital , como 

lo prueba suficientemente la contrariedad de sus 

sectas. Pero qualquiera que nó sabe, que es un 

mal el creer , que la piedad puede conformarse 

con las leyes de la mayor parte de las socieda-

des, no puede conocer el origen del mal; como 

ni tampoco el que no sabe la historia del D i a -

blo y de sus Angeles ; los quales no se puede 

negar que son obra de D i o s , pero como inteli-

gencias solamente, y no como demonios. En una 

palabra, si hay , alguna o/uestion difícil y emba-

razosa, lo es mas que todas la que recae sobre 

el origen del mal. 

N . 66. Dice bien C e l s o , que los males no di-

manan de D i o s ; pero se engaña si pretende que 

Ja. materia y las cosas mortales son el principio 

del mal. El principio del mal es la voluntad de 

cada uno de nosotros, que lo inclina á hacer 

malas acciones; y hablando con exactitud, no hay 

otro mal. Pero es preciso confesar, que esta es 

una .qúestion delicada , que pide ser tratada con 

mucha circunspección y luces, y' ni aun así se 

podrá llegar a resolverla, sin una gracia patt':cu-

lar de Dios. 

Ijl. 67. En quanto á lo que Celso da per sen-

tado, esto es, que la vuelta de los diferentes pe-

ríodos acarrea necesariamente los mismos acon-

tecimientos j una aserción semejante debía estar 

P 2 
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apoyada sobre algunas pruebas. Pero si eso f ie-

r a , ¿ ]ué sería de nuestro libre albedrío? Porgue 

si de necesidad absoluta hubiera de volver á su-

ceder todo lo que ha sucedido, sería indispensa-

b l e , por exemplo, que Sócrates viniese de nue-

v o á filosofar; que fuese acusado de que había 

introducido Dioses extrangeros y corrompido 3 

la juventud; que A n y t o y Melíto se declarasen 

por acusadores suyos , y finalmente que sus jue-

ces lo condenasen otra v e z á beber la cicuta. Se-

ría indispensable que Fálaris exerciese de nuevo 

su barbarie; que hiciese mugir á los hombres en 

su toro, y que A l e j a n d r o Tirano de Feres lo Imi-

tase. Sería indispensable que Moysés saliese de 

nuevo del Egipto con su pueblo; que Jesús vol-

viese á la tierra para hacer lo mismo que y a ha-

bría hecho en una infinidad de períodos; y que 

Celso volviese á escribir el mismo libro que Ha-

bría escrito una infinidad de veces. Vue lvo por 

fin á dec ir , que nuestro libre alvedrío quedaba 

destruido, y nosotros en tal caso no merecería-

mos alabanzas ni vituperios. 

N . L o s Estóycos añaden todavía á lo que 

Celso d i c e , porque sostienen, que estas revolu-

ciones no solamente abrazan á las cosas mortal 

les , sino también á los seres inmortales v aun á 

los Dioses. Verdad es que para suavizar lo que 

h a y de mas repugnante en este d o g m a , dicen, 

que no volverán á la tierra los mismos persona-

g e s , sino otros enteramente semejantes; que no 
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vendrá el mismo Sócrates, sino otro hombre muy 

semejante á Sócrates en todo, que se casará con 

una muger absolutamente parecida á Xántipe, y 

que será acusado por hombres absolutamente se-

mejantes á A n y t o y á Melíto. Y o ciertamente no 

acabo de comprehender, cómo puede ser, que el 

mundo sea, no semejante, sino el mismo, y no 

lo sean igualmente los que han de volver á p a -

recer sobre él. Pero este no es lugar oportuno, 

para exáminar estas opiniones. 

N . 69. Celso nos opone, que Dios no necesi-

ta corregir sus obras. N o hay duda, que quando 

Dios castiga á la t ierra, y la purifica por medio 

del agua ó el fuego, no imita al artesano que 

retoca su obra porque la halla defectuosa en al-

g o ; sino que pone un freno á la maldad: por-

que si bien es c ierto, que nada ha salido de sus 

manos que no sea bueno y acabado, ha sido con 

todo necesario que remediase lo que la maldad 

había infectado;: porque ni desprecia ni olvida 

ninguna de sus obras. As í como el cultivador 

inteligente é infatigable varía sus trabajos, según 

lo exigen las estaciones del año y las produc-

ciones de la tierra; del mismo m o d o , en el cur-

so de los s iglos, que Dios dirige como el de los 

años , hace todo io que pide el bien del univer-

so: él solo lo conoce perfectamente, y e l solo es 

el que puede procurarlo. 

N . 70. nPero porque una cosa te parezca mal, 

f»continúa Celso, ¿se sigue que sea mala efectl-
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» v a m e n t e ? Quizá te será úti l á tí mismo, ó á 

»algún otro, ó al universo." 

Eso es hablar con mucha reserva; pero sin 

embargo, parece, que Celso quiere concluir que 

el mal dcxa de ser mal , quando puede ser útil 

de algún modo. Para que ninguno, pues , tome 

de aquí motivo y se autorice para obrar mil, 

advertiremos de paso, que aunque D i o s , sin ofen-

der nuestro libre albedrío, sepa sacar un bien ge-

neral de los pecados y crímenes de los particu-

lares, no por eso el pecador es menos culpable. 

Quando un criminal es condenado á los traba-

jos públicos, hace ciertamente una cosa úti l ; pe-

ro ¿.dexará por eso de ser mirado con horror? 

¿ Habrá hombre juicioso que quiera ser útil á es-

te precio? P a b l o , Apóstol de Jesús, nos enseña, 

que ios hombres vic iosos, aun quando contribu-

yen al bien general , son dignos de horror y de 

desprecio; pero que los hombres virtuosos son por 

el contrario útiles al mundo, y merecen ser c o -

locados en los primeros puestos. »En una casa 

» g r a n d e , d i c e , no solamente hay vasos de oro 

- » y p l a t a , sino también de madera y barro; va-

•»sos de honor, y vasos de ignominia. El que es-

»tuviere purif icado, será un vaso santo, un va-

-»so de h o n o r , útil al Señor y dispuesto para to-

r a d a . btíena obra...." (//. Tim. 2 . ) 

N . 7-1. Celso se burla de algunos pasages de 

nuestras Escrituras, que él no entiende. Por eso 

censura, que le atribuyan á Dios pasiones hu-
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manas, y que Dios hable á los impíos en tér-

minos que denotan cólera , y que amenace á los 

pecadores. 

Es cosa fácil responderle, que quando nosotros 

hablamos con niños, nos acomodamos á su ca-

pacidad, y nos servimos de su propio lenguage 

para hacernos entender de ellos, instruirlos y cor-

regirlos: pues así también el Verbo D i v i n o supo 

de ral manera disponer las expresiones de sus Es-

crituras, que las ha Ijecho inteligibles y útiles 

para todos.... L a Escritura, en una palabra, ha-

bla el lenguage de los hombres, para hacerse en-

tender de los hombres con fruto. Si Dios habla-

se siempre como Dios', ¿cómo era posible que lo 

"fentendiese la muchedumbre ? El que estuviere pe-

netrado de la inteligencia de las Escrituras, ha-

llará que el sentido alegórico conviene á los doc-

tos , así como el sentido literal es acomodado á 

los sencillos; y cotejando el sentido literal con 

el a legór ico , verá que uno y otro van confor-

mes en unos mismos lugares. 

N , 72. Nosotros , es verdad, nos servimos de 

esta expresión , la cólera de Dios; pero no deci-

mos que la cólera sea una pasión en D i o s ; sino 

una conducta severa de parte de D i o s , para cas-

tigar y hacer entrar dentro de sí mismos á los 

grandes.pecadores, como lo manifiestan los pasa-

ges siguientes del Salmista y de Jeremías: »Se-

» ñ o r , no me reprehendas en tu furor , ni me cas-

»tigues en tu ira: Señor: no me castigues en tu 
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« f u r o r , no sea que n¡e reduzcas á un corto nú-

«mero," (Sal. 6. Jerem. i o . ) 

Las Escrituras nos recomiendan en muchos 

lugares, que no nos dexemos llevar de la cólera; 

con que no es creíble que atribuyan á la D i v i -

nidad una pasión que prohiben á los hombres. 

N o se d e b e , pues, tomar á la letra lo que la 

Escritura dice de la cólera de D i o s , como ni tam-

poco lo que dice de su sueño. Levántate, Señor, 

exclama el Sa'mista, ¿por qué duermes? El Señor 

se despertó como de un profundo sueño. (Salm. 43. 

y 77-) > ; ü 

En quanto á las amenazas divinas, sabida co-

sa es que son predicciones de los castigos que 

padecerán los malos , si no se corrigen: á la ma-

nera que un Medico le dice á su enfermo«: Yo 

emplearé el hierro y el fuego, si no te sujetas pun-

tualmente á mis disposiciones. Pare'ceme, sino me 

e n g a ñ o , que quedan bastante justificadas nuestras 

Escrituras. 

N . 73. « ¿ N o es cosa singular, dice C e l s o , que 

«la cólera de un hombre haya exterminado á to-

«da la nación Judia y hecho cenizas sus ciuda-

«des; y que la cólera del que los Christianos 

«llaman Dios supremo, su v e n g a n z a , sus amena-

«zas hayan parado en enviar á su H i j o , el qual 

«padeció lo que nosotros sabemos?" 

L u e g o Celso ignora , que el extirminio de los 

Judíos y la destrucción de sus ciudades, fue ûn 

efecto de la cólera d iv ina , de la que habían amon-
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tonado un tesoro, que es como se explican nues-

tros libros; es d e c i r , una conseqüencia del jui-

cio de Dios. En quanto á lo que padeció el H i -

jo del Dios supremo; ¿ n o lo padeció porque qui-

so? ¿ N o lo padeció por la salvación del linage 

humano? Así lo hemos probado. 

« N i debo limitarme á Jos Judíos, prosigue 

« C e l s o ; v o y pues, á dar ilustraciones, como he 

«prometido, sobre toda la naturaleza." 

¿Habrá hombre modesto, que tenga algunas 

nociones de la flaqueza humana, á quien no c o n -

mueva un tono tan arrogante? Pero veamos c ó -

mo desempeña nuestro contrario tan pomposas pro-

mesas. 

N . 74. Celso nos hace cargo de que enseña-

m o s , que Dios lo ha criado todo para el h o m -

bre; siendo así que la historia de los animales, 

y las pruebas de sagacidad que dan continuamen-

t e , nos manifiestan, que igualmente el mundo es-

tá destinado para su uso, que para el del hom-

bre. 

A s í como los que arrastrados del aborrecimien-

t o , vituperan en sus enemigos lo que alaban en 

sus amigos , porque la pasión no les dexa ver que 

lo que dicen contra los primeros recae sobre los 

segundos; no de otra manera Celso se ciega con-

tra nosotros de tal suerte, que hace también la 

guerra á los Estóycos, los quales piensan , no sin 

fundamento, que el hombre y todos los seres do-

tados de razón, son m u y superiores á los que 

Tom. IT. Q 
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án privados de e l l a , y que la Providencia ha 

formado principalmente para aquellos el universo. 

L o s Magis trados que tienen la , „ tendencia de 

los mercados, se emplean pr ivat ivamente en las 

necesidades de los hombres : sin e m b a r g o a vanas 

especies de animales a p r o v e c h a la abundancia de 

0 víveres. Pues á este m o d o , la Providencia pro-

vee especialmente á las necesidades de los seres 

racionales , de donde resulta que las bestias ha^ 

cen también uso de las cosas destinadas para el 

h o m b r e . Sería un a g r a v i o h e c h o á los Magistra-

d o s , que los representásemos tan interesados por 

las bestias c o m o por los hombres: pero Celso y 

sus sectarios son todavía mas culpables respecto 

de D i o s , de quien a f i r m a n , que tan presentes 

t u v o á las plantas y i los animales , c o m o a los 

hombres . 

N 7 5 . C e l s o , c o m o buen E p i c ú r e o , no cree 

que el t r u e n o , los relámpagos ni la l luvia d i m a -

nen de Dios . Y aun quando lo concediera, dice, 

siempre ts cierto, que el mundo no es mas para los 

hombres, que para los árboles, las yerbas y las es-

pinas. . . 
A q u í se v e c l a r a m e n t e , que C e l s o niega la 

P r o v i d e n c i a , ó á lo sumo admite u n a , que no 

mira con m a y o r cuidado al h o m b r e , que a los 

árboles , á las yerbas y á las espinas. A m b o s a 

dos sistemas son manifiestamente impíos; y seria 

locura mía ponerme á responder & un hombre, 

- u e no puede acusarnos de impiedad, sino es que 
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sea sentando tales principios. Fácilmente se pue-

de ver quién de nosotros dos es impío. 

»¿Quere is , insiste, que los árboles, las yerbas 

» y las espinas sean para el hombre? ¡ A h ! ¿Por 

» q u é , d e c i d m e , no han de poder ser igualmen-

t e para los animales , y aún para los animales 

»mas feroces?" 

Dexemos que Celso a tr ibuya al concurso for-

túito de los á t o m o s , esta variedad infinita de 

frutos de la tierra y de plantas de todas espe-

c ies : dexemos que n iegue , que esto anuncia c ier-

to a r t e , cierto designio y una inteligencia m u y 

superior á nuestra admiración. Nosotros , fieles 

adoradores del Dios criador del m u n d o , t r ibuté-

mosle gracias , porque ha preparado una mansión 

semejante , no solamente para nosotros, sino t a m -

bién para los animales que nos sirven. »El Se-

»ñor hace que la tierra produzca yerba para a l i -

»mento de los animales que sirven al hombre; 

» p a n , para alimentar al h o m b r e m i s m o ; v i n o , 

»para regoci jar lo , y a c e y t e para perfumarlo ." 

(Sal. 103.) 

N o es de extrañar que la Providencia h a y a 

también tenido cuenta del al imento de los a n i m a -

les, aun de los mas feroces. M u c h o s Filósofos c o n -

vienen en que estos animales son para el hombre, 

supuesto que están destinados para exercitar al 

hombre. U n o de nuestros Sábios se explica así: 

» n o d igas , ¿qué es e s t o , y por qué existe? A su 

»t iempo se sabrá la razón de todo." (Ezeq. 39.) 

Q 2 
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N . 75. C e l s o , que siempre insiste en que la 

Providencia tiene igual cuidado de los animales 

que del hombre, continúa de este modo: » N o -

esotros no podemos procurarnos el a l imento, si-

« n o es que sea á fuerza de trabajos y sudores; 

«siendo así que la t ierra, sin que haya necesidad 

«de sembrarla y cult ivarla , ofrece por sí misma 

«á los animales todo lo que necesitan." 

Dios quiso exercitar la industria y actividad 

del hombre, y lo crió con muchas necesidades, 

para forzarlo de este modo á que inventase las 

artes, que lo al imentan, lo visten y lo albergan: 

porque sin duda era mas útil al hombre trabajar 

para socorrer á sus necesidades, que v iv ir ocio-

so y lleno de desidia en el seno de la abundan-

cia. As í es que nuestras necesidades han produ-

cido todas esas artes tan preciosas: el arte de la-

brar , el arte de cultivar las viñas y los jardi-

nes , el arte del carpintero y del herrero, que 

nos procuran todos los instrumentos necesarios 

para la v ida; el arte de h i l a r , cardar, y fabri-

car telas; la arquitectura; finalmente la navega-

ción , que transporta las producciones de un país 

á otro que carece de ellas. Por tanto es digna 

de admiración la Providencia , que entre tantos 

animales faltos de r a z ó n , solamente hizo nacer 

en la necesidad al animal racional> y todos los 

demás encuentran sin trabajo su alimento, por-

que no son del caso para las artes. Por la mis-

ma r a z ó n , la naturaleza los ha cubierto á todos; 
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á unos, de pelo; á otros, de pluma; á estos, de 

conchas ó de escamas. 

N . 77 . «Quizá me opondréis, continúa Celso, 

«aquel verso de Eurípides: El dia y la noche sir-

«zten á los mortales. ¿Y por que no se ha de de-

«cir lo propio de las moscas y de las hormigas, 

«que así como el h o m b r e , descansan por la no-

« c h e , ven y trabajan por el d i a ? " 

Y a no son los Judíos y Christianos los úni-

cos , á quienes debe impugnar C e l s o , porque tam_ 

bien está de parte de ellos aquel Poeta , l lama-

do por antonomasia el Filósofo Dramático, que 

aprendió de Anaxágoras la Filosofía.... El dia y 

la noche son, pues, para uso del hombre; y no 

porque las moscas y las hormigas descansen por 

la noche y trabajen por el d i a , se sigue que el 

dia y la noche se hayan hecho para el las, ni 

menos que la Providencia las h a y a mirado, como 

á fin de sus obras. 

N . 78. «Si hay quien pretenda, continúa C e l -

« s o , que nosotros somos los reyes de los anima-

Mies, porque los cazamos, y cubrimos con ellos 

«nuestras mesas, se le puede responder: ¿por que 

«no se ha de decir también que nosotros hemos 

«sido hechos para los animales , puesto que igual-

«mente nos agarran y nos devoran? Y con es-

«ta diferencia, que ellos sin socorro n inguno, sin 

«otras armas que las que han recibido de la na-

«turaleza, triumfan de nosotros con facilidad; y 

»nosotros necesitamos de armas, de socorros ex-



t i S C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

»traños, de redes, perros, y una turba infinita 

»de cazadores , para vencerlos." 

Bien conoces , que Ja inteligencia que na-

turaleza dió al hombre en patrimonio , es su-

perior á las armas que las bestias recibieron de 

ella ; y aunque es cierto que hay muchas mas 

fuertes que nosotros, y de un tamaño prodigio-

so , como por e x e m p l o , los elefantes , con toio 

sabemos someterlas á nuestro imperio; y á fuer-

za de alhagos amansamos á las que pueden ser 

amansadas : y en quanto á las demás, ó las que 

de nada serviría que las domesticásemos , pro-

curamos ponernos á cubierto de su violencia , las 

encerramos con seguridad , y quando queremos 

alimentarnos de el las, las matamos con la misma 

facilidad que á los anímales dome'sticos. Vease có-

mo el Criador lo ha sometido todo al hombre. 

Nosotros nos servimos de los perros, para que 

guarden nuestros ganados y nuestras casas; nos 

servimos de los bueyes para cultivar la tierra, y 

de las bestias de carga para conducir toda espe-

cie de fardos. Por lo que hace á los leones, osos, 

leopardos, jabalíes y demás bestias feroces, la na-

turaleza las ha destinado para que despierten y 

mantengan aquel sentimiento de valor que ha 

derramado en nuestros corazones. 

»Por lo menos , dice Celso , antes que hubíe-

»se ciudades, antes de la invención de las artes 

» y de la formación de las sociedades , antes que 

»hubiera armas y redes, los hombres no cogian 
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»á las bestias feroces , sino que estas los cogian 

»á ellos y los devoraban." (aj. 

Nótese ante todas cosas , qüe el hombre es 

superior á la bestia por la inteligencia y la ra-

zón , y que la bestia debe su superioridad á la 

fiereza : lo1 que basta para que haya una notable 

diferencia entre el hombre y los demás anima-

les. Además de esto ¿no ve Celso que se c o n -

tradice á sí mismo? Porque si sostiene que el 

mundo es e t e r n o , ¿ c ó m o es posible que señale 

un tiempo , en que las artes y las ciudades no 

existían? Pero si ha hablado de este m o d o , por 

acomodarse á nuestra opinion , sepa que noso-

tros reconocemos una Providencia , un Dios que 

preside á todo , y que por consiguiente habrá 

guardado y preservado siempre al hombre.... 

N . 8o. Nosotros sabemos efect ivamente, por los 

escritos de Moyses , que los primeros hombres 

conversaban familiarmente con Dios , y que e'l 

les enviaba freqüentemente sus Angeles. Corres-

pondía que la bondad y justicia de Dios velasen 
- j. ¡ . ( ¿ • .a. . . 3 n j i ' '.'<_. : a«j. i ¿ n . • , o • c 

(a) ¿ H a h a b i d o por ven- damento , y sostener que l o s 

tura t i e m p o , en que los hom- primeros hombres , despro-

bres hayan estado á discre- v e i d o s de c iencias , de e x -

cion de las bestias feroces , p e r i e n c i a , y de toda especie 

abandonados de D i o s , c u y a de medios , no p u d i e r o n , sin 

Providencia no se desdeñó el auxi l io d iv ino , inventar 

de poner en sa lvo la v ida las a r t e s , para l ibertarse del 

del f ia tr ic ida C a í n ? O r í g e - f u r o r de las bestias y d o -

nes l o podia negar con f u n - marlas. 
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especialmente por la seguridad del hombre , has-

ta que la invención de las artes y los progresos 

de las ciencias lo pusieron en estado de defen-

derse á sí mismo , y de n o necesitar del socor-

ro de los Ministros del cielo. 

N . 8 1 . Nuestro sabio A d v e r s a r i o no repara, 

que impugnando nuestra doctrina , n o menos im-

pugna la de un número considerable de Filóso-

fos , que de acuerdo c o n nosotros reconocen la 

P r o v i d e n c i a : ni repara tampoco la grande im-

piedad que h a y en decir , que D i o s no distin-

gue al h o m b r e , de la abeja ni de la hormiga. 

«Si se pretende , dice , que el hombre se di-

f e r e n c i e de la abeja y de la hormiga , porque 

«habi ta en ciudades , tiene leyes , y obedece á 

«cabezas y M a g i s t r a d o s ; ¿que prueba puede dar-

«se mas insubsistente? Porque lo mismo se nota 

« c o n la m a y o r exactitud entre las abejas y las 

«hormigas . L a s abejas tienen un rey á quien ha-

«cen la corte ; en sus estados se dan batallas, 

«se consiguen victorias , y se pasa á degüello á 

«los v e n c i d o s : las abejas tienen c iudades , arra-

«bales , trabajos en que se ayudan unas á otras; 

« h a y castigos contra los ociosos y los malos; fi-

«nalmente destierran y dan muerte á los zánga-

«nos. . . .u 

Quar.do así habla C e l s o , bien se conoce que 

ignora la diferencia que h a y entre las obras de 

la razón y de la s a b i d u r í a , y lo que se ha-

ce ciega y maquinalmente. N o h a y que buscar 
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razón en las obras de las bestias que carecen de 

ella. £1 Hi jo de Dios , que es antes de todos los 
• | ¡ 

tiempos R e y del universo , crió á los animales 

privados de razón , para que sirvieran á los que 

están dorados de ella. L o s hombres construyeron 

ciudades en que florecen las artes , y reynan las 

l e y e s ; están sometidos á Xefes y M a g i s t r a d o s ; se 

ven entre ellos acciones virtuosas. ¿Se halla a lgo 

de esto entre las hormigas y las abejas? N o por 

c ierto; y es un abuso, que Celso hablando de ellas, 

emplee los nombres de g o b i e r n o , c iudades , y 

magistraturas, que no convienen sino á seres i n -

teligentes. L a s abejas y las hormigas no merecen 

e l o g i o s ; pero es digna de admiración la D i v i n i -

dad , que ha puesto en ellas una imágen de la 

razón , y por medio de ellas ha querido instruir 

ó confundir á los hombres. El exemplo de la h o r -

miga les enseña la economía y el a m o r al tra-

b a j o ; el de la abeja los c o n v i d a á la subordi-

nac ión , y á repartir los trabajos necesarios para 

el mantenimiento de la sociedad. 

N . 82. A c a s o la imágen de las guerras que se 

advierten entre las a b e j a s , suministra también á 

los hombres lecciones acerca del modo de hacer 

la g u e r r a , si es que h a y necesidad de que h a y a 

guerras. Por lo que hace á las ciudades y arra-

bales , no h a y que temer que se encuentren en-

tre las abejas ; pero es constante que ellas t r a b a -

jan succesivamente , c o n mucha industria , en sus 

celditas h e x á g o n a s , donde encierran la mie l , que 

Tm. II. R 
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es tan provechosa á' los h o m b r e s , y a como re-

medio , y a como alimento. N i se debe comparar 

el mal trato que ellas dan á los zanganos , con 

los juicios de los hombres , y con los castigos 

de los malos y de los ociosos: pero es preciso, 

como y a una vez he dicho , admirar á la Di-

vinidad en estas bestiezuelas 5 y al mismo tiem-

po colmar de alabanzas al hombre , que ha po-

dido abrazar el conocimiento y dirección de tan-

tas c o s a s ; y que no solamente es ministro de 

los designios de la Providencia , sino que tam-

bién el tiene sus m i r a s , y por decirlo a s í , su 

providencia. 

N . 83. Despues que Celso ha hecho todos sus 

esfuerzos por degradar al h o m b r e , y lo que hay 

mas digno entre los hombres , comparándolo con 

la abeja ; pasa al elogio y paralelo de la hor-

miga. 

Intenta rebaxar nuestra p r e v e n c i ó n , nuestra 

economía , y los servicios que nos hacemos re-

cíprocamente , manifestando que todo esto se ha-

lla en la h o r m i g a : mas ¿no debia contenerlo á 

lo menos el temor de menoscabar este comercio 

de socorros y sirvicios tan necesario en la so-

ciedad? Qualquiera lector que vea las observa-

ciones de Celso acerca de este asunto , no po-

drá menos de decir : ¿ de qué sirve socorrer á los 

demás y aliviarlos , para que luego nos compa-

ren con la hormiga , que alivia también á su 

compañera , quando la ve fatigada ó muy cargada? 
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Celso no reflexiona , que queriendo retraer á 

los hombres de la profesion del Christianismo, 

los retrae de aquellos oficios de beneficencia que 

deben exercer con sus semejantes. U n Filósofo 

que conoce las necesidades y obligaciones de la 

sociedad , en v e z de destruir el Christ ianismo, y 

con él lo que hay de mas ventajoso para la h u -

manidad , debia por el contrario inspirar el amor 

y la práctica del bien obrar , . y a sea entre los 

C h r i s t i a n o s , y a entre los Gentiles. 

L a precaución con que las hormigas separan 

los granos que fructifican , para que no c o r r o m -

pan á los otros , no prueba que estos animalejos 

tengan discurso; pero sí manifiesta al A u t o r de 

la naturaleza , que hasta en los insectos mas des-

preciables ha dexado rastro de su sabiduría infi* 

nita. 

Quizá C e l s o , que se nos quiere vender por 

Discípulo de Platón , pretende insinuar con estos 

parale los , que todas las almas son semejantes, y 

que no hay diferencia alguna entre la del hom-

bre y las de la abeja y h o r m i g a ; que las almas, 

en una palabra , descienden de los cielos para 

animar indistintamente , así los cuerpos de las 

best ias , como los de los hombres. Pero los Chris-

tianos están muy lejos de deslizarse en una opi-

nión tan absurda : porque como saben que nues-

tra alma ha sido hecha á imágen de D i o s , no 

pretenden borrar aquellos rasgos augustos ( e m -

presa que sería imposible) , para en su lugar subs-

R i 
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tituir los de los animales privados de razón , y 

formados según y o no se que modelo. 

N . 84. Por lo demás , quanto Celso prodiga 

mas sus elogios á las best ias , tanto m a s , mal que 

le pese, engrandece la obra del Verbo , autor de 

todo , y aún los recursos del espíritu humano, 

que sabe añadir un nuevo realce á los dones de 

la naturaleza. 

N i aquí para t a m p o c o ; porque quisiera ade-

más persuadirnos, que las bestias han recibido 

la razón en patrimonio , ni mas ni menos que 

nosotros. Las hormigas , en su opinión , tienen 

conversaciones tiradas unas con otras; y los prin-

cipios de las ciencias no Ies son absolutamente 

desconocidos. ¿ H a y cosa mas ridicula que un sis-

tema semejante en un Filósofo , que pretende ilus-

trarnos acerca de toda la naturaleza, y que está 

ob l igado á no enseñar sino la verdad , seguñ anun-

cia el t í tulo de su obra? 

N . 85. Pero Celso no se avergüenza de insistir 

de esta manera: »Si alguien mirase á la tierra 

•»desde lo alto del cielo , ¿ notaría alguna dife-

r e n c i a entre lo que hacen los h o m b r e s , y lo 

»que hacen las abejas ó las hormigas?" 

Y o supongo que este espectador no se con-

tentaría precisamente con mirar los cuerpos, sino 

"que tendría su principal curiosidad en descubrir 

el principio de las acciones de los hombres, y 

el de las hormigas : en c u y o caso no tardaría á 

r e c o n o c e r , que el primero es la razón , y el se-
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g u n i o no es sino un instinto c i e g o , un efecto 

de la misma organización. Por consiguiente que-

daría convencido de la preheminencia del hombre 

sobre toda especie de animales , así sobre los ele-

fantes , como sobre las hormigas : porque la mag-

nitud ó mole de los animales nada hace para el 

caso ; por desmesurados que sean , no dexan de 

estar privados de razón ; la qual es común al 

hombre con los seres celestiales y d i v i n o s , y 

acaso con el mismo Dios (a) ; pues por eso se 

dice que el hombre fue hecho á imágen de Dios. 

Y así la razón de Dios ó su V e r b o es también 

su imágen. 

N . 86. y C e l s o , siempre deseoso de e n v i -

lecernos , asegura que las serpientes y las águilas 

penetran mucho mas que nosotros , y son mas 

sábias en la magia , puesto que conocen muchos 

remedios contra el veneno y las enfermedades: 

mas esto ¿qué conexíon tiene con la magia? N i 

Ja razón ni la inteligencia de estos animales han 

descubierto algunos secretos para su propia con-

I1t> •; 1 020!IM :•(;! .Zj 21iflcíf,?ijí> ?cl ri •->! •,•"> 2£ TI 

( a ) H a b l a n d o con e x á c t i - la nada? E l carácter a u g u s t o 

tud , ¿puede haber nada c o - de s e m e j a n z a , que D i o s se 

roun entre el Sér supremo, d i g n ó imprimir á nuestra al-

ínfinito , eterno , necesario, m a , es la f a c u l t a d de c o n o c e r 

ú n i c o Sér por e x c e l e n c i a , y y de a m a r . P e r o ¡ q u á n imper-

la c r i a t u r a , esencialmente l i - f e c t a es esta semejanza entre 

mitada , d e f e c t u o s a , depen- dos órdenes de c o n o c i m i e n t o 

dente , cr iada de la nada, y y de amor separados por m e -

siempre próxima á vo lver á dio de un intervalo inmenso 1 
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servacion : todo ello es una conseqüencia de su 

naturaleza y organizac ión , de que es autor el 

D i v i n o V e r b o . Si hubieran hal lado esos secretos 

por medio de la razón , no se l imitarían á dos 

ó tres que nos c i t a n ; sino que tendrian conoci-

mientos tan multiplicados y tan variados como el 

h o m b r e , á quien la experiencia , la razón y la 

reflexión han enseñado todo lo que sabe. 

N . 88. y 89. » H a y , continúa Celso , en el al-

e m a de las bestias a l g o de d i v i n o , que las ha-

» c e superiores á los hombres. En efecto , ¿puede 

»haber cosa mas d i v i n a que el conocimiento y 

»predicc ión de lo por venir? Pues v e a q u í , que 

»el arte de la d iv inac ion está fundado precisa-

» m e n t e sobre los conocimientos y pronósticos de 

»las best ias , y en particular de los páxaros: por 

»consiguiente las bestias conocen á D i o s mejot 

» q u e nosotros-" 

Según habla C e l s o en este lugar , podía creer-

se que t o d o el m u n d o estaba conforme en lo que 

el dice : pero todo lo contrario 5 no h a y cosa 

mas opuesta á las opiniones de los Filósofos Grie-

gos y Bárbaros sobre esta materia. T o d a v í a se 

disputa si existe realmente un arte de la divina-

cion, y en caso de que exista , quál puede ser 

su principio. 

C e l s o , p u e s , debia probar lo que afirma con 

tanta ligereza ; debia responder á los argumentos 

de los que impugnan su sistema ; y nó que al 

p a s o que nos r e p r e h e n d e , porque creemos con 
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demasiada faci l idad en el D i o s supremo , quiere 

que creamos sobre su palabra , que los páxaros 

tienen nociones mas ciertas y mas luminosas que 

nosotros acerca de la D i v i n i d a d . T a m b i é n c o n -

vendrá ( e s t o es consiguiente ) en que los páxa-

ros están mas ilustrados que el , y mas que los 

T e ó l o g o s de los G r i e g o s , Ferécides , Pitágoras, 

Sócrates y Platón. Según sus principios , ¿ qué 

v a que nos quiere enviar á la escuela de los pá-

xaros , primero que á la de los Filósofos , para 

formarnos sanas ideas de la D i v i n i d a d ? 

N . 9o. hasta 95• M a s no puedo menos de hacer 

una observación , que por sí sola bastaria para 

destruir este sistema , y negar á los páxaros to-

das esas sublimes nociones. L a observación se re-

duce á que si los páxaros predixesen v e r d a d e r a -

mente lo por venir , no era regular que cayesen 

de continuo en los lazos que los hombres ú otras 

bestias les arman. Y si es que en el arte de los 

A u g u r e s y Arúspices h a y a lgo maravilloso , t o -

do eso lo atribuimos nosotros á los D e m o n i o s , 

que de continuo se emplean en seducir á los h o m -

bres y apartarlos del culto del verdadero Dios . 

Y así se puede ver que la m a y o r parte de los 

animales que M o y s é s coloca en la clase de i n -

mundos , son cabalmente los que los Egipcios y 

otros pueblos supersticiosos consultaban en su d i -

.Vinacion (a). 

-«ilfjfO ¿nú gtldv:nh 21 ( ú • un b 11- riiii >rf tv/ 
(a) Pasamos en s i l e n c i o c iertas part icu lar idades a c e r -
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N . 95. Pero el verdadero D i o s , para revelar lo 

por v e n i r , no se sirve de bestias , ñi aún de 

hombres así como quiera ; sino que escoge las 

almas mas santas y mas puras , les infunde su 

espíritu y de ellas hace los Profetas. Por tanto 

leemos en la ley de Moyses : No tendréis augu-

res ni arúspices entre vosotros , como aquellas na-

ciones que el Señor vuestro Dios exterminará delan-

te de vuestros ojos. El Señor os dará un Profeta 

de vuestra nación. ( Lev. 19. Deut. 1 8 . ) 

N . 96. 97. y 98. Por lo d e m á s , ¿quíen ignora 

que hay un conocimiento de lo por venir que no 

tiene nada de divino? Porque tal es el que resul-

ta de la experiencia ó de los principios de cier-

tas artes: y así es que los Médicos anuncian los 

accidentes y el éxito de las enfermedades , y los 

pilotos preveen las mutaciones del tiempo.... 

N o contento Celso con elevar á las bestias 

á la clase de profetas , pretende además , que sol 

mas amadas y mas fieles á Dios que nosotros ; que 

lo conocen ; que mantienen con él un comercio mas 

íntimo que el hombre; que sus conversaciones son 

mas santas , y que observan religiosamente los ju-

ramentos : tales son , nos dice , los elefantes. ¿ Pue-

de llegar á mas el absurdo ? D e aquí se sigue, 

c a de la d i v i n a c i o n , p o r q u e 

nos interesan muy p o c o : á l o 

sumo servirían para hacernos 

ver las q u i m e r a s , de que así 

l o s F i l ó s o f o s como los P u e -

b l o s estaban i n f a t u a d o s , an-

tes que la antorcha de la 

verdadera R e l i g i ó n disipase 

las t inieblas que cubriau 

h a z de la tierra. 
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según Celso , que las bestias son mas amadas de 

Dios que todos aquellos grandes Filósofos , á 

quienes elevaba no há mucho tiempo hasta los 

c ie los ; y que sus conversaciones son muy su-

periores á los diálogos de aquellos mismos Fi-

lósofos , de un Ferécides , de un Pitágoras , de 

un Sócrates , de un Platón. N o es posible sino 

que Celso envidie la suerte de las bestias , de un 

dragón , por exemplo , de un lobo , de una zor-

ra , de una á g u i l a , de un gavi lán: y nos debe 

por cierto agradecer el que deseemos que se les 

parezca. 

N o hay para qué detenernos á ponderar unas 

extravagancias semejantes : notare'mos solamente, 

que aún los hombres mas sábios no pueden li-

sonjearse de que tienen comercio alguno con la 

D i v i n i d a d , mientras el v i c io los domina. U n a 

sabiduría verdadera y una piedad sincéra pueden 

únicamente grangear al hombre esta ventaja ines-

timable. Moysés y los Profetas así la consiguieron. 

L o s rasgos de piedad filial y de reconocimien-

to , que se notan en algunas bestias , como por 

exemplo, en las c i g ü e ñ a s , no son efecto de la ra-

zón y del conocimiento de la obligación ; sino 

que el A u t o r de la naturaleza ha formado y o r -

ganizado sus cuerpos de manera , que sin saber 

lo que hacen , puedan dar á los hombres exem-

plos de virtud (a). 

( a ) A q u í sigue la fábula del Fénix , que C e l s o r e £ c -

Tom. II. S 
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N . 99. » L u e g o no todo (así conc luye Celso) 

»ha sido hecho para el h o m b r e , como ni para 

»el león , para el águila y para el delfín. Para 

»que el mundo fuese perfecto , los diferentes se-

»res no debieron referirse á ninguna parte , á 

» lo menos en primer l u g a r , sino solamente al 

» t o d o : y de este todo es del que Dios tiene 

» c u i d a d o , al que nunca a b a n d o n a , el que jamás 

»se corrompe , y el que no tiene que reconci-

»liarse al cabo de cierto tiempo. Dios no se irri-

»ta mas contra los hombres , que contra los mi-

»eos ó las moscas ; así no hace a m e n a z a s , y ca-

»da ser guarda el puesto , en que ha sido co-

» l o c a d o . " 

N o responderé mas que una palabra. Y a he-

mos probado en otra parte , que el mundo ha 

sido hecho para el hombre , para las criaturas 

racionales , y no para el león , el águila y el 

delfín ; de lo contrario el mundo , que es obra 

de Dios , no sería perfecto , c o m o Celso preten-

de que lo e s , y con razón. Es constante que 

D i o s cuida, del mundo 5 pero cuida principal-

mente de las criaturas racionales : su providen-

cia jamás abandona al mundo ; hace que desapa-» 

rezca el mal que el pecado de la criatura ra-

cional ha introducido , y se reconcil ia el mun-

»¡nz: ¿e'icJinorl gol ¿ uj.b n.'-.uq < r o£j. u¡. o í a 

re con toda seriedad ; pero v o r s u y o , ' n i por eso a d -

aún quando fuese una his- miraríamos al Fénix , sino í 

*oria , nada probaria en f a - su A u t o r . 
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do en el tiempo que ha señalado. Nunca se eno-

ja contra los micos ni contra las moscas; p ; ro 

ha encargado á sus Profetas y al Salvador que 

vino sobre la tierra , que amenazasen á los h o m -

bres que violan la ley natural , á fin de que en-

tren dentro de sí mismos y se corrijan. Los que 

desprecian sus advertencias y amenazas , padece-

rán los tormentos justamente decretados contra 

ellos por el Dios , que debe mantener el orden 

en el universo. 

Harto me he dilatado en este quarto libro; 

y a es preciso finalizarlo aquí. Dios me ilumine, 

por medio de su Hijo r que es el V e r b o Dios, 

la sabiduría , la v e r d a d , la justicia , y todo lo 

que la Teología de las Sagradas Escrituras ense-

ña ; D i o s , digo , me ilumine , para comenzar y 

finalizar mi quinto libro felizmente , y e.i bien 

4 e mis lectores. 

» i ".1 ciít 2np 201 E o b r * 

Fin del libro quarto de Orígenes contra Celso. 



1 4 0 C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

LIBRO QUINTO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N . i . ^ N o es la comezon de hablar tan pode-

rosa c o n m i g o , que me obligue á emprender este 

quinto libro contra Celso. Y o sé , que no es posible 

hablar mucho sin pecar (Prov. 10.) ; pero quisiera, 

en quanto está de mi parte , no dexar sin res-

puesta , ni siquiera una de las objeciones que 

Celso propone contra los Judíos y contra los Chris-

líanos. 

¡ A s í pudiera hacer que todas mis respuestas 

penetráran ,hasta el fondo del corazon de aque-

l l o s , que han leído la obra de nuestro Contra-

rio ! ¡ Ojalá pudiese arrancarles el dardo que ha 

herido á los que no están cubiertos con una arma-

dura divina (Ephes. 6.), y cerrar la llaga que ha 

podido hacer en la fe de cada uno de ellos! 

¡Quán colmados serian mis deseos! Pero Dios 

solo puede penetrar invisiblemente los corazones, 

juntamente con su Christo y con su espíritu: y 

nuestra ambición se limita únicamente á merecer 

el título de Ministros irreprehensibles , que dis-

tribuyen fielmente la palabra de la verdad. Solo 

por obedecerte , piadoso Ambrosio , me pruebo á 

destruir todos los argumentos de C e l s o , que tie-

nen , al parecer , algún fundamento : véase cort 
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Imparcialidad mi desempeño. N o permita Dios , 

que y o emplee aquí ningún discurso puramente 

profano; ni que ponga tampoco la sabiduría hu-

mana por apoyo de la fe de aquel los , á q u i e -

nes deseo ser ú t i l : sino que al contrario , el Es-

píritu Santo se digne inspirarme, y el V e r b o 

D i v i n o me ayude á abatir toda altivez que se 

levanta contra la ciencia de Dios (/. Cor. 1 0 . ) , y 

á confundir el orgullo de Celso , que tiene la 

osadía de insultar á Jesús , á Moyse's y á los P r o -

fetas. 

N . 2. Celso niega formalmente , que D i o s ó el 

Hi jo de Dios haya descendido sobre la t ierra, y 

que deba descender en lo succesivo; pero en esto 

-se contradice á sí mismo , é impugna abiertamen-

te la opinion de los Paganos , que refieren, que 

muchos Dioses s u y o s , entre otros A p o l o y Es-

culápio , v iníéion á habitar entre los hombres. 

Según la opinion de Celso , ó no es cierto que 

habitáren la tierra , ó si es esto verdad , no eran 

Dioses: por consiguiente son Demonios muy in-

feriores á aquellos hombres , á quienes su sabidu-

ría ha inmortalizado , y su virtud ha elevado al 

cielo. 

N . 3. Y a ves que Celso se quita el disfráz , y 

se manifiesta Epicúreo. Qualquiera que ha leido 

su o b r a , si se d;xa arrastrar de su autoridad, 

niega como él la Providencia : pero aquí Celso 

se contradice á sí mismo, porque en otra parte 

reconoce Dioses y una Providencia. Mas si á p e -
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sar de lo que dice nuestro A d v e r s a r i o , confe-

sáis que la Divinidad tiene cuidado de los hom-

bres , y que no se desdeña de venir en medio de 

ellos; ¿que dificultad teneis para no creer , que 

Jesús , Dios é Hi jo de Dios , que hizo tantos pro-

d i g i o s , descendió sobre la tierra? ¿Creeríais me-

jor en los que , lejos de corregir las costumbres 

de sus adoradores , por medio de sus oráculos y 

d i v i n a c i o n e s , han apartado á los hombres del 

culto puro y legítimo del único verdadero Dios 

C r i a d o r del universo ? 

N . 4. Suponiendo C e l s o , que nosotros le he-

mos respondido, que los Angeles han descendido 

sobre la tierra, nos quiere estrechar para que le 

d i g a m o s , quiénes son esos A n g e l e s , si son Dio-

ses, ó si es que son Demonios. 

Debemos responderle, que los Angeles son los 

ministros , que Dios envía á los hombres que han 

de poseer el patrimonio de la salvación; que unas 

v e c e s , se remontan al c ie lo , para llevar á los 

pies del trono de Dios los ruegos de los morta-

les; otras descienden sobre la t ierra, para distri-

buir los dones de Dios entre los hombres. Nues-

tras Escrituras les dan á veces el nombre de Dio-

ses, por la parte de div inidad que hay en ellos; 

pero en ningún lugar ordenan, que se tribute á 

los A n g e l e s , á los mensageros de D i o s , el mis-

m o cul to que á D i o s ; sino que antes por el con-

t r a r i o , todos los votos , todas las acciones de gra-

c i a s , todas las súplicas, todas las acciones, de-
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ben entre los Christianos referirse únicamente á 

D i o s , por la mediación del Pontífice por excelen-

c i a , superior á todos los A n g e l e s , esto es, el V e r -

bo de v i d a , que es D i o s : por c u y o motivo d i -

rigimos también al Verbo nuestras oraciones, nues-

tros votos y nuestras acciones de gracias. 

N . 5. Para grangearnos el favor de los A n g e -

les, no se necesita sino tener hacia D i o s , en quan-

to lo permite nuestra naturaleza, los mismos sen-

timientos que ellos tienen. Es preciso imitarlos, 

así como ellos imitan á D i o s : es preciso que pro-

curemos perfeccionar de día en día el conocimien-

to que tenemos del V e r b o Hijo de D i o s , y que 

hagamos todo lo posible por igualarnos á los A n -

geles en el conocimiento que tienen de él . 

Quando Celso afirma, que Jos Angeles de quie-

nes hablamos, son verisímilmente D e m o n i o s , ma-

nifiesta claramente que no ha leído nuestras Es-

crituras ; porque en ellas hubiera visto que no 

se da el nombre de Demonios sino á aquellos es-

píritus maléficos, que únicamente se emplean en 

seducir á los hombres, y apartarlos de D i o s y 

de las cosas celestiales, con el fin de envilecer-

los. 

N . 6. Celso d ice , que los Judíos no adoran lo 

mas augusto y poderoso que hay en el c ie lo, es-

to es, las estrellas, el s o l , la luna y los demás 

Planetas, y que adoran al cielo y los A n g e l e s 

del c ie lo; pero Celso habla de cosas que igno-

ra. T o d o el mundo puede ver con la mayor f a -
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ci l ¡dad , que los J u d í o s , así c o m o también los 

C h r i s t i a n o s , no adoran sino á D i o s únicamente, 

cr iador del c ie lo y de todo el universo. 

A s í habla la ley de los J u d í o s : « N o tendréis 

„ o t r o D i o s que á m í : n o haréis imagen alguna, 

„ n i de lo que está en el c i e l o , ni de lo que es-, 

«tá sobre la tierra ó en las a g u a s , con el fin de 

«adorar la . Si levantais los ojos al c i e l o , no os 

«dexeis deslumhrar del resplandor del s o l , de la 

« luna y de las estrel las , ni adoréis lo que el 

«Señor vuestro D i o s ha cr iado para servicio de 

«todas las naciones que están debaxo del cielo." 

(.Exod. 20. Deut. 4 . ) 

N . 7. El número 7 . es una repetición del an-

tecedente , c o n una digresión acerca de los Grie-

g o s , que creen que el mundo es D i o s , sin que 

por eso adoren todas las partes del mundo. 

N . 8. T a n lejos está la R e l i g i ó n de los Judíos, 

d e mandarles q u e adoren al cielo y á los Ange-

les , c o m o C e l s o i m a g i n a , que antes D i o s , por 

b o c a de Jeremías [Cap. 7 . ) , reprehende á los Ju-

d í o s , porque adoraban á la R e y n a y á la mili-

c ia del cielo. Y P a b l o , suficientemente instruido 

en las leyes y usos de su R e l i g i ó n , advirtió a 

los Colosenses, que se precabiéran contra los dis-

cursos de los que quisieran persuadirles el culto 

de los Angeles . (Cotos. 2 . ) 

N . 9. Celso ha c r e í d o , que los M á g i c o s y los 

A d i v i n o s habían incl inado á los Judíos al culto 

de ios A n g e l e s ; sin duda ignoraba la prohibición 
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Formal que tenían los Judíos de consultar á esa 

especie de gentes. « N o recurráis á los M á g i c o s , ni 

«consultéis á los A d i v i n o s , para que no os c o n -

«tamineis. Y o soy el Señor vuestro D i o s . " (£*-

vit. I p . ) 

N . 10. hasta el 14. ¿ C ó m o era posible que unos 

hombres que habían aprendido á hollar á todas 

las criaturas, á no esperar sino de D i o s sola-

mente la recompensa magnífica de sus obras , de 

una vida v i r tuosa; unos hombres , á quienes se 

les había d i c h o : « V o s o t r o s sois la luz del m u n -

«do.. . . Haced que vuestra luz resplandezca d e -

«lante de los hombres , para que glorifiquen á 

«vuestro P a d r e , que está en los cielos:" ( M a t t . 

5 . ) unos hombres que caminaban con ardor há-

cia aquella sabiduría resplandeciente y sin m a n -

c h a , que es una emanación de la luz eterna; unos 

hombres , que y a la poseían; ¿ c ó m o era posible, 

v u e l v o á d e c i r , que se dexasen arrebatar de esa 

luz grosera del sol y de las estrellas, descono-

ciesen el precio de la verdadera l u z , de la luz 

del m u n d o , luz de los hombres , que tenían den-

tro de sí mismos, y diesen la preferencia á esa 

luz tan inferior de los astros, tributándoles un 

culto religioso? A u n quando los astros fueran in-

teligentes y a n i m a d o s , n o debía dárseles a d o r a -

c i ó n , sino solo á su d i v i n o A u t o r , de quien re-

ciben t o d o lo que s o n , y c u y a inteligencia y 

perfecciones son infinitamente superiores á las dé 

todas sus obras. 

Tom. II. 
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Dios desciende entre los hombres por medio 

de su providencia , sin que por eso mude de lu-

gar. Su V e r b o está siempre en medio de noso-

tros según su promesa: To estoy todos los días con 

vosotros hasta, la consumación de los siglos. (Matt. 

28.) Así como el sarmiento no puede producir 

f r u t o , si lo cortan de la cepa; del mismo mo-

d o , los Christ ianos, Discípulos del V e r b o , estas 

ramas espirituales de la verdadera cepa, que es 

el V e r b o de Dios y Chr is to , no podrian produ-

cir los frutos de la v i r t u d , si estuvieran separa-

dos de el : pero si está siempre en medio de ellos 

el mismo Dios , si permanecen siempre unidosá 

su V e r b o ; ¿cómo es posible que prostituyan sus 

votos y sus oraciones á los astros, de quienes es-

tán tan apartados? 

N o por esto despreciamos los cielos y los as-

tros, como Celso nos acusa; sino que miramos 

con mucho respeto esas obras maravil losas, que 

alaban á Dios tan eloqiientemente; pero esas> mis-

mas obras, lejos de exigir de nosotros adoracio-

nes y votos, nos dirían si las adorásemos: ¿por 

que' nos adorais á nosotros, que así como voso-

tros, adoramos y glorificamos á Dios solo, nues-

tro criador y vuestro? 

N . 14. »También es otra opinion extra vagan-» 

»te de los Christianos, dice C e l s o , que píos, 

»semejante á un coc inero , encenderá un fuego 

»que todo lo consumirá, excepto á el los, ya vi-

»van entonces todavía , y a este'n .muertos de mu-
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»cho tiempo; y que ellos saldrán del seno de 

»la tierra con los mismos cuerpos que habían te-

»nido en v ida: esperanza digna de gusanos. ¡Ahí 

»¿Quál será el alma que este ambiciosa de vo l -

»ver á animar á un cuerpo reducido á podredum-

»bre? j Y cómo puede ser que un cuerpo de es-

»ta especie vuelva á ser el mismo que era? N o 

»tienen que responder á esto los Christ ianos, si-

»no que Dios es omnipotente; como si Dios pu-

»diera lo que es indecente é injusto. N ó , no es 

»cre íb le , que Dios atienda á los votos injustos 

»é insensatos de los malos: no es moderador del 

»universo para eso , sino para hacer todo lo que 

»es justo y conveniente. Y o no niego que pue-

»da conceder la inmortalidad á las almas huma-

»nas; pero ni puede ni quiere concederla á c a -

»dáveres infectos: esto es evidentemente contra 

»toda razón: s iendo, pues, Dios la razón supre-

»ma de todo lo que existe, se sigue que no po-

»dria obrar contra la r a z ó n , sin obrar contra sí 

»mismo." 

N . 15. 16. y 17 . Nótese primero, cómo Celso 

calumnia y ridiculiza la doctrina del incendio 

del m u n d o , no obstante que muchos Filósofos 

G r i e g o s , y de los mas celebres, la han enseña-

do. Habrá un fuego que castigará, un fuego que 

purificará. Aquel los cuyas acciones, palabras y 

pensamientos, hubieren sido semejantes al heno 

y á la pa ja , serán consumidos por este fuego. El 

Señor es también representado como un fuego, que 

T 2 
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purificará necesariamente á los que no estuvieren 

sin mezcla de imperfección. 

Orígenes hace aquí algunas explicaciones ale-

góricas, y luego d i c e , que el fuego de la cóle-

ra de Dios no atormentará á aquel los, cuya doc-

trina y costumbres se hubiesen mantenido sin mez-

cla alguna de v ic io e imperfección; pero que to-

dos los demás, que habiendo sido formados á 

imágen de D i o s , no se hubieren propuesto esta 

imágen augusta por modelo de su v i d a , padece-

rán justos castigos proporcionados á sus desór-

denes. 

N . 18. Celso d i c e , que los muertos de mucho 

tiempo saldrán de la tierra con sus cadáveres sin 

mutación alguna. Esta es una calumnia que nos 

levanta; porque lo que nuestras Escrituras dicen 

es muy distinto, y es muy digno de Dios. 

Copiaremos aquí solamente el pasage de Pablo 

en su primera Epístola á los Corint ios: « M a s no 

»faltará quien diga: ¿cómo resucitarán los muer-

»tos? ¿En que cuerpo parecerán? N e c i o , ¿noves 

»que lo que tú siembras, no puede ser vivifica-

» d o sin que primero muera? Y aún quando siem-

»bras , no siembras el cuerpo que ha de nacer, 

»sino puramente el grano de t r i g o , por exem-

» p l o , ó de otra cosa; pero D i o s le da el cuer-

» p o como quiere, y da á cada semilla el cuer-

» p o que le es propio.'4 (/ . Cor. 1 5 . ) 

Y a ves la diferencia que Pablo establece en-

tre la semilla arrojada en tierra, y el cuerpo de 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 149 

la planta que sale de el la; y que en fuerza de 

la fecundidad que Dios da á las semillas, se h a -

ce una especie de resurrección, de suerte que unas 

producen espigas, y otras árboles elevados. 

N . 19. L o mismo, pues, que Dios ha hecho 

respecto de las semillas, hace respecto de los cuer-

pos que están, digámoslo así , sembrados en la 

t ierra , á los quales transformará á su tiempo en 

cuerpos variados según sus méritos. L a Escritu-

ra nos aclara por extenso la diferencia que h a y 

entre el cuerpo, tal qual está sembrado, y el 

cuerpo tal qual renace. »El cuerpo, dice Pablo, 

»está sembrado en la corrupción, y resucitará i n -

c o r r u p t i b l e » está sembrado en la humil lac ión, y 

»resucitará glorioso; está sembrado en la flaque-

» z a , y resucitará lleno de v i g o r ; está sembra-

n d o cuerpo animal , y resucitará espiritual." (/. 

Cor. 1 5 . ) 

L u e g o nuestra esperanza no es una esperanza 

propia de gusanos: lusgo nuestra alma no desea 

reunirse á un cuerpo corrompido; y como la na-

turaleza del cuerpo es corruptible, se hace pre-

ciso que obtenga la incorruptibil idad; *omp está 

sujeto á la muerte , compañera inseparable del 

pecado, es necesario que se revista de la inmor-

talidad; para que de este m o d o , según el orá-

culo de los Profetas, triumfemos de la muerte 

que nos habla sujetado á su imperio , y rompa-

mos para siempre el aguijón con que habia h e -

r ido á nuestra alma. 
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N . 20. Esto basta acerca del misterio de la re-

surrección, de que hemos dado y a pruebas su-

ficientes en otra parte. Bien pudiéramos hacer ver 

a h o r a , que los Filósofos mas célebres y mas res-

petados, han sostenido sobre este asunto opinio-

nes, que debian parecer á nuestros Contrarios mas 

extrañas y mas infundadas que nuestros dogmas. 

L o s Estóycos enseñan, que llegará tiempo en que 

el mundo será consumido por un incendio gene-

ral , después del qual volverán á suceder sobre la 

tierra los mismos acontecimientos, ó á lo menos 

unos acontecimientos enteramente semejantes. Só-

crates volverá á nacer de Sofronisco y Fenare-

t e , será educado y filosofará en Aténas. A n y t o y 

Melíto , que resucitarán con é l , se declararán 

acusadores suyos ante el tribunal del Areopágo, 

que lo condenará de nuevo; y para que la cosa 

tenga toda la ridiculez y verisimilitud posible, 

Sócrates llevará los mismos vestidos y vivirá tan 

miserable en una nueva A t é n a s , absolutamente 

parecida á la primera. Asimismo también Fálaris, 

y Alexandro de Feres harán crueldades igualmen-

te inauditas sobre las mismas personas. Esta es no 

mas que una muestra de los delirios estóycos; pe-

ro ¡-qué poco se rie Celso de ellos! Antes para 

é l , Zenón es un Sábio muy superior á Jesús. 

N . 2 1 . Los Pitagóricos y Platónicos, aunque 

opinan que el mundo es inalterable, sostienen sin 

embargo los mismos dogmas, puesto que preten-

den , que despues de la grande revolución de los 
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astros, quando vuelvan á comenzar el mismo cur-

so, volverán también á verse sobre la tierra los 

mismos acontecimientos. También los Sabios de 

Egipto sostienen las mismas extravagancias, y C e l -

so sin embargo habla de ellos con mucho res-

peto. Y quando nosotros decimos, que Dios rige 

el universo; que hace concurrir al bien general 

todos los acontecimientos; de suerte que el l ibre 

alvedrío conserve todos sus derechos, y ninguno 

de estos acontecimientos sea necesario; quando 

nosotros, d i g o , explicamos la naturaleza de nues-

tro libre a lvedr ío , y decimos que no es capaz 

de la inmutabilidad d i v i n a , y que obra de tal 

manera que podría no obrar; todos son absurdos» 

que ni siquiera merecen escucharse. 

N . 22. Nosotros creemos firmemente el dogma 

de la resurrección, que se halla establecido en 

nuestras Escrituras, y es doctrina de la Iglesia 

de Jesu-Christo; tenemos una firme confianza en 

las promesas de Christo; estamos ciertos de que 

el cielo y la t i e r r a , y todo quanto en sí c o n -

tienen, tendrá fin; pero que las palabras del V e r -

bo Dios , que es Dios desde el principio, no pue-

den tener fin, sin que sean cumplidas. 

N . 23. N i se debe decir que recurrimos á un 

miserable e f u g i o , quando decimos, que Dios to-

do lo puede. Sabemos que en esta proposicíon 

no se comprehenden aquellas cosas que repug-

nan y son absurdas: confesamos que Dios no pue-

de el mal; de otra suerte, no sería Dios. 
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En quanto á lo que se a ñ a d e , esto es, que 

Dios no quiere lo que es contra la naturaleza, es 

preciso hacer una distinción. Si por estas pala-

bras , contra la naturaleza, se entiende lo que es 

opuesto á la virtud y á la razón; es indubita-

ble que Dios no querrá jamás lo que sea contra 

la naturaleza; ni todo lo que la voluntad y sa-

biduría de Dios han prescrito, podría ser contra 

la naturaleza, por mas increíble que sea ó parez-

ca á ciertas personas. Pero si se habla con una 

rigurosa exactitud, sostendremos que hay cosas 

superiores á la naturaleza, que Dios puede hacer: 

y así vemos, que eleva al hombre sobre su propia 

naturaleza, para asociarlo en algún modo á la na-

turaleza divina. 

N . 24. U n a v e z que hemos reconocido , que 

D i o s no quiere cosa alguna que sea contraria á 

su naturaleza, no rendre'--nos dificultad en soste-

n e r , que no puede realizar los deseos deprava-

dos del hombre. El amor solo de la verdad nos 

anima en la discusión de la obra de Celso; por 

eso le concedemos sin dif icultad, que D i o s , que 

es autor de la naturaleza inocente y virtuosa, y 

principio de todo b ien , no puede ser fautor de 

los vicios y de las pasiones. 

En quanto á la inmortalidad, no solamente 

afirmamos que Dios puede darla al a l m a , sino 

que la ha dado en efecto. L a objecion que Cel-

so ha tomado de Heráclito, que el cuerpo humana 

es mas despreciable que el humo, nos da muy po-
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co cuidado. Solo se debe notar, que esta injuria 

recae sobre el alma que animaba al cuerpo; por-

que por respetos al a lma, y en especial al alma 

virtuosa, han sido establecidas por las leyes , las 

exequias y honores fúnebres, que se tributan ¿ 

los cuerpos humanos. 

N . 25. basta el 29. Orígenes se pone de inten^ 

ro á probar, y lo prueba con mucha solidez, que 

Celso se contradice groseramente, que se envueN 

v e en mil dificultades, y se empeña en sostener 

los mayores absurdos, quando dice que todos los 

pueblos, así los Judíos como los demás, sería m e -

jor que observasen exáctamente sus l e y e s , sus 

usos, su Rel ig ión y sus r i t o s , qualesquiera que 

sean. 

D e aquí , pues, se s ígúe, que esos mismos Ju-

d í o s , contra quienes acaba de hablar C e l s o , no 

merecen sino elogios por su adhesión á sus le-

y e s y á su R e l i g i ó n , que sobre todo les prohi-

ben reconocer á otro Dios que al criador del uní-

Verso. 

Pero ¿cómo es posible que Celso alabe al mis-

m o tiempo unas leyes y unos cultos opuestos á 

los de los Judíos? ¿ C ó m o probará, que pueden 

observarse sin crimen unas leyes contrarias á la 

ley natural; por exemplo , las de la Escit ía, que 

permiten matar al padre; las de la Persia, que 

autorizan los matrimonios de las madres con sus 

h i jos , de los padres con sus hijas; las del C h é r -

soneso T á u r i c o , que sacrifican los extrangeros á 

Tom. II. y 
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D i a n a ; las de la L i b i a , que sacrifican los hijos 

á Saturno? Aquí será un acto de Rel igión ado-

rar á los cocodrilos, en otra parte será permiti-

do comerlos: unos pueblos mirarán esto ó aque-

llo como justo y piadoso; otros por las mismas 

razones, lo tendrán por impío: de suerte que na-

die sabrá á que atenerse acerca de lo que es jus-

t o , santo y piadoso, ni habrá mas regla de lo 

justo y de lo injusto, que las opiniones y usos 

variables y arbitrarios. Y lo mismo por consiguien-

te deberá decirse de las demás v ir tudes , de la 

templanza, del valor y de la prudencia. ¡Puede 

haber mayor absurdo! 

Celso habia dicho tan obscura como vaga-

mente, que las diversas comarcas de la tierra ha-

bían sido repartidas desde el principio entre di-

versas Potestades, que las regían; y que lo me-

jor era seguir las leyes y usos establecidos des-

de el principio en cada país por aquellas Potes-

tades. 

N . 29. hasta el 3 3. C o n este motivo habla Orí-

genes de la distribución de los diferentes países 

de la tierra entre los hombres; y en ella encuen-

tra razones místicas, que no aclara, no sea, di-

ce , que por derramar esta doctrina en oidos pro-

fanos, de las cosas santas á los perros, y eche 

margaritas á puercos. 

Moyses , Profeta y fiel adorador de D i o s , re-

fiere en el Deuteronómio y en el Genesis este 

grande acontecimiento , de la manera siguiente. 
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«Quando el Alt ís imo separó las naciones y dis-

t r i b u y ó los hijos de Adán en las diferentes par-

mes de la tierra , puso los límites de los pue-

» b l o s , según el número de los hijos de Israel (a)> 

»adoptó á Jacob por su pueblo , y á Israel por 

»su patrimonio. 

»En el principio toda la tierra hablaba la mis-

»ma lengua: los hombres se alejaron del orien-

»te , por ir á establecerse en las llanuras de Sen-

»naár. Viendo el Señor que se habían puesto á 

»edificar una ciudad y levantar una torre hasta 

»el c i e l o , dixo: todos hablan una misma lengua, 

» y no forman mas que un pueblo : ellos no aban-

»donaran su proyecto ; confundamos , pues , su 

»ienguage , para que no se entiendan unos á otros. 

»Por este medio los obligó el Señor á que re-

»nunciáran á su empresa , y los dispersó sobre 

»toda la haz de la tierra. D e donde le v ino á 

»aquel lugar el nombre de B a b e l , confusion" 

(Gen. 11.) 

El Señor entregó estos pueblos á Potestades 

mas ó menos severas , que los han gobernado en 

las diferentes regiones de la tierra. Solamente el 

Pueblo Hebreo conservó la lengua primitiva , y 

( a ) O r í g e n e s , q u e s i g u e A n g e l e s d e D i o s d e b e m o s 

Ja V e r s i ó n de l o s Setenta , entender Jos h i j o s de I s r a e l , 

l e e , según el número de lot e n v i a d o s p o r D i o s á l a tier— 

Angeles de Dios \ l o q u e n o ra de C a n a á m . L a p a l a b r a 

muda e l sencido l i t e r a l , d i - g r i e g a Angel s i g n i f i c a e n v i a -

c c E s t i o , p o r q u e p o r l o s d o . 
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Dios se lo reservó para sí mismo. El pueblo de 

D i o s se hizo culpable y pecador , pero por gra-

dos : sus infidelidades fueron al principio leves y 

dignas de p e r d ó n , por lo que no los abandonó 

D i o s al instante : mas habiéndose multiplicado sus 

transgresiones en lo succesivo , lo castigó Dios, 

y lo hizo volver en s í , por medio de saludables 

trabajos. Finalmente el Señor , movido de las nue-

vas prevaricaciones de su pueblo , lo entregó á 

atbitrio de orros pueblos ; y por último de los 

Asir ios y Babi lonios, mas crueles que todos. Co-

mo ni todos estos castigos pudie'ron contener á 

un pueblo , cuyos desórdenes iban siempre en 

aumento, tomó Dios una terrible venganza; dis-

persó á Israel por toda la tierra , se escogió otro 

pueblo entre todas las naciones , le dictó una 

nueva l e y , y le aseguró las mismas recompensas 

que habla prometido á los Hebreos. 

Y a ves , quán superior es nuestro D i o s á las 

pretendidas Divinidades de las demás naciones. 

Nuestro Dios escogió hombres justos e' inocentes 

para su p u e b l o ; los corrigió quando los v ió cor-

rompidos , y los desechó quando v ió que sus 

desarreglos habían llegado á colmo , por causa de 

la obstinación é impenitencia. Entonces se formó 

un pueblo de todas las naciones , á las quales 

impuso leyes; y estas leyes verdaderamente divi-

nas, son muy superiores á las que Celso acaba 

de encarecernos: de suerte , que no solamente es 

p e r m i t i d o , sino también necesario despreciar y 
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violar estas últimas , por observar las leyes de 

Jesús. 

Jesús nos ha sacado de este siglo de corrupción, 

(Galat. i . ) y de la esclavitud de los Príncipes 

del siglo. Sería un crimen de lesa Magestad D i -

vina , que rehusásemos someternos al imperio del 

que , así en poder como en santidad , excede á 

todas las Potestades del siglo , y á quien Dios 

dixo , hace ya tantos siglos : »pide , y y o te da-

>»ré las naciones por patrimonio y toda la tierra 

»»por dominio t u y o . " (Sal. 2 . ) En efecto , el es 

la esperanza de todos aquel los , que como n o -

sotros hacen profesion de creer en él y en Dios 

su Padre. 

N . 33. C o n lo que acabamos de d e c i r , hemos 

y a en algún modo refutado anticipadamente las 

nuevas dificultades, que Celso va á proponer con-

tra nosotros. »Respóndanme, dice , los segundos 

»»(esto es los Christ ianos) de dónde provienen, 

» y quién es su Legislador. ¿Tienen alguno que 

»»sea suyo propio? N o por c i e r t o : no pueden 

»nombrar otro que el mismo de los Judíos , de 

»»quienes descienden , y sin embargo de esto se 

»»han separado de ellos." 

Nosotros hemos venido en aquellos últimos dias, 

quando Jesús ha venido á nosotros; hemos v e -

nido i la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios 

vivo , columna y base de la verdad. (Tim. 3 . ) V e -

mos que esta casa está edificada sobre una elevada 

montaña (Is. 2 . ) , esto e s , sobre los oráculos de los 



y 

I y 8 COLECCION DE APOLOGISTAS 

P r o f e t a s , que le sirven de . c imunto i y que ex-

cede en elevación á todas las co l inas , esto es, 

á todos aquellos que son reputados por mas ce-

lebres entre los h o m b r e s , á causa del estudio de 

la sabiduría y de la verdad. C o r r e m o s , pues, atro-

pelladamente á esa montaña.i y . nos exhortamos 

recíprocamente á abrazar la Rel igión que Jesu-

Christo ha fundado en estos últimos tiempos. 

»»Venid, subamos al monte del Señor , y á la 

»»casa del D i o s de Jacob 5 el nos anunciará el 

»»camino , y andaremos por e l ; porque la ley ha 

»»salido de Sión , y la palabra del Señor ha sa-

»»lido de Jerusalén , para esparcirse por todas par-

>»tes, iluminar á los espíritus dóciles , reprimir 

»»y confundir á los indóci les , que componen el 

»»mayor número." (Jí. . 2.) 

Quando se nos pregunta , de dónde venimos, 

y quién es nuestro Xefe , respondemos, que ve-

nimos por orden de Jesús á mudar en rejas de 

arado , las espadas que antes sacábamos contra 

nuestros semejantes. Ya no sabemos servirnos de 

ellas para hacer la guerra ; porque Jesu-Christo, 

á quien seguimos como á nuestro Xefe , habien-

do primero abandonado á los que nuestros pa-

dres obedecían, nos ha hecho hijos de la paz. 

D e Jesu-Christo hemos recibido Ja ley , que em-

pezó á abrirnos los o j o s ; por eso le tributamos 

gracias , y le decimos i nuesiros padres adoraban 

ídolos vanos y faltos de poder. D e este modo, 

nuestro Xefe y nuestro Señor , aunque descendien-
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te de los J u d o s , alimenta á todo el universo con 

la palabra de su doctrina. 

34 7 35 Celso cita á Heródoto y á Pínda-

ro , y se apoya en el oráculo de Júpiter A m ó n , 

para probar que la ley es la reyna de todos los 

hombres; que estos deben conformarse á las le-

yes de su país , y que jamás hay motivo para 

vituperarlas. Su fin es aplicar este principio á los 

Christianos , y concluir que supuesto no forman 

un pueblo particular , son culpables de haberse 

separado de los J u d í o s , por abrazar la doctrina 

de Jesús. 

Respóndanos , pues, C e l s o : los Filósofos que 

han sacudido el yugo de la superstición , y c o -

men manjares prohibidos por las leyes de su pa-

t r i a , ¿son cr imínales , ó n 0 ? Porque si la Filoso-

fía da este d e r e c h o , ¿qué razón h a y para que 

no lo dé igualmente el Christianismo? Y mas que 

nos prohibe tributar culto á las estatuas y á se-

res cr iados , y nos manda que nos elevemos h a s -

ta el Criador del universo. 

Si Celso y sus part idarios, por no faltar á 

sus principios , sostienen que aun los Filósofos no 

pueden en esta parte eximirse de las leyes de su 

país ; será preciso por consiguiente , que los F i ló-

sofos que se hallen entre los Egipcios, se absten-

gan puerilmente de las cebollas , y de algunas 

partes de los anímales , como por e x e m p l o , la 

cabeza y la espalda. Y no digo nada de ciertos 

pueblos del Egipto , que tienen usos mucho mas 
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extravagantes. Pero esto mismo le da nueva fuer-

za á mi argumento. 

El que hubiere aprendido de los Christianos 

á adorar á un solo D i o s , autor de todos los. se-

res , y sin e m b a r g o , por deferencia á las leyes 

de su p a í s , se postrase ante vanos simulacros, y; 

n o supiera elevarse hasta el C r i a d o r , se asemeja-

ría á esos Filósofos , que temen lo que n o es de 

t e m e r , y tienen por una impiedad el hacer uso 

d e ciertos al imentos. 

N . 36. ¿Y quál puede ser la autor idad de aquel 

oráculo de A m ó n , que prohibe á los pueblos de 

los confines de la L i b i a , que coman baca , una 

cosa tan indiferente? Si motivase su prohibición 

d i c i e n d o , que el b u e y es necesario para la agri-

cultura , y que solo por medio de las bacas pue-

de multiplicarse la e s p e c i e , tendría en la apa-

riencia a lgún f u n d a m e n t o ; pero el oráculo no da 

otra razón , sino que aquellos pueblos beben las 

a g u a s del N i l o . 

E n quanto á la cr í t ica que se hace de la Es-

fcrítura, porque recomienda ciertos animales , se 

v e c laro que C e l s o no ha comprehendido lo que 

Pablo dice , conviene á s a b e r , que D i o s no tie-

ne cuidado alguno de los bueyes , y si es que 

nos habla de las best ias , lo hace en beneficio y 

para instrucción de los hombres. (/ . Cor. p . ) 

Puesto que Celso se obstina en sostener , que 

n u n c a será reprehensible el que observe las le-

y e s y usos de su país» se sigue evidentemente 
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de este principio , que los Escitas hacen m u y bien 

en comerse á sus semejantes , y los Indios á sus 

propios padres. 

N . 37. H a y en general dos especies de leyes, 

la ley natural, que D i o s ha grabado en el c o r a -

zon de cada h o m b r e , y la ley civil , ó ley'escri-

ta. Q u a n d o la ley c iv i l no es contraria á la ley 

div ina , es indubitable que todos los ciudadanos 

están obligados á seguirla , y aun á preferirla á 

todas las leyes e x t r a ñ a s ; pero dado caso que 

mande alguna cosa opuesta á la ley div ina , la 

misma razón nos dice , que entonces se deben 

despreciar las leyes y los Legis ladores humanos, 

y no se ha de obedecer sino al Legis lador su-

premo , que es D i o s , c u y o s preceptos deberán 

ser la única norma de nuestra v ida , por mas que 

para esto sea necesario exponernos á los mayores 

trabajos y peligros. Porque si en este caso es ab-

solutamente imposible agradar á un mismo t iem-

po á Dios y á los h o m b r e s , ¿ n o sería ün ab-

surdo , que prefiriesemos el agradar á estos ú l t i -

mos , y conformarnos con sus impías leyes? Si 

es j u s t o , p u e s , y racional por el c o n t r a r i o , el 

preferir en todas ocasiones la ley natural , que 

es la l e y de D i o s ; ¿no lo debe ser pr incipalmen-

te , quando se trata de unas leyes , que tienen á 

la D i v i n i d a d por objeto? (a) 

( * ) E n la Vers ión latina l e e , in Dei legibut, en lugar 

de los P P . Benedictinos se de in legibut de Deo. E l ar-

Tom. II. j j ; 
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Nosotros nos guardaremos muy bien de imitar 

á los Etiopes, á los Arabes y á los Egipcios , que 

prostituyen su culto á las mas despreciables Divini-

dades, á Dioses machos y hembras , á Dioses ente-

ramente nuevos , como por exemplo Sérapis , cono-

cido "de poco acá > pues aunque el Hi jo de Dics 

hace poco tiempo que se hizo h o m b r e , no por eso 

es algún Dios n u e v o ; sino que es antes de todos 

los seres criados > es el primogénito de todas la¡ 

criaturas (Cotos, i . ) ; es á quien Dios decia al tiem-

po de la creación del universo , bagamos al hom-

bre á nuestra imagen y semejanza. (Gen. I.) 

N- 38- 39-y 40- Celso sin embargo se cbstina 

en sostener , que cada uno debe guardar las le-

yes y costumbres de su país : de donde se si-

gue , que es preciso ser fiel al culto recibido en 

el propio país , por extravagante y absurdo que 

sea. Se sigue también , que un Etíope, por exem-

plo , que no reconoce otras D i v i n i d a d e s , sino i 

Júpiter y á Baco , trasplantado que sea i Arabia, 

debe sufrir la muerte , primero que adorar á 

Urania , Divinidad de los Arabes. L o mismo de-

bemos decir de un A r a b e , á quien se le qui-

gutr.ento de O r í g e n e s , y l a y e s h u m a n a s , las o p o n e en par-

c o n t i n u a c i o n del t e x t o t o - t i c u l a r c o n r e l a c i ó n al culto 

d a v í a mas q u e la g r a m á t i c a , d i v i n o . Si la ley divina debe 

prueban que esta i n t e r p r e t a - siempre ser preferida á la ley hu-

c i o n es d e f e c t u o s a . O r í g e n e s , mana, con mayor'rax.on quanit 

despees de haber o p u e s t o en se trata de leyes pertenecientes al 

g e n e r a l la l e y d iv ina á las l e - culto de Dios.'» V » -»«pl »«• 
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siera precisar á que adorase los Dioses de los 

Etíopes. Pero ¿qué cosa podría obligarlos á un 

sacrificio semejante , sino la creencia de la in-

mortalidad , y la seguridad de una recompensa 

eterna por tan religioso obsequio? (a) 

¡ O h ! ¡Quán injustos son Celso y todos nues-

tros enemigos! Celso aprueba el culto de aque-

llos pueblos , que en el número de sus D i v i n i -

dades colocan á los animales enemigos y destruc-

tores de la especie humana , como por exemplo, 

al cocodrilo ; y vitupera y calumnia á los Chris-

tianos , que hacen profesion de abstenerse del 

vicio , de mirar con horror al crimen , de i n -

vocar y adorar á la virtud , á la sabiduría , á 

la justicia divina y esencial , que no es otra que 

el Hijo de Dios. L a virtud , que es el manan-

tial de toda virtud , la suprema intel igencia, que 

encierra en sí toda la inteligencia que hay en-

tre las criaturas , se unió al alma de Jesús. 

El pomposo elogio , que Celso hace de la ley 

que nos opone , diciendo que es la reyna de to-

dos , no puede convenir de ningún modo á unas 

(a) D e l o s p r i n c i p i o s d e á los Christianos por su firme -

C e l s o p o d i a sacar O r í g e n e s x.a en sufrirlo todo, primero 

una c o n c l u s i ó n m u y f a v o r a - que renunciar á su ley y í su 

b l e á l o s C h r i s t i a n o s ; v e r - Religión, que en quanto al fen-

dad es que y a la ha i n s i - do es la misma que la de los 

n u a d o mas 'arriba , h a b l a n d o Juc'íos, p;ro que ha red!ido su 

de l o s F i l ó s o f o s . Luego es una perfección de Jesús , verdadero 

injusticia que clama el acusar Mesías y termino de la ley. 

X 2 
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leyes locales y l imitadas, y todavía menos á unas 

leyes impías. Solo puede aplicarse este elogio á la 

ley d i v i n a , á la qual todos deben obedecer. Esta 

es la ley que nosotros nos proponemos por regla 

de nuestra conducta ; y por sumisión á ella de-

testamos las leyes impías. 

N . 41 . y 42. Celso hace todos sus esfuerzos por 

envilecer á la nación de los Judíos. »¿Que mo-

litivos , dice , pueden tener para preferirse á los 

»demás pueblos? Su necio y vano orgullo les 

»hace creer , que tienen exclusivamente el cono-

»ciiniento de D i o s ; pero ni lo conocen siquiera, 

»sino que se han dexado engañar de las impos-

»turas de Moyse's. Por otra p a r t e , ¿qué impor-

»ta que se adore á ese gran Dios baxo el nom-

»bre de J ú p i t e r , ó de A r n ó n , 6 de A d o n a i , ó 

»de Sabaóth , ó finalmente de Pape'o, como los 

»Escitas?" 

M e parece , que he indicado suficientemente en 

otro lugar los caractéres que distinguen al pue-

blo Judío entre todos los demás. Sin hablar de 

su famoso Templo , ni de la magestád de sus ce-

remonias , si ponemos la vista en su legislación 

y policía , no hallaremos nación alguna que se 

le pueda comparar. El pueblo Judío había des-

terrado, quanto es pos ib le , todas las artes, to-

das las profesiones inútiles ó peligrosas; y ha-

bía recogido todo lo que puede ser ventajoso á 

un Estado. N o tenia teatro , carecía de c i r c o , no 

sufría mugeres que hiciesen un comercio infame, 
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que ultraja á la naturaleza, y se opone á la mul-

tiplicación de la especie humana. 

¿Y de qué ventaja no era para los Judíos, 

el que desde la edad mas tierna les enseñasen á 

elevarse sobre la naturaleza sensible, para bus-

car y descubrir á la D i v i n i d a d ? ¿ Q u é provecho 

no les resultaría de haber aprendido , al salir y a 

de la cuna , la doctrina de la inmortalidad del al-

ma , del juicio despues de esta vida , y de las 

recompensas para los que hayan v iv ido bien ? V e r -

dad es , que todos estos dogmas eran propuestos 

á los simples y á los niños baxo el velo de la ale-

goría y de la parábola 5 pero todos los que podían 

y querían profundizarlos, corrian aquel velo con 

facilidad. También es c i e r t o , que el pueblo de 

Dios detestaba toda especie de adivinaciones, que 

no sirven sino para seducir á los hombres; pero 

tomaba el conocimiento de lo por venir en los 

escritos de los Profetas , cuya consumada santi-

dad les habia merecido la gracia de estar poseí-

dos del Espíritu Div ino. 

¿Hay cosa mas racional ni mas justa , que la 

prohibición de dexar á un Judío mas de seis años 

en la esclavitud? Los Judíos deben ser mas ze-

losos que ninguna otra Nación , de la conser-

vación de sus l e y e s : serian inexcusables si no 

conocieran la excelencia y superioridad de ellas, 

é ignorasen , que tienen un origen muy diferen-

te de el de las demás leyes. 

A s í es que el pueblo Judio , por mas que di-
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ga Celso , excede en sabiduría , no solamente á 

los demás pueblos , sino también á aquellos que 

son ponderados como Filósofos. L o s Filósofos, con 

todos sus grandes discursos, se dexan arrastrar 

del culto de los ídolos y de los Demonios , al 

paso que el mas ínfimo Judío no reconoce ni 

adora sino al Dios, supremo. Baxo este supuesto, 

¿no tienen motivo los J u d í o s , para tenerse en 

mas que todos e l los , para mirarlos como á ni-

ños é impíos, y huir de su comercio? 

¡Pluguiese á D i o s , que los Judíos hubieran 

sido siempre fieles á su ley , y que no hubieran 

manchado sus manos con la sangre de los Pro-

fetas , y finalmente con la sangre del mismo Je-

sús 1 Entonces veríamos sobre la tierra aquella 

República celestial , que Platón estableció solo con 

el pensamiento. Mas ¿qué digo? L o que hizo 

Moysés , lo que hicieron sus succesores , es muy 

superior á las ideas de Piatón. Ellos formaron y 

gobernáron á un pueblo "escogido entre todos los 

pueblos; y le enseñáron una doctrina pura, y muy 

apartada de toda especie de supersticiones. 

N . 4 3 - y 44» Celso pretende que lo que los Ju-

díos tienen mas digno de veneración , se halla 

del mismo modo en otros pueblos. No hay dife-

rencia , d i c e , entre el culto del cielo y el de Dios, 

entre los sacrificios de los Persas y los de los Ju-

díos. 

Celso no repara ,- que así como entre los Ju-

díos no hay mas que un D i o s , así tampoco hay 
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mas que un Templo , un altar para los holocaus-

tos , un altar para los perfumes , y un solo Gran 

Sacerdote. ¿Qué relación h a y , pues, entre los Per-

sas , que ofrecen sacrificios á Júpiter sobre las 

montañas mas e levadas , y los Judíos que los 

ofrecen enteramente distintos en su T e m p l o ? Y 

bien entendido , que estos últimos sacrificios no 

eran sino la sombra , la figura de las cosas c e -

lestiales : por lo que se tenia gran cuidado de 

explicar quál era su espíritu y lo que significa-

ban. Que los Persas llamen , si quieren , Júpiter 

al c i e l ó , no por eso adoraremos nosotros al c ie -

lo ni á Júpiter. En nuestras oraciones decimos 

solamente ; cielos de los cielos , alabad al Señor ; y 

las aguas que están sobre los cielos alaben también 

el nombre del Señor. (Sa!. 148.) 

N . 4 5 . y 45. Quiere también Celso que sea todo 

uno , llamar á Dios Júpiter, ó el Altísimoó Amén, 

ó Adonai. Orígenes lo refuta sosteniendo, que los 

nombres no son enteramente indiferentes ni ar-

bitrarios; sino que á parte de su significación, 

tienen una virtud propia , que se manifiesta prin-

cipalmente en los encantamientos y conjuraciones 

en que se emplean. N o s o t r o s , continúa con ra-

zón , estamos muy discantes de llamar á Dios, 

Júpiter ó Amón , que no son sino Demonios ; y 

primero sufriríamos mil muertes, que prostituir 

de esa suerte el nombre de Dios. 

Por lo demás, el nombre que significa Dios 

en la lengua de los Esci tas , de los Egipcios , ó 
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en qualquiera otra lengua , puede muy bien atri-

buirse á Dios sin pecado 

N . 47. En quanto á la circuncisión , aunque es 

común á los Judíos con los Egipcios y los pueblos 

de la C ó l c h i d a , no pueden sin embargo ser compa-

rados entre sí en esta parte , porque todos ellos la 

practican por razones m u y diferentes. As í es que 

los que ofrecen unos mismos sacrificios y unas 

mismas oraciones , no se parecen de ningún modo, 

si las dirigen á Divinidades diferentes : y así es 

también que las sectas de los Filósofos Griegos, 

de los Epicúreos, de los Estóycos y de los Pla-

tónicos , no porque empleen los mismos términos 

de justicia y v a l o r , están conformes entre sí, 

quando se trata de explicar la naturaleza y fun-

ciones de estas virtudes. Por lo que respeta á lo 

demás , harto me he extendido acerca de la cir-

cuncisión , en mi comentario sobre la Epístola á 

los Romanos. 

N . 48. En el número 48. hay ideas m u y sin-

gulares acerca de la circuncisión 5 y sería tan en-

fadoso como inútil que las examinásemos. 

N . 49. Por lo que hace á la abstinencia, bien 

( a ) Esta confes ion l o fixa ce c o n o c e r e l lenguage hu-

á O r í g e n e s en e l v e r d a d e r o mano ; y de ningún modo 

pr inc ip io acerca de la D i - a l s o n i d o ó al conjunto de 

v i n i d a d . N o se debe atender las sílabas , que es absoluta-

sino á la idea de- D i o s , á mente arbitrario , y muy di-

la s ignif icación del nombre, ferente en las diferentes len-

por medio del qual l o ha- guas. 
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seguro es , que los Judíos no se vanaglorian de 

que se prohiben la carne del puerco , como si 

este fuera un punto de la mayor importancia. Es 

verdad que ellos distinguen dos clases de anima-

les , puros e' impuros , y colocan al puerco entre 

estos últimos ; pero dan razones de esta distin-

ción , que Jesús abolió últimamente. U n o de- sus 

Discípulos que lo ignoraba y decia: To no he co-

mido jamás cosa inmunda , o y ó una v o z que le res-

pondió : No llames inmundo lo que Dios ha purificado. 

( Ac. Ap. 10.) 

Poco nos importa á nosotros, como ni tam-

poco á los J u d í o s , lo que Celso añade de los 

Sacerdotes Egipcios , que no solamente se abstie-

nen de la carne de puerco , sino también de la 

de cabra , oveja , buey y pescado. Nosotros que 

sabemos , que lo que entra por la boca no mancha 

al hombre (Mat. 1 5 . ) , y que el alimento no cons-

tituye en manera alguna nuestro mérito á los ojos 

de Dios (/. Cor. 8 . ) , no hacemos vanidad de que 

nos abstenemos de é l ; pero tampoco comemos 

por sensualidad. Dexamos que los Pitagóricos se 

vanaglorien de que se abstienen de la carne de 

todos los animales , sin embargo de que hay una 

notable diferencia entre su abstinencia y la de 

nuestros Ascétas; porque la de ellos no tiene otro 

fundamento que su absurda metempsícosis , pero 

nosotros nos proponemos castigar nuestro cuerpo, 

reducirlo á servidumbre , reprimir la fornicación , la 

impureza , la concupiscencia y todos los deseos des-

Tom. II. Y 
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arreglados. (/. Cor. 9. Colos. 3 . ) 

N . 50. » N o es creíble , continúa Celso , que 

»»los Judíos sean mas agradables á Dios que nin-

>»guna otra nación ; ni tampoco que á ellos so-

»»los envió Dios A n g e l e s . " 

Es cosa muy fácil probar contra Celso , que 

los Judíos fueron singularmente favorecidos de 

Dios. L o s mismos infieles llaman al Dios de los 

H e b r e o s , el gran Dios. L a protección divina ha 

resplandecido manifiestamente , conservando los 

tristes restos de esta n a c i ó n , preservándola de las 

conseqiíencias del resentimiento de Alexandro de 

M a c e d o n i a , con quien los Judíos no quisieron 

unirse contra Darío , su aliado. T a m b i é n se lee, 

que este conquistador se postró ante el Gran Sa-

cerdote de los Judíos , y dixo que habia visto 

en sueños á aquel Pontífice , el qual le anunció 

que conquistaría toda el Asia. 

N o s o t r o s , p u e s , afirmamos que los Judíos 

fueron protegidos de Dios sobre todos los demás 

pueblos , y que este favor y esta protección pa-

só de ellos á los que han creído en Jesús. Y asi 

es que los Romanos han apurado en vano su 

poder, para exterminar á los Christianos. El bra-

z o de Dios peleaba en favor de los Christianos, 

y Dios quiso que su palabra desde un extremo 

de la tierra se esparciese por todo el universo. 

N . 51 . Esto basta para responder á las calum-

nias de Celso contra los Judíos. Pasemos á exa-

minar las demás objeciones, y hagamos ver que 
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tenemos sobrado fundamento para gloriarnos de 

que conocemos al Dios supremo; que ni Moyse's 

ni Jesús pudieron seducirnos por medio de pres-

tigios ; y que antes por el contrario nuestra suma 

felicidad es haber oído á Dios por boca de M o y -

sés , y haber reconocido por H i j o de D i o s á Je-

sús , cuya Divinidad se halla certificada por el 

mismo Dios. En una palabra , estamos seguros 

de que seremos grandiosamente recompensados, si 

conformamos nuestra vida á la doctrina de Jesu-

Christo. 

Acúsanos Celso de que nos parecemos á los 

Egipcios , que no tienen vergüenza de adorar á 

los insectos mas despreciables. ¿Que' podemos res-

ponder á una acusación semejante?- ¿ N o hemos 

y a justificado suficientemente el culto que tribu-

tamos á Jesús? N i quando d e c i m o s , que en la 

doctrina de Jesús se halla la verdad pura y sin 

mezcla a l g u n a , pretendemos vanagloriarnos ; si-

no que lo decimos en gloria de nuestro D i v i n o 

Maestro , por quien testifican el Dios del uni-

verso , los oráculos de los Profetas Judíos , y la 

evidencia misma ; porque es evidente que Jesús 

no podia haber hecho tantos y tan grandes pro-

digios sin el auxilio de Dios. 

N . 52. V e a m o s ahora la continuación de las 

objeciones de Celso. »»Dexemos á un l a d o , dice, 

»»todo lo que podríamos decir contra su Maestro, 

>»y aún demos que fuese un A n g e l . Pero ¿ha sido 

»»el el primer A n g e l ? ¿Ha sido el único? Porque 

Y 2 
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»si responden , que ha sido el ú n i c o , se con-

»tradicen á sí mismos ; puesto que nos refieren, 

»que á un mismo tiempo vinieron sesenta ó se-

»tenta Angeles , que por haberse después perver-

»tido fueron- finalmente precipitados en lugares 

»subterráneos , donde expían sus crímenes. Tam-

»bien aseguran , que habia un A n g e l en el se-

»pulcro de Jesús , otros dicen que dos , los qua-

»les anunciáron á las mugeres la resurrección de 

»Jesu-Christo : sin duda el Hi jo de Dios no pu-

»do por sí mismo abrir su sepulcro , y necesi-

»tó de un A n g e l , para que levantára la pie-

»dra«. Un A n g e l fue también el que advirtió á 

»aquel artesano, que María estaba embarazada; 

« y otro les advirtió que huyesen con el niño. 

»¿¿\ qué fin todo e s t o , y tantos Angeles que 

»fuéron también enviados , y a á Moysés , ya á 

»otros? J e s ú s , p u e s , es sin duda un Angel que 

» D i o s ha enviado. Los Ghristianos pretenden que 

»fue enviado para cosas de la mayor importan-

»cia. ¿Qué cosas son esas? ¿ L o s pecados de los 

»Judíos , las falsas interpretaciones que estos da-

»ban á su ley, y la depravación de las costum-

»bres?" 

N . 53. Bien pudiéramos contentarnos con ob-

servar , que lo que hemos y a dicho de Jesús, 

refuta anticipadamente lo que Celso acaba de 

oponernos ; mas porque no se crea que dexamos 

alguna cosa sin respuesta, añadiremos algunas 

reflexiones. Celso pretende alabarse de que nos 
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disimula muchas objeciones; pero si va á decir 

verdad , él ha apurado todo quanto tenia que 

decir , y ha usado al último de esa figura de 

retórica. A él le parece que nos hace una gra-

cia muy particular , concediéndonos , que Jesús 

es un A n g e l , ó un enviado de Dios. Jesús v i -

no á enseñar y salvar á todos los hombres; es-

te es un hecho , que nuestros ojos atestiguan. 

P r e g u n t o , p u e s , a h o r a : ¿bastaba un A n g e l or-

dinario para esta empresa ? N o por cierto ; sino 

que era preciso, que viniera , como dice el Pro-

feta , el Angel del gran consejo. (Is . 9. ) É l anun-

ció á los hombres el gran designio del D i o s del 

universo sobre e l los ; esto es , que todos los que, 

viviesen en la verdadera Rel ig ión , y conformes 

á sus preceptos, merecerían tener parte en la fe-

licidad del mismo D i o s ; al paso que los incré-

dulos y rebeldes serian apartados de la presen-

cia de Dios , y perecerían sin recurso.... 

N . 54. y 55. L o demás que Celso d i c e , de esos 

sesenta ó setenta Angeles , lo ha tomado de los 

libros de E n ó c h , que no ha comprehendido; 

quanto mas que la Iglesia no los recibe como 

divinos. 

Siguen ahora algunas tranquillas que Celso 

propone acerca de los Angeles , pero que en la 

realidad son propias de algunos hereges, como 

por exemplo , Apéles , que no admitía los libros 

de los Judíos , y negaba por consiguiente las apa-

riciones de los Angeles que se refieren en ellos. 
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N . 5:6. Deseoso C e l s o de ha l lar a lguna con-

tradicción en los E v a n g e l i s t a s , nota que unos 

hablan de dos A n g e l e s que aparecieron en el se-

pulcro de J e s ú s , y otros de uno solo. L a con-

tradicción se desvanece , si se atiende á que los 

primeros , esto e s , M a t e o y M a r c o s , hablan del 

A n g e l que levantó la piedra del s e p u l c r o ; y los 

segundos , Lucas y Juan , de los dos Angeles 

vestidos de blanco , que se aparecieron á las mu-

geres junto al sepulcro , ó en el interior mismo 

del sepulcro. N o es este lugar oportuno para pro-

bar la verdad de la re lac ión de los Evangelistas, 

ó investigar el sentido a legór ico de que es sus-

ceptible.. . . 

N . 57 . Entre los Gr iegos hal lamos también no-

sotros muchos exemplos de apariciones , que no 

solamente sus autores fabulosos , sino los mismos 

Filósofos nos han transmitido. ¿ N o teneis por 

m u y autentico todo lo que os refieren los Grie-

gos ? ¿Hallais en ellos a lguna c o s a , que os pa-

rezca ridicula? Pues ¿ p o r que m o t i v o no habéis 

de creer , sino que habéis de dar el título de 

impostores , á unos hombres consagrados al Dios 

del universo , que sufrirían toda especie de tor-

mentos y aun la muerte , primero que pronun-

ciasen una mentira acerca de la D i v i n i d a d ? ¿Por 

q u é , d i g o , no los habéis de c r e e r , quando afir-

man que viéron con sus propios ojos á los A n -

geles? L o s que aman y buscan la verdad , ha-

cen un escrupuloso examen antes de pronunciar 
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que un historiador es ver ídico ó mentiroso. 

Por lo demás , nada tiene de extraño que los 

Ange les anunciasen la resurrección de Jesús ; y 

aun se puede asegurar , á mi p a r e c e r , sin faltar 

á la verisimilitud , que los que creyeron en esta 

R e l i g i ó n , y c u y a admirable y consumada virtud 

fue fruto de su f e , tuvieron A n g e l e s en su c o m -

pañía , los quales c o n t r i b u y é r o n á su convers ión. 

N . 58. Celso declama v i v a m e n t e contra lo que 

refieren los Evange l i s tas , del A n g e l que levantó 

la piedra que cubría el sepulcro de J e s ú s , como 

si el Hijo de Dios , dice , no pudiera quitarla por 

sí mismo. Pero sin recurrir al sentido figurado, 

hágase únicamente la reflexión tan natural , de 

que la dignidad y autoridad de Jesús resplande-

cen mucho mas , hac iendo que sus ministros los 

A n g e l e s le hagan este servic io . 

N o quiero detenerme á decir , que los J u -

díos , reos de la muerte del V e r b o , interesados 

en que se creyese que habia muerto para siem-

pre , no querían que su sepulcro se abriese ; pe-

ro que un A n g e l , mas poderoso que todos sus 

enemigos , levantó la piedra que lo cubría , á 

fin de que los Discípulos de Jesús , que lo creían 

muerto , se convenciesen de que estaba lleno de 

vida , y que se les habia adelantado en c o n -

currir á los lugares , donde habia de explicarles 

el sentido fundamental de las verdades sublimes, 

que y a les habia e n s e ñ a d o , pero que ellos to-

davía no comprehendian del todo. 
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¿ Y que ventaja puede sacar C e l s o , de esos 

Angeles que Dios envió á M a r i a , á Joseph y 

á Moysés? ¿Acaso el ministerio de Jesús, tan 

superior y tan importante, se debe confundir con 

el ministerio de esos Angeles? Nada menos que 

eso. |esus, pervertida la fe no menos que las cos-

tumbres de los Judíos, v ino para trasladar el rey-

no de Dios á otros pueblos, que con el exem-

plo de sus virtudes, formadas sobre su creencia, 

procuran en todas nuestras Iglesias atraer los in-

fieles al verdadero Dios. 

N . 59. y 60. Celso dice muchas cosas inútiles ó 

muy poco exactas acerca de nuestras Escrituras. 

É l asegura que la grande Iglesia (a) sigue la mis-

ma creencia sobre este punto. 

( a ) E s t o es , la iglesia Ca- d o s iempre de l o s hereges, 

tilica. N ó t e s e de paso el r e s - á quienes 110 p e r s e g u í a sino 

p e t o que i m p r i m í a á sus m a - q u e l o s d e s p r e c i a b a ; porque 

y o r e s e n e m i g o s . E11 t o d o s l o s c o n o c í a n , q u e únicamente la 

e s c r i t o s de l o s P a g a n o s y de I g l e s i a C a t ó l i c a era temible 

l o s H e r e g e s puede v e r s e , q u e para e l l o s , á causa d é l a 

las sectas h e r é t i c a s , p o r mas d i v i n i d a d de su d o c t r i n a , de 

•que Kan d i s f a m a d o y c a l u m - la sant idad de sus costura-

n i a d o á l a v e r d a d e r a I g l e s i a bres , de la firmeza inven-

d e J e s u - C h r i s t o , jamás se han c i b l e de su v a l o r , y de las 

c o n f u n d i d o c o n e l l a , ni han cont inuas v i c t o r i a s que con-

p o d i d o part ic ipar de su a u t o - s e g u i a d e e l l o s ; y porque 

r i d a d , ó de la venerac ión que i n u n d a n d o la t ierra c o n la san-

inspiraba aún á l o s inf ieles , g r e de sus h i j o s , parece que 

A s í es q u e la rabia de l o s d e r r a m a b a sin cesar una se-

p e r s e g u i d o r e s la ha d i s t i n g u í - m i l l a de n u e v o s Christ ianos-
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Es cierto que los Christianos y Judíos creen 

igualmente, que las Escrituras han sido d iv ina-

mente inspiradas, pero no están de acuerdo en 

quanto á la explicación de ellas: porque nosotros 

no nos paramos, como los Judíos, en el sentí-

do que presenta la corteza de la letra: y aun de-

cimos que quando los Judíos leen á Moysés, tienen 

los ojos cubiertos con un velo (//. Cor. 3 . ) ; porque 

el espíritu de la ley de Moysés es desconocido 

á los que no quieren entrar en el camino seña-

Jado por Jesu-Christo; y sabemos que quando a l -

guno de ellos se convierte al Señor , que es es-

píritu, se rasga el v e l o , y ve claramente c o m o 

en un espejo, la gloría del Señor , que la letra 

de la ley le había ocultado hasta entonces. 

N . 61. 62.y <53. »»Téngase entendido, continúa 

f»Celso, que y o no i g n o r o , que entre los C h r i s -

»»fíanos, unos reconocen el mismo Dios que le 

»»Judíos, y otros admiten uno contrario á este 

«que envió su Hijo á los hombres." 

Si Celso acusa á ios Christ ianos, porque "es-

tán divididos en diferentes sectas , será preciso 

que acuse también á los Filósofos y á los M é d i -

c o s , que tienen esto mismo de común con los 

Christianos. Pero porque haya entre nosotros a l -

gunos que niegan que el Dios de los Judíos sea 

el de los Christ ianos, ¿han de ser por eso a c u -

sados los que prueban lo contrario con las Es-

crituras? A s í P a b l o , que de los Judíos se había 

pasado á los Christ ianos, doy gracias á Dios, di-, 

Tem. II. z 
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c e , á quien* sirvo desde mi infancia. (//• Tim. I.) 

Celso nos atribuye también varios errores que 

los hereges sostienen: mas así como los que no 

admiten la Providencia , no son verdaderos Filó-

sofos; del mismo m o d o , los que han imaginado 

sistemas absurdos y proscritos por los Discípulos 

de Jesus, no son tampoco merecedores del nom-

bre de Christianos. L u e g o es en vano que Cel-

so cite un número considerable de estas sectas, y 

exagere sus desarreglos y extravagancias, quando 

de rodo eso nada puede concluir contra la ver-

dadera Iglesia de los Chr is t ianos , que las desco-

n o c e , y las arroja de su seno con horror, («) 

» L o s Christ ianos, continúa C e l s o , se ensan-

g r i e n t a n unos contra otros; se tienen un odio 

»morta l ; y el amor de la paz ó deseo de la re-

»union no será bastante para que cedan en cosí 

»ninguna." 

Sin embargo de eso , es cosa bien sabida, que 

los que profesamos la doctrina de Jesús, y la 

hemos tomado por regla de nuestra conducta , no 

solamente no nos permitimos injurias e invecti-

vas contra los que piensan de distinto modo que 

nosotros, sino que quando nos maldicen, bendecimos] 

y si nos persiguen, sufrimos sin quejarnos (I. Cor. 

4.) . N i hay cosa alguna que nosotros no haga-

(a) O r í g e n e s ha respondi-

do ya á la mi iíia o b j e c i o n , 

en el l ibro t e r c e r o , n. iz. y 

x ; . P u e d e verse l o que no-

sotros hemos h e c h o notar • 
acerca del mismo asunto. 
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mos con el mayor gusto por convertir á los que 

se han extraviado, atraerlos al único C r i a d o r , y 

hacer que vivan siempre, como que ha de lle-

gar el dia del juicio. Finalmente, quando todas 

nuestras tentativas no han producido efecto algu-

n o , entonces seguimos el precepto del Apóstol: 

Huye del berege, despues que lo hayas corregidj has-

ta dos veces, porque entonces es ya pervertido sin 

recurso, / su propio juicio lo condena. ( Tit. 3.) Unos 

hombres que dicen , bienaventurados los pacificas, 

están muy lejos de aborrecer y de encarnizarse 

contra sus hermanos poseídos del error. 

N . 6 4 . y 6 E n los últimos números, ni se ha-

lla ninguna verdadera dificultad de C e l s o , ni tam-

poco discurso alguno interesante de Orígenes: to-

do se reduce á cosas v a g a s , repeticiones, y ob-

servaciones acerca de algunas heregías, que se ex-

tinguieron y olvidáron hace ya muchos siglos. 

f b t t f c r a c C ' 11 mío f ?t rrfc o'.vyi o »3 A 
Fin del libro quinto de Orígenes contra Celso. 
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LIBRO SEXTO J 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N . i . P r o s i g o en este sexto l ibro , piadoso Am-

bros io , la refutación de las calumnias de Celso, 

sin detenerme en lo que él toma de la Filoso-

fía : porque cita diferentes pasages de Platón, pa-

ra probar que todo lo que en nuestras Escritu-

ras se halla capaz de hacer alguna impresión á 

ios entendimientos ilustrados, nos es común con 

los Filósofos. Pretende además, que los Griegos 

h a n aclarado mucho mejor que nosotros estas ver-

d a d e s , sin que hayan tenido necesidad de recur-

r ir á las amenazas ni á las promesas de Dios ó 

d e su Hijo.--* 

A esto respondemos, que si los Doctores de 

la verdad se proponen ser útiles al mayor núme-

r o de hombres que sea posible, é instruir igual-

m e n t e á los ingenios limitados y á los penetra-

t i v o s , á los Griegos y á los Bárbaros, es eviden-

te que deben hablar de un modo popular, aco-

m o d a d o á la capacidad de todos. Pero aquellos 

M a e s t r o s , que desechan á los simples e ignoran-

t e s , porque no son capaces de comprehender sus 

d iscursos , y únicamente ponen su cuidado y su 

a t e n c i ó n en los que han sido alimentados en el 

estudio y en las letras, reducen su zelo por el 
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bien públ ico , á límites muy estrechos. 

N . 2. Y o he querido defender contra Celso y 

contra sus partidarios, la sencillez de nuestras Es-

crituras, las quales pierden, al parecer, todo su 

esplendor, al lado de otras obras sobresalientes y 

trabajadas con arte. Nuestros Profetas, Jesús y 

sus Apósto les , se propusieron atraer á la muche-

dumbre, y empeñarla á que se dedicase con to-

do esfuerzo, á descubrir los sublimes misterios, 

ocultos baxo el velo del estilo mas sencillo en la 

apariencia. Pero si va á decir verdad, ¿que c o m -

paración puede haber , ni en quanto al efecto, 

ni en quanto á sus ventajas, entre esos discur-

sos tan floridos y tan limados de Platón y otros 

Escritores semejantes, y aquel modo de hablar 

sencillo y popular de nuestros A u t o r e s , que asi 

de palabra como por escrito, supieron acomodar-

se tan diestramente á la capacidad de la muche-

dumbre? 

N o es mi ánimo menoscabar el mérito de Pla-

tón , cuyas bellezas no se puede decir que carez-

can absolutamente de uti l idad: solamente quiero 

hacer entender el espíritu de nuestros Autores, 

quando dicen: «nuestros discursos y nuestra pre-

d i c a c i ó n no consisten en las palabras persuasi-

»Vvas de la sabiduría humana, sino en la mani-

f e s t a c i ó n del espíritu y de la virtud 5 á fin de 

»»que nuestra fe no v a y a apoyada en la sabidu-

r í a de los hombres, sino en la virtud de Dios.« 

(/. Cor. 2 . ) 
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La Sagrada Escritura nos e n s e ñ a , . q u e para mo-

ver los corazones de los hombres, no basta de-

cir la verdad, aunque se diga del modo mas pro-

pio, para persuadir; sino que además es preciso, 

que Dios fecunde, digámoslo así , nuestros discur-

sos , mediante su gracia omnipotente, como el Pro-

feta lo promete en el Salmo sesenta y siete: El 

Señor comunicará, una virtud poderosa á los que anun-

cian su palabra. Y as í , aún quando dieramos de 

barato que los Griegos tienen algunos dogmas co-

munes con nosotros, no por eso les concedería-

mos la misma fuerza para persuadir y convertir, 

que tuvieron los Discípulos de Jesús; los quales 

sin la menor tintura de Filosofía, recorrieron di-

ferentes comarcas de la t ierra, y lograron que los 

pueblos abrazasen la Rel ig ión y la virtud que 

les predicaban , según las disposiciones de cada 

uno. ... , " « 

N . 3. Si aquellos Sabios antiguos dan sus lecciones 

á los que son capaces de sacar provecho de ellas; 

si el hijo de Aristón nos dice en una de sus Epís-

tolas «que el lenguage humano carece de palabras 

«propias para explicar el sumo b i e n , pero que á 

«fuerza de meditar sobre é l , se enciende en el 

«alma repentinamente, á la manera que la luz 

»»dimana del f u e g o : " son ciertamente muy acree-

dores á nuestras sincéras alabanzas; y no pode-

mos menos de confesar, que Dios les ha comu-

nicado nociones muy preciosas: por tanto, los 

que conociendo al verdadero D i o s , no le tribu-
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tan el debido c u l t o , son muy culpables y muy 

dignos de castigo. 

Veamos cómo se explica Pablo acerca de es-

tos Filósofos. » » L a có lera , d i c e , de Dios hiende 

»»sobre la impiedad é injusticia de los hombres, 

«que tienen cautiva la verdad de D i o s ; porque 

»»conocen rodo lo que puede ser conocido en Dios, 

»»puesto que se les ha manifestado. Desde la crea-

»»cion del mundo, las perfecciones invisibles de 

»»Dios resplandecen en sus óbra£, su providencia 

«eterna, su divinidad: de manera que aquellos 

»»son inexcusables, porque habiendo conocido á 

»»Dios, no lo han glorificado como á D i o s , no 

«le han tributado acciones de gracias; sino que 

«se han desvanecido en sus pensamientos, y su 

«corazon insensato ha cegado. Atr ibuyéndose el 

«nombre de Sabios, se han hecho necios; y han 

»»mudado la gloria del Dios incorruptible en la 

«imagen corruptible del hombre , de los páxa-

« r o s , de los quadrúpedos y de las serpientes." 

(Rom. 1.) 

N . 4. L o particular es, que esos mismos Sa-

bios , que hablaron del . sumo bien con tanra ele-

vación , descendían al P i r c o , para dirigir sus v o -

tos á Diana como si fiiera D i o s , y celebrar las 

fiestas de una imbécil muchedumbre. Componían 

excelentes disertaciones acerca del a l m a , y de la 

felicidad que le está reservada para en caso de 

haber vivido b ien , y al mismo tiempo no se 

avergonzaban de degradarse sacrificando un ga-



i H - . C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

Ho á Esculapio (a). Entonces , pues, se verificó el 

pasage/del Apóstol que acabo de c i tar : porque 

habiendo conocido las perfecciones del Criador 

por medio de sus criaturas, se perdieron ellos en 

sus pensamientos, y su insensato corazon quedó 

sepultado en la mas profunda ignorancia acerca 

del culto legítimo de la Divinidad. D e manera, 

que estos hombres tan engreídos de su saber y 

de su T e o l o g í a , se han visto postrados á los pies 

de un ídolo que representa á un hombre mortal, 

y adorando con los Egipcios á los páxaros, á los 

quadrúpedos y á los reptiles. Y aun los que no 

se han prostituido hasta este extremo, son con-

vencidos de que mudaron la •verdad de Dios en men-

tira, y sirvieron á la criatura mas bien que al Cria-

dor. ( Rom. i. ) 

Habiendo los mas ilustrados y sabios Griegos 

incurrido en tan groseros errores, «Dios escogió 

j»á los necios según el mundo para confundir á 

»»los sábios; escogió lo mas v i l y mas débil pa-

«ra confundir á los fuertes; escogió lo que no 

«es para confundir á lo que es; á fin de que nin-

«guna carne se glorif ique en su presencia." (/• 

Cor. i.) 

Nuestros mayores Sábios, M o y s e s , el mas an-

tiguo de todos, y despues de él los Profetas, que 

sabían que el sumo bien es superior á nuestras 

(a) Aquí se ve claro que cursos anees de beber la ci-

se nota á Sócrates y sus dis- cuta. 
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expresiones, nos han transmitido que Dios se apa-

reció á A b r a h á m , á Isaác y á Jacob. Pero ¿có-

mo se apareció? ¿Se apareció baxo una figura se-

mejante á la nuestra? De esto nada dicen, sino 

que lo han dexado al examen de los que tienen 

alguna conformidad con los Patriarcas, á quienes 

permitió Dios que lo v i e r a n , mas no con los ojos 

del cuerpo; porque según las palabras de Jesús, 

bienaventurados los limpios de corazon, porque ellos 

verán á Dios. (Matt. 5 . ) 

N . 5. Fácil cosa sería oponer al pasage de Pla-

tón muchos lugares de nuestras Escrituras, como 

por exemplo, los siguientes: «El V e r b o era la 

« v i d a ; la vida era la luz de los hombres, luz 

«verdadera que ilumina á todo hombre quando 

»»viene al mundo: esta luz ardió en nuestros c o -

»»razones.... (Joan. 1 . ) El Señor es mi luz y mí 

«sa lvac ión, ¿á quién temeré?.... ( P J . 26.) J . r u -

»»salén, tu luz ha l legado, y la gloria del Señor 

»»ha amanecido sobre t í : la luz ha amanecido 

»»sobre los que estaban sentados en la región y 

»»en la sombra de la muerte.... (/>. 60.) El pue-

>»blo que caminaba en las tinieblas, v i ó una gran 

« l u z . " (Is. 9.) 

Es digno de notarse principalmente, que la 

máxima de Platón acerca del sumo bien, no le 

pudo inspirar á él ni á sus lectores, la verdade-

ra piedad; siendo así que el estilo sencillo de 

nuestros libros abrasa con un santo ardor á los 

que los leen con intenciones rectas; los quales 

Tom.II. A a 
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adquieren también en ellos una luz celestial que 

mantienen con el a c e y t e , con que las Vírgenes 

sabias, según la parábola, han tenido cuidado de 

llenar sus lámparas. 

N . 6. Celso nos objeta también el pasage si-

guiente de Platón: «Si y o creyera que todas es-

«tas cosas podían manifestarse al pueblo, ¿en que 

«podía emplearme mas noblemente, que en es-

p a r c i r por todas partes unas ilustraciones tan 

«útiles á los hombres, aclarar la naturaleza y ex-

«ponerla á los ojos de todos?" 

Dexo que otros investiguen como puedan, si 

verdaderamente Platón llegó á descubrir cosas mas 

sublimes y divinas que lo que escribió: y o me 

contento con poder demostrar, que nuestros Pro-

fetas tuvieron nociones sublimes, que no dexá-

ron por escrito. De Ezequiél se sabe que reci-

bió un libro escrito por adentro y por afuera, 

lleno de gemidos, de quejas y maldiciones, y una 

v o z del cielo le mandó que se lo comiera, por-

que no hiciese participante de él á un pueblo in-

digno. (Ezecb. 2. 3.) También San Juan hizo una 

cosa semejante. (Ac. Ap. 10.) Pablo o y ó ciertos 

arcanos que el hombre no puede revelar: (//. Cor. 

12.) y Jesús, infinitamente superior á todos, ins-

truía en particular á sus Discípulos, despues que 

la muchedumbre se habia retirado; pero en nin-

guna parte se halla lo que decia entonces, por-

que le parecía que estas cosas no debían mani-

festarse al pueblo. 
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N o remo asegurar, sin que en esto falte al 

respeto debido á esos grandes personages, que los 

Discípulos de Jesús, iluminados por la gracia de 

D i o s , supiéron mucho mejor que Platón, así lo 

que debía escribirse y de qué m o d o , como lo 

que por el contrario debia no presentarse al pue-

blo; en una palabra, lo que debia decirse y lo 

que debia callarse: como lo dió bien á entender 

Juan quando d i x o , que habia oído siete truenos, 

que le prohibían comunicar cosa alguna acerca 

de ciertos asuntos. 

N . 7. Moyse's y los Profetas están llenos de ras-

gos sublimes y dignos de D i o s , que les inspira-

ba. N i se puede decir con C e l s o , que los habían 

tomado de P latón, sin entenderlo; porque estos 

Autores son mucho mas ant iguos, no solamente 

que Platón y H o m e r o , sino también que las Le-

tras Griegas. Si lo que Celso dice acerca de M o y -

sés y de los Profetas, hubiera alguno que lo en-

tendiese de los Apóstoles de Jesús, menos antiguos 

que Platón; pudiéramos preguntarle, si un tendero 

como P a b l o , ó unos pescadores como Pedro y Juan, 

era verisímil que hubiesen tomado de Platón , y 

de Platón mal entendido, las admirables nociones 

que nos han transmitido acerca de la Divinidad. 

Celso encarece sobre manera el método y la 

dialéctica de P latón, como si nuestros libros no 

nos recomendasen freqiientemente el estudio, el 

examen y la verdadera Filosofía. Demos de bara-

t o , que entre nosotros haya gentes que despre-

A a 2 
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cían la lectura de nuestros l ibros, no se dedican 

á profundizarlos, á penetrar su sentido, á pedir 

á Dios la inteligencia de ellos, como Jesús nos lo 

recomienda, á llamar á la puerta para que se les 

abra; q u é : ¿por eso nuestros libros serán menos 

dignos de estimación? 

N . 8. Refiere Celso un pasage de Platón, que 

dice: »que el bien es conocido de pocas perso-

g a s , porque el mayor número, llenos de pre-

«sumpcion y de desprecio hácia los demás, pu-

b l i c a n atrevidamente opiniones singulares, como 

»si fueran cosas maravillosas." Platón, añade Cel-

so, no trata de referirnos prodigios, no cierra la bo-

ca al que quiera preguntarle la razón de lo que afir-

ma, ni nos manda que creamos, que su Dios es el 

verdadero Dios, y que el Hijo de este Dios deseen* 

dio sobre la tierra y se lo enseñó todo. 

Bien podria responderle, que se cuentan dife-

rentes prodigios de Platón , así como también de 

Pitágoras y de Sócrates, el nacimiento milagroso 

del primero, las metamorfosis y el muslo de marfil 

del segundo, el cisne y el demonio del tercero; 

absurdos capaces de mover á risa á todas las per-

sonas de juicio. N u n c a se ha visto que los Dis-

cípulos de Jesús contasen unos prodigios tan fa-

bulosos y ridículos de su Maestro. 

Pero Celso , que nos cita tantos pasages de 

P l a t ó n , debia citarnos también aquel que contie-

ne un testimonio formal, de la divinidad del Hi-

jo de Dios. Así habla el Filósofo en su Epísto-
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la á Herméo y á Cor iseo: «Oraréis al Dios deí 

«universo, Autor de todo lo que es y de todo 

«lo que será: oraréis á su Padre y su S e ñ o r , á 

«quien todos conocemos, en quanto la humana 

«flaqueza permite, si nos dedicamos, como cor-

«responde, á la Filosofía." (Plat . Ep. 6.) (a). 

N . 10. Celso nos opone, que no basta creer 

puramente, sino que es preciso dar razón de la 

creencia que se tiene. En esto está de acuerdo 

con Pablo , que vitupera á los que creen teme-

rariamente. 

V u e l v e Celso á insistir en que Platón no se 

jacta como nosotros, sino que dice exactamente 

la v e r d a d , y jamás anuncia sus opiniones como 

cosa n u e v a , ó venida del cielo. ¿Qué motivo tie-

ne para reconvenirnos de esta suerte? Nosotros 

probamos el origen celestial de nuestros dogmas, 

con los Profetas, que son nuestros fiadores. L a 

Profecía es el carácter distintivo de la D i v i n i -

dad; el conocimiento de las cosas futuras es su-

perior á los alcances humanos: luego el comple-

mento de la profecía es una prueba incontestable 

de que Dios es autor de ella. 

Nosotros no revelamos indiscretamente nues-

tros misterios á qualquiera que se nos presenta-

no le decimos inmediatamente: es preciso creer 

(a) Omit imos el número 

nueve que contiene una 

expl icac ión a l e g ó r i c a bas-

tante i n g e n i o s a , pero muy 

suti l , de un pasage de P l a -

t ó n . 
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ante todas cosas que el que os proponemos es el 

verdadero Hi jo de D i o s : en una p a l a b r a , no co-

municamos nuestra doctrina hasta tanto que he-

mos examinado bien las costumbres, y sondeado 

las disposiciones de cada u n o ; porque sabemos 

cómo se ha de hablar á todos. (Colos. 4 . ) H a y cier-

tamente personas, á quienes no hacemos mas que 

exhortarlas á que c r e a n , porque no son capaces 

de otra c o s a ; pero á las demás procuramos de-

mostrarles lo que les proponemos. Jamás deci-

m o s , c o m o Celso nos acusa , creed que el. que es 

anunciamos es el Hijo de Dios, aunque se vio car-

gado de hierros, y condenado á un suplicio ignomi-

nioso que padeció públicamente: creed en él por esta 

m'sma razón: sino que primero damos de cada uno 

de nuestros d o g m a s , pruebas mas convincentes que 

las que hemos dado hasta aquí. 

N . 1 1 . « A u n q u e entre los C h r í s t í a n o s , dice 

« C e l s o , h a y unos que se proponen un Mesías , y 

«otros o t r o , todos sin embargo se reúnen para 

« d e c i r n o s : creed si quereis s a l v a r o s , sino apar-

«taos. ¿ Q u é es pues , lo que deben hacer aque-

«l los que apetecen sincéramente su salvación? 

« ¿ H a n de echar dados para saber el partido que 

«deben t o m a r ? " 

L a respuesta es m u y fácil . Si hubieran veni-

do sobre la tierra muchas personas, y todas ellas 

se hubiesen v e n d i d o por el Hi jo de D i o s , de 

suerte que fuera dificultoso d is t inguir , quál de 

ellos habia sido el verdadero Hi jo de D i o s ; no-
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rabuena que Celso hiciese su pregunta. Pero es el 

caso , que solamente Jesús ha parecido sobre la 

tierra en cal idad de Hi jo de Dios. T o d o s los de-

mas que han pretendido hacer prodigios c o m o J e -

sús, para conciliarse la misma veneración que él, 

se han manifestado dignos de desprecio: véase 

sino Simón el M a g o , y Dosite'o; de los quales 

el primero no tiene y a ningún part idar io , y ape-

nas el segundo conserva treinta. T a m b i é n Judas 

G a l i l é o , y antes de él T e u d a s , se quisieron ven-

der por personas de mucha consideración; pero 

c o m o su doctrina no dimanaba de D i o s , desapa-

recieron al p u n t o , y todos sus sectarios se dis i-

páron inmediatamente. ¿ Q u é f u n d a m e n t o , . pues, 

tiene la bufonada de C e l s o , de que tendríamos 

necesidad de dados, para determinarnos acerca de 

ia elección de un Mesías? 

N . 12. Pasemos á otro cargo. C o m o Celso no 

entiende nuestras Escri turas, y está acostumbra-

do á darles sentidos v i o l e n t o s , nos acusa de que 

decimos que la sabiduría de los hombres es ne-

cedad delante d e Dios . Pablo afirma que la sa-

biduría de este mundo es necedad delante de Dios-

(/. Cor. 3^) y de aquí concluye nuestro i m p u g -

n a d o r , que nosotros no admitimos en nuestra so-

c i e d a d , sino á los ignorantes c insensatos; p r e -

tendiendo con tan poco fundamento, que noso-

tros hemos tomado de los Griegos esta distinción 

de sabiduría divina y sabiduría humei.a. I n efecto 

estas dos especies de sabiduría se hallan en H e -
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ráclito y en Platón. ( P l a t . ap. Soc. Ep. 6.) 

N . 13. L a sabiduría humana es la que noso-

tros l lamamos sabiduría de este mundo , y de la 

que decimos que es una necedad delante de Dios. 

L a d iv ina es la que D i o s concede á los que se 

preparan á recibirla , y c o n o c i e n d o la diferencia 

de estas dos sabidurías , dicen á D i o s en sus ora-

ciones : el mas consumido entre los hijos de los hom-

bres , si carece de vuestra sabiduría , será tenida 

en nada. (Sap. 9.) Nosotros reputamos la sabi-

duría humana c o m o un exercic io para el alma, 

y la d iv ina c o m o su fin : y esta últ ima es tam-

bién l lamada el alimento sólido del alma , según 

aquellas palabras : los perfectos , que están acostum-

brados á discernir el bien del mal, se alimentan de 

alimentos sólidos. ( Hebr. 5.) 

Por lo demás , ni Herácl i to ni Platón , como 

C e l s o se i m a g i n a , son autores de esta distinción; 

porque la hallamos establecida en nuestros Pro-

fetas , que son m u c h o mas antiguos que uno y 

otro. 

L a sabiduría div ina es el primero de los do-

nes de D i o s , la c iencia el segundo , y la fe el 

tercero. Es m u y j u s t o , que los s imples^que prac-

t ican la piedad según sus fuerzas , tengan un me-

d i o seguro de salvación : por eso dice Pablo : « A 

«unos da el Espíritu el dón de hablar con sa-

b i d u r í a , á otros el dón de hablar con ciencia, 

«á otros la fe en el mismo Espíritu." (/. Cor. 12.) 

P o r este m o t i v o s o n m u y raros ios hombres do-
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tados de la sabiduría div ina ; los quales no se 

hallan sino entre los que se distinguen del c o -

mún de los Christ ianos , y no se revelan los se-

cretos de la sabiduría , á ignorantes, esclavos y 

hombres zafios. 

N . 14. A s í llama Celso á los que no están i n i -

ciados en las ciencias de los Griegos : pero n o -

sotros damos estos nombres á los que n o se 

avergüenzan de invocar cosas inanimadas , de pe-

dir la salud á la flaqueza m i s m a , la v ida á los 

muertos , y auxil io á lo que carece de todo p o -

der. Y aunque algunos de ellos a s e g u r a n , que 

aquellas cosas no son Dioses , sino simulacros é 

imágenes de los Dioses ; merecen sin embargo el 

nombre de ignorantes y de estúpidos , puesto que 

se imaginan , que los artesanos pueden represen-

tar la D i v i n i d a d . N i n g ú n Chr is t iano ha sido ja-

más ignorante y estúpido hasta este extremo. 

En quanto á lo demás , aunque nosotros d i -

gamos , que quanto uno es mas i lustrado , tanto 

es mas capaz de elevarse hasta las esperanzas del 

Christ ianismo ; no por eso pretendemos, que n a -

die pueda poseer la sabiduría d iv ina , sin ser c o n -

sumado en la sabiduría humana ; la qual d e c i -

mos resueltamente , que por sí sola , comparada 

c o n la sabiduría d i v i n a , no es sino necedad. 

Celso , en v e z de impugnarnos con razones, 

recurre á las injurias , y nos objeta que busca-

mos á los hombres mas zafios , á quienes p o d a -

mos hacer creer todo lo que queremos. L u e g o 

Tom. II. B b 
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Celso ignora , que y a en los tiempos mas remo-

tos teníamos Sábios , que sobresalían aun en las 

ciencias extrangeras. D e Moyses consta que es-

taba instruido en todas las ciencias de los Egip-

cios : Daniel , Ananías , Azarías y Misaél lleva-

ban muchas ventajas á todos los Sábios de Asi-

ría , aun en las ciencias de su país 5 y aún aho-

ra mismo vemos en nuestras Iglesias hombres 

aventajados en lo que llamamos ciencia de la car-

ne; si bien es cierto que su número es corto , con 

respeto al resto de la muchedumbre. N i faltan 

algunos tampoco , que de esta sabiduría carnal se 

han elevado hasta la ciencia divina. 

N . 15. C e l s o , que no ha comprehendido lo 

que nosotros decimos acerca de la humildad, nos 

refuta también en esta parte , y pretende que 

hemos copiado á Platón sin entenderlo. Véase el 

pasage de Platón , sacado de su Tratado de las 

L e y e s « D i o s , como nos lo han enseñado los An-

t i g u o s , encierra en sí el principio, el fin y el 

«medio de todo lo que existe. Siempre va acora-

«pañado de la justicia , que castiga todos los 

«atentados contra la ley divina. L a justicia acom-

«paña siempre al hombre humilde , que debe ser 

«fel iz en algún dia." 

Celso , pues , ignora lo que un Autor nues-

tro , mucho mas antiguo que Platón , dixo acer-

ca de la humildad. «Señor , mi corazon no se 

« h a exaltado , ni mis ojos se han alzado con or-

« g u l l o ; y no he dexado de ser humilde , aunque 
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«haya tenido pensamientos y sentimientos nobles 

« y superiores á mí (V)." (Sal. 130.) 

D e aquí infer imos, que la humildad no con-

siste en abatirse de un modo baxo é indecente, 

en ponerse de rodillas , postrarse en t ierra , lle-

var vestidos sucios, ó cubrirse la cabeza con ce-

niza. El hombre humilde de quien habla el P r o -

feta , no porque desee meditar las cosas mas su-

blimes y admirables , esto e s , los dogmas de 

nuestra fe , dexa de humillarse baxo la mano po-

derosa de Dios. (I. Pet. J . ) Si h a y ingenios tan 

limitados que no pueden formarse una idea ca-

bal de la humildad , y la hacen consistir pre-

cisamente en aquel exterior de que hablábamos; 

nada de esto se debe imputar á nuestra doctr i -

na , sino que se le debe perdonar á la simpli-

cidad de tales gentes. El Christiano humilde, 

(a) Se puede muy bien im- capaz de dexarse e n s o b e r b e -

pugnar la interpretación ds cer con un l o c o o r g u l l o , ni 

O r í g e n e s ; mas no por eso de h a c e r - v a n i d a d de los b ie-

dexa de ser c ier to lo que nes f r i v o l o s y f u g i t i v o s de 

d ice j ni de 

estar fundado la t ierra , sino porque apar-

en la doctr ina de núes- ta la vista de D i o s , único 

tros L i b r o s S a g r a d o s : los g r a n d e , único p o d e r o s o , úni-

quales recomendándonos que c o inmutable , y porque d e -

elevemos nuestro espíritu á xa que se ext inga en su c o -

D i o s y á las cosas ce lest ia- razón la fe y la esperanza de 

les , nos hacen encontrar en los bienes i n v i s i b l e s , que son 

esto mismo el fundamentó los únicos bienes d ignos de 

mas s ó l i d o de la humildad la ambic ión de una alma in-

christiana. E l hombre no es mortal . 
B b 2 
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aunque lleno de grandes y nobles pensamientos, 

se humilla , no baxo la mano del hombre , sino 

baxo la mano poderosa de Dios , -á exemplo de Je-

sús, «que no creyó que fuese una usurpación 

«el igualarse á D i o s , pero que se anonadó to-

«mando la forma de esclavo , y haciéndose se-

«mejante al hombre ; y se humilló á sí mismo, 

«haciéndose obediente aun á la muerte , y á la 

»»muerte de cruz." (Phi l ip . 2.) 

Este precepto de la humildad es de la mayor 

importancia , porque no lo hemos recibido de 

un Doctor qualquiera , sino que nuestro Salva-

dor mismo nos dixo : aprended de mí, que soy apa-

cible y humilde de corazon , y de este modo halla-

réis descanso para vuestras almas. (Mat. 11.) 

N . 16. En quanto á aqüella máxima de Jesús, 

que es mis fácil que un camello pase por el ojo de 

una aguja , que no que un rico entre en el reyn'o 

de los cielos (Mat. 1 9 . ) , dice Celso , que es una 

sentencia de Platón alterada de esre modo por 

Jesús. Pero ¿ h a y cosa mas ridicula , que ima-

ginarse , que Jesús , nacido y educado entre los 

Judíos como hijo de un pobre artesano , sin ha-

ber jamás estudiado , según nos lo testifican sus 

Disc ípulos , haya leído y se h a y a apropiado los 

pensamientos de Platón? 

Si el amor de la verdad , y no el aborreci-

miento del Christianismo , fuera el norte de la 

pluma de Celso , debia este Filósofo , en vez de 

hacer criticas tan destituidas de fundamento , in-
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vestigar las razones secretas dé esta comparación» 

por que Jesús escogió el camello y la aguja. D e 

este modo hubiera examinado , si quando Jesús 

declara felices á los pobres , y desgraciados á los 

r i c o s , habla de los ricos y pobres como noso-

tros los vemos. Ello es constante , que no son 

dignos de alabanzas todos los pobres indistinta« 

mente , porque los hay muy corrompidos. 

N . 17 . Celso pretende destruir lo que nuestras 

Escrituras dicen acerca del R e y n o de D i o s ; y 

para esto cita varios pasages de Platón , que á 

su modo de pensar , son verdaderamente divinos 

y muy superiores á nuestros l ibros: mas y o tras-

ladaré de estos algunos pasages , para que se com-

paren con los de Platón. Por especiosos que sean 

los de este Filósofo , no han sido sin embargo 

poderosos á persuadir á su Autor , que sirviera 

al Criador con aquella piedad de que un Fi ló-

sofo debia dar exemplo 5 ni han podido tampo-

co preservarlo del crimen de la idolatría y de 

la superstición. 

En el Salmo 17. se dk:e , que Dios se retiró 

á las tinieblas, lo qual quiere d e c i r , que los atr i -

butos d iv inos , que nosotros debemos conocer en 

quanto está de nuestra parte , están envueltos en 

profundas tinieblas. Dios en algún modo se ocul -

ta en las tinieblas , respecto de aquellos que no 

podrían contemplarlo , ni sostener el resplandor 

de su gloria , así á causa de la torpeza que el 

alma contrae mediante su unión con un cuerpo 
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g r o s e r o , como porque es muy limitada para po-

der abrazar la inmensidad del Ser supremo. Y 

a s í , para manifestar también que hay pocos hom-

bres , á quienes sea dado conocer los secretos 

de Dios , se halla escr i to , que Moyse's única-

mente penetraba las tinieblas que separaban á 

Dios' del pueblo , y que el pueblo no podia pe-

netrarlas. 

Nuestro Salvador y Señor , el V e r b o de Dios, 

nos enseña que el solo es digno de conocer á 

su Padre , y que lo da también á conocer á aque-

llos c u y o espíritu ilumina. » N a d i e , nos dice, 

«conoce al Hijo , sino el Padre ; nadie conoce 

nal Padre , sino el Hijo , y aquellos á quienes el 

« H i j o lo ha revelado." (Mat. n . ) Porque nadie 

puede conocer al increado y al primogénito de 

todas las criaturas , como el Padre que lo ha 

e n g e n d r a d o ; nadie puede conocer al Padre , co-

mo el V e r b o de v ida , que es su sabiduría y su 

verdad. É l es quien disipa las tinieblas en que 

el Padre se ha ocul tado, y descubre el abismo 

con que está cubierto como con un vestido. En 

una palabra , solo por el Hijo conoce al Padre 

el que debe conocerlo. 

N . 18. basta el 22. Orígenes refiere varios pasa-

ges de la Escritura y de Platón , para hacer ver, 

que nada h a y en este Filósofo que pueda com-

pararse c o n la grandeza y magestad de los A u -

tores Sagrados. Advierte l u e g o , que los Autores 

Judíos , mas antiguos que Platón , no han podi-
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do tomar nada de é l ; y que antes es verisímil 

que Platón tomase muchas cosas de los libros 

Hebreos, en particular acerca del cielo. 

P a b l o , de acuerdo con los oráculos de los 

Profetas , habla de este modo acerca de la fel i-

cidad que nos está reservada en el cielo. « L a s 

«tribulaciones ligeras y momentáneas de esta v í -

«da , producen en el cielo un peso inmenso y 

«eterno de gloria , para nosotros que no c o n -

«templamos las cosas visibles , sino las cosas in-

«visibles. Las primeras son temporales, las se-

«gundas son eternas." {II. Cor. 4 . ) 

Por cosas visibles y temporales , es claro que 

el Apóstol entiende todo lo que los sentidos per-

ciben , y por cosas invisibles y eternas, las que 

son privativas del alma. El ardor con que ape-

tece estas últimas , es causa de que le parezcan 

ligeros y despreciables todos los trabajos de la 

v ida ; y asi aun en medio de las mayores penas 

y afl icciones, lejos de descaecer , está lleno de 

esperanza y de valor , porque tenemos un gran 

Pontífice , Jesús , Hi jo de D i o s , que se abrió la 

entrada de los cielos , á donde ha prometido que 

conducirá á todos los que hubieren recibido con 

docilidad su ley, y conformado á ella su vida. 

Esta e s , pues , la esperanza que nos mantiene; 

conviene á saber , que despues de unos trabajos 

y combates pasageros, seremos transportados al 

cielo , y allí contemplaremos las perfecciones in-

visibles de Dios. Entonces y a no juzgaremos por 
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las criaturas ; veremos facha á facha , como habla 

el muy amado Discípulo de Jesús. 

N . 22. hasta el 34. Orígenes convierte con mu-

c h o fundamento contra Celso sus calumnias, sus 

largas y freqiientes digresiones, particularmente 

acerca de los extravagantes misterios de Mitras, 

los quales no tienen relación alguna con los de 

los Christ ianos; acerca de las extravagancias de 

la secta mas vil de t o d a s , la de los Oñtas , ó 

adoradores de la serpiente. As í como los Platóni-

cos no tienen Ínteres alguno en defender á Epicuro 

y sus impíos dogmas ; del mismo modo los Chris-

tianos no deben tampoco responder á los cargos 

que Celso hace á unas sectas, que son absolu-

tamente extrañas al Christianismo. Sin embargo, 

no por eso dexa Orígenes de entrar en algunas 

particularidades acerca de las extravagantes opi-

niones de los O ñ t a s ; para manifestar , según di^ 

ce , que nosotros las conocemos tan bien como 

Celso , aunque las miramos con h o r r o r , y están 

proscritas por la verdadera Rel ig ión de los Chris-

tianos. 

Celso acusaba también á los Christ ianos , de 

que blasfeman contra el Criador , contra el Dios 

de los Judíos , y lo llaman Dios maldito , á lo 

menos quando Jesús se hallaba en oposicion con 

Moysés . Aquí h a y , responde O r í g e n e s , una ma-

nifiesta calumnia de nuestro ilustre Filósofo. N o -

sotros no reconocemos , ni hemos jamás tampoco 

reconocido otro Dios que el Dios de los Judíos, 
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A u t o r del universo. Pero Celso imita á los j u -

díos , que esparcieron las mas atroces calumnias 

contra el Christ ianismo que acababa de nacer; 

y acusaban á los Christianos de que degollaban 

niños en sus asambleas , bebían su sangre , y 

se abandonaban á toda especie de infamias ba-

xo el amparo de las tinieblas. Por absurdas'que 

fuesen estas imposturas , no dexáron de hacer im-

presión , y de inspirar á muchos aversión y hor-

ror hácia nosotros (a). 

N . 34. hasta el 40. Celso acina las opiniones 

extravagantes de algunas sectas , que él c o n f u n -

de con los dogmas de los Católicos , con el ob-

jeto de imputárselas á estos. Orígenes establece 

la distinción de ellas (b). 

N . 40. Continúa Celso en calumniarnos con el 

mismo encarnizamiento. «En manos de los Sa-

c e r d o t e s de vuestra Rel ig ión , dice , he visto y o 

«libros bárbaros , atestados de nombres de D e -

«monios y de prestigios. En e fec to , vuestros Sa-

(a) E x c u s a m o s á nuestros 

l e c t o r e s muchas s u t i l e z a s , y 

una gran profusion de e r u d i -

c i ó n sagrada y profana , ab-

solutamente extraña á la de-

fensa de la R e l i g i ó n : si bien 

O r í g e n e s impugna siempre 

con ventaja á su C o n t r a r i o , 

á quien se propone seguir en 

t o d o s sus desearnos . 

Ton. i f . 

(b) N o hay en este l u g a r 

o b j e c i ó n a lguna que m e r e z -

ca ser refutada ; porque en 

ningún A u t o r c o n s a g r a d o 

por la Ig les ia se h a l l a -

rán semejantes e x t r a v a g a n -

cias. N o s ha p a r e c i d o e x -

cusar al lector el fast idio 

de recorrer las y e x a m i n a r -

las. 

C e 
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« c e dotes no son capaces de nada b u e n o , ni pue-

« i e n tampoco yin nacer daño á los hombres." 

¡Pluguiese á D i o s que todas las acusaciones 

intentadas contra los C h r i s t i a n o s , fuesen como 

esta! Porque así se veria claramente que eran 

unas puras calumnias; pues todos quantos cono-

cen á los Christ ianos, saben muy bien que ja-

más han oido decir una cosa semejante. 

N . 4 1 . Celso pretende que la magia no tiene 

ningún poder sobre los Filósofos. Sin embargo 

Merágencs, que no era Chr is t iano , sino Filóso-

f o , y que escribió las acciones memorables de 

A p o l o n i o de T i a n e , Mágico á un tiempo y Fi-

lósofo , refiere que muchos Filósofos celebres ha-

bían ido á visitar á A p o l o n i o , por la reputación 

que tenia de que era un gran Mágico. Mas los 

Christianos pueden asegurar por experiencia, que 

no tienen que temer á los Demonios ni á la Má-

g i a , mientras adoren por Jesús al Dios del uni-

verso, v ivan según el Evangel io , y oren'dia y 

noche con el debido respeto. Porque el Angel del 

Señor acampa junto á los que temen á Dios, y los 

libertará de todo mal. (Sal. 33) 

N . 42. 43. y 44. «Otros h a y entre los Christía-

« n o s , continúa C e l s o , que enseñan errores en-

t e r a m e n t e impíos, por una conseqúencia necesa-

r i a de su profunda ignorancia en los secretos de 

«la Divinidad. Ellos han i m a g i n a d o , que habia 

«un enemigo de D i o s , al qual le han dado el 

«nombre de Diablo, y en Hebreo de Satanás. Pe-
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«ro el suponer que hay un enemigo que impi-

«de que Dios haga á los hombres el bien que 

«quisiera hacerles, es reducir á Dios á la c o n -

«dicion de los mortales. L u e g o el Diablo vence 

«al Hijo de D i o s , que nos enseña á despreciar, 

«á exemplo s u y o , lo que nos haga sufrir el D i a -

« b l o ; y nos advierte, que Satanás v e n d r á , usur-

«pará los honores divinos y hará grandes pro-

« d i g i o s ; pero que nosotros debemos despreciar-

« l o s , y no creer sino en él solo. T o d o s estos 

«son discursos de un impostor que hace los ma-

« y o r e s esfuerzos para alejar á todos aquellos que 

«pudieran quitarle la máscara y confundirlo." 

Despues cita Celso varios pasages de Heráclí-

to y de Ferécides, acerca de la guerra de los G i -

gantes y de los Titanes con los Dioses , y mu-

chos versos de H o m é r o , en que se describe con 

la mayor energía, el castigo que Júpiter dio á 

los Dioses amotinados, y aun á la misma Juno. 

Celso convierte todos estos cuentos en alegorías, 

los pondera m u c h o , al mismo tiempo que habla 

con el mayor desprecio de nuestra doctrina. Sin 

e m b a r g o , todo quanto h a y cierto en Ja rebeli n 

de los Genios ó de los D e m o n i o s , se halla en 

los libros de Jób y de M o y s é s , mucho mas an-

tiguos que H o m é r o , Ferécides, Heráclito y los de 

más Filósofos. 

Resulta de la rebelión del D i a b l o , según la 

refieren nuestros libros, que el mal trae su or i -

gen de él y de los imitadores de su crimen; por-

C c 2 
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que no podía ser, que el bien accidental y co-

municado, fuese inalterable como el bien esen-

cial. C o n todo, por accidental que sea ese bien, 

permanece siempre en los que quieren conservar-

l o , y con esta mira se alimentan del pan de vi-

da y del vino por excelencia. 

Por lo demás, como Dios quiere precisar á 

que concurran al b ien , aún aquellos que lo han 

abandonado por un efecto de su perversidad; por 

eso ha permitido que esos seres degradados tien-

ten á los hombres, para que haya siempre una 

especie de arena, en que los atletas valerosos pue-

dan combatir y conseguir el premio de la vir-

tud. Y así, acrisolados y purificados por medio 

de los males, como el oro en el fuego, se ha-

cen dignos de elevarse hasta las cosas divinas, y 

llegan á la suma felicidad. 

Qualquiera que es v ic ioso , y v ive de un mo-

do opuesto á la v i r t u d , es Satanás, que signifi-

ca enemigo i puesto que es enemigo del Hijo de 

D i o s , que es la justicia, la verdad, y la sabidu-

ría esencial. Pero el nombre de Satanás se ha da-

do y conviene especialmente al que era el pri-

mero de todos los bienaventurados, imágen de 

D i o s , y por su culpa perdió todas las ventajas 

de que se veía colmado. 

N . 45. & c . Celso habla del A n t e - C h r i s t o ; pero 

no se conoce que haya leído lo que de e'1 dicen 

D a n i é l , Pablo , y aún el mismo Salvador en el 

Evangelio. Diremos, pues , una palabra. 

\ 
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N o hay menos diferencia entre los corazones 

de 1 os hombres , que entre los rostros. Los que 

pract can la v i r tud, lo hacen con mas ó menos 

ardor; y los que se han abandonado a! v i c i o , no 

son perversos tampoco en igual grado. Los hom-

bres ordinarios se hallan colocados entre los dos 

extremos del bien y del mal : únicamente Jesús, 

Salvador y reformador del línage humano, l le-

g ó al colmo de la perfección; el Ante-Chris to 

está abismado en el centro de la perversidad. Dios, 

cuya ciencia abraza todos los tiempos, hizo anun-

ciar la venida de entrambos, á fin de que los 

hombres adhiriesen con esta advertencia al uno, 

y se precautelasen contra el otro. El primero es 

el Hijo de Dios: el segundo, que es su contra-

r i o , ha merecido el nombre de hi jo del Diablo 

y de Satanás. Y como el mayor atentado del cr i-

men consiste en tomar el exterior de Ja virtud, 

el A n t e - C h r i s t o , auxiliado del D i a b l o , su padre, 

hará grandes prodigios, y ostentará virtudes en-

gañosas. Veanse en Pablo y en Daniél las pre-

dicciones horribles y circunstanciadas acerca del 

Ante-Christo . 

N . 47. & c . » L o que sin duda, añade Celso, 

«les habrá dado la idea de llamar á Jesús Hi jo 

»de D i o s , es que los antiguos dieron este mis-

" m o nombre al mundo, como si Dios lo hubie-

r a verdaderamente engendrado, y el mundo fuese 

«Dios. Confesemos sencillamente, que hay una se-

«mejanza muy grande entre el mundo y Jesús." 
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Jamás se hace cargo Celso de que siendo los 

Profetas que han hablado del Hijo de D i o s , mas 

antiguos que los que e'l llama antiguos , no 

es posible que hayan tomado nada de ellos. Pe-

ro no puede ser que Celso i g n o r e , sino que ha 

hecho estudio de pasar en silencio el pasage de 

P l a t ó n , el qual reconoce en sus Epístolas, que el 

autor del mundo es el Hi jo del Dios supremo. El 

alma de Jesús está unida del modo mas estrecho 

y mas inseparable al V e r b o , al primogénito de 

las criaturas, que es la verdad, la sabiduría y la 

justicia por esencia. En una palabra, el alma de 

Jesús y el V e r b o son una misma cosa. 

T a m b i é n se infiere de nuestras Escrituras, que 

toda la Iglesia es el cuerpo de C h r i s t o , del Hi-

jo de D i o s , que la a n i m a , y que todos los fie-

les son miembros suyos. As í como el alma da al 

cuerpo la .v ida y el m o v i m i e n t o , que él no pue-

de comunicarse á sí mismo; no d i otra manera 

el Verbo vivi f ica y mueve la Iglesia y todos sus 

miembros , que nada hacen sin e'1. 

N . 49. &c. Celso pronuncia decisivamente, que 

n o h a y cosa mas extravagante que la creación 

del m u n d o , según la refiere Moyse's. Si él fundase 

su decisión, procuraríamos destruir sus funda tien-

tos. N o s atribuye también sin razón las opinio-

nes de algunos hereg^s, que nosotros condena-

mos tan vigorosamente como é l , y en particu-

lar dice que distinguimos al Criador de Dios , y 

suponemos un Dios malo juntamente con el Dios 
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supremo. Si qralquiera tuviese algunas dificulta-

des acerca de las particularidades de la creación, 

puede c nsultar nuestro Comentario sobre la obra 

de los seis dias. 

N . 53. C e . Despues de expuestos nuestros argu-

mentos contra M a r c i ó n , aunque sin hacer me-

moria de nosotros, ni de Marción tampoco , vuel-

ve Celso á impugnarnos directamente. Si el mun-

do, d ice , es obra de Dios, es consiguiente que los 

males serán también obra suya. 

Él no se para á explicar la naturaleza de los 

males de que habla. El bien propiamente d icho, 

el bien por excelencia, es la v ir tud, y son todas 

las acciones virtuosas; y el mal es todo lo que 

se opone á este bien. Las palabras de bien y de 

mal, se toman freqiientemente en este sentido en 

la Escritura, por exemplo, en el Salmo 33: apár-

tate del mal y haz. el bien. El contexto mismo de-

muestra , que no se trata allí de los bienes y m a -

les corporales y exteriores. 

C o n todo es constante, que también se da 

abusivamente el nombre de bienes y males, á las 

cosas exteriores que contribuyen á la conserva-

c ión de la vida natural, ó que le son dañosas. 

En este sentido decía Jóbi. Si hemos recibido de 

mano de Dios los bienes, ¿ por qué no recibiremos 

también los males? (Job. 2. 1 0 . ) En este sentido 

dixo D i o s : Ta hago la paz y crio los males: y el 

Profeta M i c h é o : El mal descendió del Señor sobre 

jerusalén. (Micb. 1 . ) Estos pasages han ocasiona-
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do algunas dificultades á muchas personas, que 

no comprehendian el sentido de nuestros libros. 

L o cierto es, que no es posible entenderlos de 

los males propiamente d i c h o s , esto e s , de las ac-

ciones malas y viciosas. Las mismas Escrituras 

nos enseñan, que Dios juzgará y castigará á los 

malos, esto es, á todos aquellos que sean culpa-

bles de acciones viciosas e injustas, y que re-

compensará por el contrario á los justos y bue-

nos , por todas sus acciones loables y virtuo-

sas. 

En quanto á los males impropia y abusiva-

mente dichos, esto es , las cosas dañosas y per-

judiciales al h o m b r e , no hay inconveniente en 

decir que Dios es autor de ellos: porque este es 

un medio que Dios emplea para la conversión 

del hombre. ¿Qué tiene, pregunto, de repugnan-

te esta doctrina 

(a) L a d o c t r i n a y d i s c u r - crimen y e l pecado, para hacer 

sos de O r í g e n e s nada t ienen entrar al p e c a d o r dentro de 

d e r e p r e h e n s i b l e . E s c i e r t a - s í m i s m o , y e n c a m i n a r l o efi-

m e n t e un a b u s o , q u e á las c a z m e n t e al b ien esencial y 

cosas dañosas y p e r j u d i c i a l e s p o r e x c e l e n c i a , es to e s , la 

para e l h o m b r e , se d é e l virtud y la observancia de U 

n o m b r e de males; pues-to que ley divina. N o h a y , p u e s , in-

h a n s ido ordenadas p o r l a c o n v e n i e n t e , para que á D i o s , 

j u s t i c i a , la sabidur ía y l a autor de t o d o b i e n , se le 

b o n d a d de D i o s , para p u - c o n s i d e r e c o m o a u t o r de los 

r i f i c a r y g l o r i f i c a r al j u s t o , males f í s i c o s , q u e hablando 

para c a s t i g a r e l mal p r o p i a - c o n e x a c t i t u d , son verdadero« 

mente d i c h o , es to e s , e l b i e n e s s e g ú n las miras de 
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Nosotros solemos dec ir , que los padres, las 

madres y los maestros hacen mal á sus hijos y 

á sus discípulos, quando los castigan con el fin 

de corregirlos; y lo propio decimos de los M é -

dicos , quando emplean el hierro y el fuego pa-

ra la curación de los enfermos; mas no por eso 

los vituperamos. ¿Qué extraño es, pues, que Dios 

se sirva de los males sensibles, para curar á los 

que han menester esta especie de remedios? A s í 

q u e , quando el Profeta habla de los males que 

Dios envia á Jerusale'n, se ha de entender de los 

que sus enemigos le hacían padecer , y que eran 

necesarios, para que aquella Ciudad infiel entra-

se dentro de sí misma. D e l mismo modo, quan-

do Dios dice: Yo hago la paz y crio los males, se 

trata de los males corporales, de que Dios se 

sirve para purificar é instruir á los que se re-

sisten á la predicación y á la sana doctrina.... 

D i o s y b a x o la d i r e c c i ó n de 

su p r o v i d e n c i a . S o l o el mal 

m o r a l no puede p r o v e n i r s i -

n o de la cr iatura , que a b u -

sa d e l d o n p r e c i o s o de la l i -

b e r t a d que habia r e c i b i d o de 

D i o s , para e l e g i r e l b i e n , 

y tener e l m é r i t o de e l e c -

c i ó n semejante . D i o s e n v i a 

y cria , según e l l e n g u a g e 

de la E s c r i t u r a , t o d o s l o s 

m a l e s f í s i c o s ; peí o no pue-

Tom. II, 

d e , s i n o á l o sumo p e r m i -

t ir e l mal m o r a l ; y l o p e r m i -

te por las miras p r o f u n d a s 

de su s a b i d u r í a , p o r q u e d e 

a l l í saca un m a y o r b i e n , y 

s irve para q u e r e s p l a n d e z c a n 

sus p e r f e c c i o n e s , c o m o l o ma-

ni festará d e l a n t e de l o s A n -

g e l e s y de l o s h o m b r e s , en e l 

gran d ia de sus j u i c i o s , y de 

Ja j u s t i f i c a c i ó n de su p r o v i -

d e n c i a . 

D d 
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N . 57. ¿ Acaso Dios no puede exhortar y persua-

dir? continúa Celso. 

Dios exhorta continuamente en nuestras Es-

crituras, y también por el órgano de sus Minis-

tros: mas la persuasión depende de dos personas, 

así del que es persuadido, como del que persua-

de. Por t a n t o , si n o todos son persuadidos, no 

por eso se ha de decir que Dios no puede ni 

quiere persuadir, sino que hay muchos que des-

precian sus exhortaciones , por persuasivas que 

sean. Los Maestros mas consumados en el arte 

de persuadir, no persuaden siempre, porque no 

podrían forzar la voluntad de los que se niegan 

á su persuasión. D i o s , pues, inspira los discursos 

mas capaces de persuadir; pero no por eso es au-

tor de la persuasión , según aquella máxima de 

Pablo: La persuasión no proviene del que os llama. 

(Galat. S0 00 

(¿i) E s p r e c i s o e n t e n d e r á c o n m i g o . 

O r í g e n e s en e l s e n t i d o q u e L a a p l i c a c i ó n que Orí-

presenta e l c o n t e x t o : es to e s , g e n e s hace del pasage de San 

que la v o l u n t a d d e l h o m b r e es P a b l o no es v e n t a j o s a ; por-

l i b r e de c e d e r ó res is t i r al q i e n o d i c e e n la Epístola 

l l a m a m i e n t o d e D i o s , q u i e n á l o s G á l a t a s , la persuasión 

n o es p o r c o n s i g u i e n t e ú n i - en g e n e r a l no pro-viene de Dios, 

c o a u t o r d e l a persuasión, , s i n o esta p:rsua¡ion , la opi-

independentemente d e l c o n - n ion d e q u e las observancias 

sent imiento d e l h o m b r e . Non l e g a l e s y la p r á c t i c a de la 

egtf autem , sed gratia Dei me- c i r c u n c i s i ó n son necesarias. 

cum. N o y o , d i c e e l A p ó s - A l g u n a s v e c e s se podían 

t o l , s ino l a g r a c i a de D i o s censurar en O r í g e n e s esca& 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. l I C 

L a misma verdad resulta de los pasages si-

guientes. " S i quisiereis y me escuchareis, come-

aréis los bienes de la tierra; pero si no quisie-

r e i s , la espada os devorará." (Zr. 1 . ) Para par-

ticipar de las promesas de D i o s , es preciso que 

la voluntad se rinda á su palabra y á sus pre-

ceptos. " Israe l , dice el Deuteronómio, ¿qué te 

«pide tu Dios y S e ñ o r , sino que le temas, ca-

rmines por sus v i a s , le ames y guardes sus man-

c a m i e n t o s ? " (Deut . 10.) 

N . 58. »¿Por qué D i o s , dice C e l s o , amenaza 

«á los hombres con el d i l u v i o , y da efectivamen-

t e la muerte á sus hijos?" 

N i los hombres perecen , porque su alma es 

inmortal , ni las amenazas de Dios tienen otro 

objeto, que obligarlos á que se conviertan. L a 

tierra manchada con sus crímenes, no podía ser 

purificada sino por medio de su muerte (a). 

especies de i n e x a c t i t u d e s ; p e -

r o basta q u e las a d v i r t a m o s : 

nuestro plan no se e x t i e n d e 

á la c r í t i c a de l o s A u t o r e s 

E c l e s i á s t i c o s . Q u a n t o mas q u e 

n o s o t r o s respetamos s i n c è r a -

m e n t e á estos i lustres d e f e n -

sores de la fe , lumbreras d e 

su s i g l o , t e s t i g o s y ó r g a n o s 

de l a t r a d i c i ó n de l o s d ias 

mas florecientes de la I g l e -

sia : ni a l g u n a s l i g e r a s f a l -

tas p u e d e n t a m p o c o o b s c u -

r e c e r unas O b r a s , q u e han 

m e r e c i d o l o s e l o g i o s , así 

de la a n t i g ü e d a d e c l e s i á s t i -

c a , c o m o de l o s s i g l o s s i -

g u i e n t e s . 

( a ) A q u í supr imimos , c o -

m o en o t r o s l u g a r e s , la r e -

p e t i c i ó n de a l g u n a s o b j e -

c i o n e s , á que O r í g e n e s ha 

y a r e s p o n d i d o , a c e r c a d e l 

a r r e p e n t i m i e n t o de D i o s , y 

de su a b o r r e c i m i e n t o á sus 

mismas obras . 

D d i 
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N . 59. »Si D i o s , cont inúa, no da la muerte á 

»sus h i j o s , ¿ á qué lugar fuera del mundo que ha 

» c r i a d o , los dest ierra? ' 

N o se ha de entender fuera de! mundo que 

comprehende todo lo que ha sido cr iado; sino 

solamente fuera de la rierra, que de ordinario se 

llama el mundo en la Escritura. En este sentido 

decia Jesús á sus Discípulos: Vosotras seréis perse-

guidos en el mundo, pero tened confianza en mi, que 

be vencido al mundo. (Joan. 1 6 . ) 

N . 60. &c. En quanto á las dificultades de Cel-

so acerca de la creación del m u n d o , véase mí 

Comentario sobre el Génesis. Celso no tiene ra-

zón para inferir que el Cr iador se fat iga, porque 

descansó al séptimo día de la creación. N i Dios 

Padre ni el V e r b o pueden fatigarse. Si la Escri-

tura atribuye á Dios miembros , boca , manos, 

todo esto se ha de entender metafóricamente , y 

sería un absurdo tomarlo á la letra. 

» N i n g u n a cosa de las que conocemos , añade 

» C e l s o , tiene cabida en D i o s , " 

Esta proposicion así en general es falsa, por-

que conocemos muchas cosas que realmente se ha-

llan en Dios,, c o m o por exemplo, la santidad, la 

felicidad y la divinidad. Sin embargo se puede 

decir , que nada de quanto conocemos se halla en 

D i o s , porque todas sus perfecciones excedan in-

finitamente, no solo á nuestros conocimientos, sino 

aún á los de los seres superiores al hombre. 

Si Celso hubiera leido aquellos pasages de 

s ¿ a \ 
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D a v i d y de Alalachías, Fos sois siempre el mismo: 

yo soy el Señor y no me mudo (Sal. 101. Mal. 3.); 

hubiera visto que nosotros no atribuimos a Dios 

ninguna mutación de conducta ó d e d i s i g n i o ; si-

no que permaneciendo siempre el mismo , rige 

á unos seres mudables, según lo pide su natura-

leza. 

N . 63. Celso no conoce la diferencia que hay 

entre estas dos expresiones , ser imagen de Dios y 

ser hecho á su imagen. La primera no puede con-

venir sino al Verbo m i s m o , al primogénito de 

todas las cr iaturas , que es la verdad misma, la 

sabiduría humana , la imagen de la bondad de 

D i o s : pero del hombre no puede decirse sino que 

es hecho á imagen de Dios. 

T a m p o c o sabe Celso , en qué consiste la se-

mejanza del hombre con Dios. » D i o s , dice él, 

»no ha hecho al hombre á su imagen : Dios no 

»es semejante al hombre , ni á ninguna otra fi-

»gura ; ni es tampoco susceptible de ninguna es-

»pecie de figura:" C o m o si nosotros dixéramos, 

q u e el hombre se asemeja á Dios por el cuerpo, 

por la parte mas despreciable. ¿Quién lia jamás 

pensado en eso? 

N i decimos tampoco que el hombre se ase-

meja á Dios por el cuerpo y por el alma á un 

tiempo; porque para eso era menester que Dios 

se compusiese de cuerpo y alma. Así pues , el 

carácter de semejanza con D i o s , está impreso en 

el hombre interior , que se renueva , habiendo des-
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pojado al hombre antiguo (Colos. 3 . ) : lo 9 u e sucede 

quando se hace perfecto como el Padre celestial, 

según aquel precepto : sed santas , porque yo vues-

tro Dios y Señor soy santo. (Levit. 1 9 . ) Entoi ees 

el h o m b r e , á quien se le d i x o , imita á Dios, 

gr-aba en su alma adornada de todas las virtu-

des , los caracteres mismos de la Div inidad , que 

recibe en alguna manera en su alma : y por eso 

se d i c e , que su cuerpo se hace templo de Dios. 

N . 64. Celso nos atribuye muchas epiniones, 

en que ningún hombre racional es posible que 

convenga. Ningún Christiano ha dicho jamás, 

que el color , la figura , el movimiento puedan 

convenir á Dios. Y si es que se encuentran al-

gunos pasages que al parecer indican movimiento 

de parte de Dios , como este, por exemplo, Adán y 

Eva oyeron la voz de Dios, que se paseaba por el 

Paraíso {Gen. 3 . ) ; todo esto no significa otra cosa, 

sino que esos dos cr iminales , despues de su pe-

cado , se ímagináron que percibían aquel movi-

miento. Este lugar debe explicarse alegóricamen-

te , como aquellos en que se habla del s u e ñ o , de 

la cólera de D i o s , y otros semejantes.... 

N , 65. Reconociendo Celso que todo proviene 

de D i o s , destruye con una palabra todos los 

principios de su secta. De Dios , dice Pablo , pro-

viene todo, por él y para él existe. {Rom. 11.) De 

Dios, porque es principio de todo ; por él, por-

que todo lo conserva ; para él, porque es fin de 

todo. Dios no puede deber nada á nadie. 
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Celso añade , que Dios es incomprehensible, 

aun al Verbo. Distingamos. Si habla del Verbo 

que está en nosotros , ó que nosotros pronuncia-

mos , de nuestros conocimientos ó de nuestros 

discursos ; es muy cierto que D i o s es incompre-

hensible al V e r b o , tomado en este sentido : pero 

si se trata del Verbo que existía desde el principio, 

que estaba en Dios , y que era Dios : ¿ cómo pue-

de sostenerse la proposicíon de Celso? El V e r -

bo Div ino , no solamente comprehende á Dios, 

sino que hace que lo conozcan también aquellos, 

á quienes les ha manifestado el Padre. 

En quanto á lo que dice Celso , que nosotros 

no podemos nombrar á Dios , también es preci-

so distinguir. Si él entiende T que nos faltan v o -

ces para explicar las perfecciones de Dios , qua-

Ies son en s í , es m u y cierto lo que dice. Pero 

también nos faltan voces para explicar con exac-

titud las calidades naturales y propiedades cons-

titutivas de los diferentes seres. Y sino ¿quién 

podrá explicar la diferencia que hay entre la 

dulzura del dátil y del h igo l N o es , pues , ex-

traño que nos falten voces para explicar exacta-

mente la naturaleza de Dios. 

Pero si Celso pretende , que n o se puede ha-

blar de las perfecciones d i v i n a s , de modo que 

se dé una idea de ellas á los hombres , en quan-

to lo permite la flaqueza de su comprehension, 

se engaña torpemente. » D i o s r añade , carece de 

»pasiones." Se lo concedemos sin dificultad. 
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N . 66. Celso hace hablar á un Chr is t iano , que 

le responde de esta manera : » ¿ C ó m o conoceré 

» y o á Dios , ó aprenderé el camino que condu-

»ce á él? ¿ C ó m o me lo mostrarás? Porque no 

»haces sino envolverme entre las t inieblas , y 

»nada veo con claridad. 

»Eso consiste, responde C e l s o , en que los 

»que pasan de las tinieblas á la luz , no pue-

»den sostener el resplandor ; y se quejan de que 

»tienen la vista t o r p e , y están ciegos." 

Nosotros le respondemos , que aquellos están 

verdaderamente cercados de tinieblas , que sedu-

cidos por las obras de los Pintores y Escultores, 

no quieren alzar sus ojos , ni tienen valor para 

despreciar todo aquello que afecta sus sentidos, 

y fixar sus miradas en el Criador del universo. 

Aquel los , por el contrario , están en medio de 

la luz , que tienen por guia y por antorcha al 

V e r b o mismo ; se han convencido de la igno-

r a n c i a , impiedad y estupidez de los que adoran 

á las criaturas en desprecio del Criador ; quie-

ren sinceramente salvarse, y Jesús los ha con-

ducido al Dios supremo y eterno. Porque el pue-

blo de los Gentiles , que estaba sentado en las ti-

nieblas , v'ló una gran luz. La luz. salió sobre los 

que estaban sentados en la región de la sombra de la 

muerte. (Mat. 4 . ) Y esta luz es Jesús Dios. Por 

lo que ningún Christiano le dirá á Celso , ni a 

otro calumniador nuestro: ¿cómo conoceré yo a 

Dios? porque todos ellos conocen á D i o s , en 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. z i 7 

quanto es permitido conocerlo. N i n g u n o dirá tam-

poco : l cómo aprenderé el camino que conduce á Dios ? 

pues todos saben que Jesús d i x o : yo soy el cami-

no , la verdad y la vida, como lo han visto por 

experiencia , siempre que lo han seguido. Final-

m e n t e , ninguno nos d ice: ¿cómo me mostraréis á 

Dios ? 

N . 6-j. Dice bien Celso , que habiéndole oido 

hablar con tanta confusion , le respondió un Chris-

tiano : no haces sino envolverme entre tinieblas, 

y nada veo con claridad y distinción en tus dis-

cursos. L o cierto e s , que Celso y sus partida-

rios no se proponen por o b j e t o , sino sembrar 

tinieblas que nos ofusquen («). Pero nosotros, 

{a) Este es puntualmente 

e l retrato de los pretendidos 

F i l ó s o f o s de nuestro s i g l o , 

l o s quales c o m o verdaderos 

imitadores de C e l s o , jamás 

han demostrado cosa a lguna, 

i lustrado , ni ed i f i cado. T o -

dos sus talentos , todos sus 

es fuerzos v ienen á parar en 

d e s t r u i r , suscitar dudas , y 

esparcir nublados y t inieblas. 

E l l o s se venden con mucha 

sat is facc ión por -preceptores 

de los pueblos y de los P r í n -

cipes , no obstante que des-

truyen l o s fundamentos de 

todos l o s t r o n o s , y qui tan-

Tom. II. 

d o i los pueblos los d o g -

mas saludables de la R e l i -

g i ó n , les roban la r iqueza 

d e l pobre , y el único c o n -

suelo del d e s g r a c i a d o . T a m -

bién se venden por A p ó s t o -

les de la verdad. L a verdad 

resplandece c o n una luz p u -

ra y sin nieblas : las sombras 

y las t inieblas son la obra y 

e l as i lo de la mentira y d e l 

e r r o r . Y c o m o dice O r í g e n e s , 

la luz d e l E v a n g e l i o del V e r -

b o ha d is ipado las t inieblas 

de esos dogmas igualmente 

a b s u r d o s , impíos y sin es-

peranzas. 

Ee 
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mediante la luz del V e r b o , disipamos todas las^ 

tinieblas de los demás impíos. 

L u e g o Celso no nos hace pasar de las tinie-

blas á una luz resplandeciente : t o d o lo contra-

rio ; del seno de la l u z en que nos hallamos, 

quisiera él precipitarnos en las tinieblas mas pro-

fundas. Por eso merece el anatema de Isa ías , que. 

dice : ¡ Ay del que da á la luz el nombre de ti-

nieblas, y á las tinieblas el nombre de luz\(Js. 5.) 

Nosotros , á quienes el V e r b o nos ha abier-

to los ojos del a l m a , no confundimos la luz 

con las tinieblas. Queremos permanecer en la luz, 

y no tenemos c o m e r c i o a l g u n o con las tinieblas. 

L a luz eterna c o n o c e á aquellos á quienes debe 

mostrarse : h a y ojos débiles que no podrían sos-

tenerla. Por ojos mal sanos y enfermos entende-

mos los de aquellos h o m b r e s , que no conocen á 

D i o s , y c u y a s pasiones sirven de impedimento á 

la contemplac ión de la verdad. Estos deben pe-

dir al V e r b o , que los i l u m i n e , así como los 

c i e g o s , que s iguiendo las huellas de una insen-

sata muchedumbre , prostituyesen su cul to á los 

D e m o n i o s . Y si , á exemplo del c i e g o que cla-

maba , Jesús , Hijo de David , ten misericordia de 

mi (Luc. 18 ) , y á quien Jesús curó : si á exem-

plo suyo , v u e l v o á decir , imploran la miseri-

cordia del V e r b o , recibirán de él unos ojos nue-

vos y perspicaces , quales corresponde que I05 

conceda el V e r b o . 

N . 68. Por tanto , si Celso nos pregunta , co-» 
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mo creemos que conocemos á D i o s , y que reci-

bimos de e'l la s a l v a c i ó n ; le responderemos , que 

el V e r b o que está en todos los que lo buscan, 

basta para hacer conocer y revelar a l Padre , el 

qual no era c o n o c i d o antes de la venida del 

V e r b o . 

¡ A h ! ¿ Y quien podría salvar a l h o m b r e , y 

conducir lo al D i o s s u p r e m o , sino el V e r b o Dios? 

El q u a l , desde el principio en D i o s , se h i z o c a r -

ne en el t iempo , en favor de los que eran c a r -

ne , para hacerse semejante á los que n o podían 

verle c o m o V e r b o Dios . H e c h o una v e z carne, 

y tomando una v o z corporal , l lama á sí á los 

que son carne , para hacerlos primeramente c o n -

formes al V e r b o que fue h e c h o carne ; y despues 

para elevarlos hasta contemplar al V e r b o , antes 

que fuese carne : de manera que hechos y a per-

fectos dicen : Aunque hemos conocido d Christo se-

gún la carne, no lo conocemos ya ahora. (II. Cor. 5.) 

H e c h o c a r n e , habitó entre n o s o t r o s : se transfor-

m ó una v e z sobre el T a b ó r , en d o n d e no sola-

mente pareció en t o d o su resplandor , sino que 

también h i z o ver la ley espiritual y las profe-

cías representadas por M o y s é s y p o r Elias : de 

suerte que entonces pudo decirse : nosotros hemos 

visto su gloria y la gloria del H'jo único del Padre, 

lleno de gracia y de verdad. (Joan. 1.) 

N . 69. C e l s o nos a t r i b u y e que decimos , que 

por ser Dios grande , y dificil que lo contemplemos, 

•envió su Espíritu á un cuerpo semejante al nuestro, 

Ee 2 
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para hacerse entender de nosotros é instruirnos; co-

mo si el único Hi jo de D i o s , el V e r b o Dios, 

pr imogénito de todas las criaturas , imagen per-

fecta del Dios i n v i s i b l e , su sabiduría , por quien 

t o d o lo ha h e c h o , no fuera tan grande , tan 

dif íci l de ser contemplado c o m o el Padre. Por 

grande y por invisible que D i o s sea , supuesto 

que carece de cuerpo , podrá sin embargo ser 

contemplado , pero solamente por los corazones 

puros. U n corazon manchado no podrá segura-

mente contemplar al que es la misma pureza.... 

N . 70. Supone C e l s o que nosotros decimos, 

que D i o s envió su Espíritu revestido de un cuer-

po. Jamás hemos d i c h o , que el Espír i tu, ñ i q u e 

D i o s fuese un cuerpo. D i o s comunica su Espírí* 

tu á los que lo merecen ; y este Espíritu habita 

en ellos sin separarse ni dividirse. 

A D i o s se le l lama en nuestras Escrituras un 

fuego consumidor; y no por eso es corporal. Los 

pecados son también llamados madera, heno, pa-

ja , y no por eso son cuerpos ; ni tampoco las 

buenas obras , indicadas baxo el nombre de oro, 

plata y piedras preciosas. Por consiguiente , Dios 

q u e es l lamado un fuego que consume esa ma-

dera , ese heno , esa p a j a , no es tampoco corpo-

ral. T o d a s estas son figuras que se emplean , para 

hacernos sensibles los Seres espirituales y pura-

mente inteligibles. 

Para distinguir á estos últimos , la Escritu-

ra acostumbra l lamarlos espíritus y espirituales. 
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» D i o s , dice P a b l o , nos ha h e c h o Ministros i d o -

»neos del nuevo Testamento , no por la letra, 

»sino por el espíritu. Porque la letra m a t a , y el 

»espíritu v i v i f i c a . " (II. Cor. 3 ) L l a m a la letra, a l 

sentido de las divinas Escrituras , que no tiene 

relación sino con los objetos sensibles} y el es-

píritu , a l que se eleva hasta las cosas inte l ig i -

bles. 

f . . -

» D i o s es espíritu , le d íxo Jesús á la Sama-

r r i t a n a , y conviene adorarlo en espíritu y en 

» v e r d a d . " {Joan. 4 . ) Esto e s , que conviene tr i -

butarle un cul to espir i tual , y no un c u l t o c a r -

n a l , sacrificándole animales. N o se ha de a d o -

rar al Padre en figura , sino en verdad. La ver* 

dad ha sido hecha por Jesu-Christo. (II. Cor. 3.) Y, 

q u a n d o nosotros nos convert imos al Señor , que 

es espíritu , nos quita el ve lo que cubre nuestros 

corazones quando leemos á Moyse's. 

N . 7 1 . Porque C e l s o no comprehende lo que se 

ha d icho acerca del espíritu de D i o s (pues el hom-

bre animal no percibe aquellas cosas, que son pro-

pias del Espíritu de Dios , y las tiene por necedad) 

(/. Cor. 2 . ) , y v e que sostenemos que D i o s es 

espíritu ; saca por conseqiiencia , que nosotros 

pensamos c o m o los Estóycos , que D i o s es un 

espíritu di fundido por todas p a r t e s , que encier-

ra en sí á todos los seres. Es innegable , que la 

Providencia abraza á todos los seres , de los qua-

les cuida , no al modo que los c u e r p o s , sino c o -

m o una virtud divina. L o s Estóycos afirman , que 

* 

\ 
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los principios del mundo son corporales , por con-» 

siguiente corruptibles ; y ni siquiera exceptuarían 

al D i o s s u p r e m o , si este 'dogma no fuese tan 

repugnante c o m o es. El V e r b o D i o s , según los 

E s t ó y c o s , n o es otra cosa que u n espíritu cor-

poral . Pero n o s o t r o s , q u e pretendemos demostrar 

que el a lma racional es superior á todos los 

c u e r p o s , y que es una substancia invisible é i n . 

corporal,'* estamos m u y distantes de creer corpo-

ral al V e r b o , por quien t o d o ha sido h e c h o , y 

que presidió no solamente á la formacion del 

hombre , s ino también á la de los seres mas des-

preciables. A s í que , d igan los Estóycos hasta que 

se cansen , que todo será consumido por el fue-

g o ; nosotros sin e m b a r g o jamás creeremos , que 

una substancia espiritual pueda ser pábulo de las 

llamas , ni que el alma del hombre , los A n g e -

les , las D o m i n a c i o n e s , los Principados y las Po* 

tcstades puedan ser convert idas en fuego. 

N . 7 2 . C e l s o niega , aunque n o da prueba al-

guna , que un espíritu pueda ser i n m o r t a l ; des-

pues continúa en atribuirnos una doctrina que 

jarnos hemos sostenido. Perderíamos inútilmente 

el tiempo , si nos detuviésemos á justificar unos 

sentimientos que nos son absolutam ente extraños.••• 

N . 73 . C e l s o quisiera que Dios hubiese forma-

do por sí mismo un cuerpo á su Hi jo , y lo hu-

biese h e c h o descender del c i e l o : en tal caso , di-

c e e ' l , no habría incrédulos. L e parece vergon-

zoso é indecente , que el H i j o de D i o s naciera de 
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una muger. E l no s a b e , según se v e , quán, p u -

r o y santo es el nacimiento! de Jesús , que v e -

nia al mundo para salvar á los hombres : su ma-

dre es una V i r g e n . Celso piensa que la n a t u r a -

leza d iv ina pierde y se m a n c h a , p e r m a n e c i e n d o 

en el seno d e una muger j poco mas ó m e n o s 

c o m o los que dicen , que los r a y o s del sol p ier -

den y se inficionan , quando vienen á dar sobre 

e l lodo , ó sobre a lgún cuerpo infecto. 

E n quanto á lo que C e l s o d i c e , de que e n 

tal caso no hubiera habido mas i n c r é d u l o s , tam-

bién se engaña. Porque ¿quién hubiese visto aquel 

mi lagro? A d e m á s de que ¿ n o v e m o s los diferen* 

tes cuerpos del u n i v e r s o , y sin embargo no c o -

nocemos su o r i g e n , ni el m o d o de que han sí-i 

d o formados? 

N . 7 4 . C e l s o incurre de n u e v o en los errores 

de M a r c i ó n , excusando una parte de ellos y c o n -

denando o t r a : y luego se dexa l levar de su in-

c l inación á la chocarrer ía y bufonada. D e suer-

te que en una materia tan g r a v e , en una obra 

Int i tulada, El Discurso verdadero , habla c o n e l 

mismo tono que el autor de una c o m e d i a ó d e 

una farsa. É l no c o m p r e h e n d e la distancia que 

h a y de esto al designio que se había propuesto 

de persuadirnos sus d o g m a s : ninguna cosa p r u e -

ba m e j o r , que él no tiene razón a l g u n a sólida en 

q u e fundarlos. 

N . 75. j ó . y 7 7 . „Supuesto que un espíritu d í -

J íY ino , cont inúa C e l s o , animaba al cuerpo de Je-
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»sus , Jesús debió necesariamente aventajarse á to-

ados los hombres en el tal le , en la hermosura, 

»»en las fuerzas, en la v o z , en la eloqúencia; por-

»»que entre la Div inidad y la naturaleza huma-

»»na h a y una distancia infinita. Jesús sin embar-

»»go nada tenia que lo distinguiese de los demás 

»»hombres; antes era de una estatura baxa , y 

»»muy feo ." 

L o s Evangelistas no hablan palabra del exte-

rior de Jesús: únicamente los Profetas, como por 

exemplo, Isaías, han entrado en estas particula-

ridades. Luego C e l s o , según la objecion que nos 

h a c e , reconoce que Jesús fue objeto de las pro-

l e d a s , y que es por consiguiente H i j o de Dios. 

C o n esta confesion destruye todas sus calumniosas 

declamaciones contra Jesús. 

Es constante que Isaías d i c e , que Jesús care-

cerá de hermosura y de resplandor, y aparecerá 

como el hombre mas despreciable (//. 53.). El 

Salmista por el contrar io , encarece su hermosu-

ra y sus atractivos divinos, que le aseguran et 

Imperio de la tierra (Sal. 44.) . L o s Evangelistas 

refieren, que Jesús sobre la montaña se manifes-

tó lleno de gloria y de magestad. T o d o esto prue«< 

b a m u y b i e n , que Jesús era superior á todos los 

hijos de los hombres. Su exterior variaba á su vo-

luntad, según las diferentes circunstancias: tales 

el poder de Dios sobre la materia que ha cria-

d o , y que modifica á su arbitrio. 

N . 78. »»Sí D i o s , prosigue C e l s o , c o m o el J & 
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»píter de la comedia , al despertar repentinamen-

t e de un profundo sueño, quiso por fin liber-

t a r á los hombres de todos los males; ;por que 

»se ha contentado con enviar su Espíritu á un 

»rincón de Ja tierra? Mas valia que lo hubiese 

»enviado á todos los hombres , y que le hubie-

»ra hecho animar á muchos cuerpos. El Poeta 

» c ó m i c o , para hacer reir , dice que habiéndose 

»despertado Júpiter, envió á Mercurio á los A r e -

»nienses y á los Lacedemonios. ¿ Y no movéis 

»vosotros también á r isa, quando asegurais que 

»el Hijo de Dios fue enviado á los Judíos?" 

¿ H a y cosa mas indecente é indigna de un Fi-

lósofo, que citarnos aquí á un c ó m i c o , y com-

parar al Dios criador del universo con Júpiter 

y con Mercurio? ¿Acaso nuestro Dios envió su 

Hijo á los hombres , al despertar de un sueño? 

Razones fueron muy poderosas las que obligaron 

á Jesús á que se encarnára; pero en todos t iem-

pos ha colmado de beneficios á los hombres. El 

V e r b o es para los hombres el principio de todos 

los bienes: e'1 desciende á las a lmas, que pueden, 

aunque no sea sino por un instante, experimen-

tar la energía de su gracia. 

N i carece tampoco de razón la venida de Je-

sús á un rincón de la tierra. Era preciso que v i -

niese á un pueblo instruido en el dogma de la 

unidad de D i o s , que leyese sus Profetas, supie-

ra que el Chrísto le había sido prometido, y lo 

esperase: y era preciso que viniese en el t iem-

Totn. IT. f f 



5 COLECCION D E APOLOGISTAS 

po mas propio para hacerlo conocer despues del 

resto de la tierra. 

N . 7 9 . Para que el V e r b o ilumínase á toda la 

tierra , no era necesario que hubiese muchos Je-

suses : bastaba que el V e r b o , Sol de justicia , sa-

liese en Judea , y difundiese desde allí sus rayos 

hasta el fondo de las almas de todos los que 

quisieran recibirle. Sin embargo , si a lguno quie-

re ver muchas personas poseídas del Espíritu San-

to , y o c u p a d a s , á exemplo de Jesús , en la sal-

vación de los hombres 5 no tiene sino parar la 

consideración en que la Escritura l lama Cbristos 

á todos aquellos que profesan la pura doctrina de 

J e s ú s , y v i v e n conformes á ella. No toquéis á 

mis Cbristos , ni hagais mal á mis Profetas. (Sal. 

1 0 4 . ) Así c o m o no obstante que nos han ense-

ñ a d o que vendrá el Ante-Chr is to , sabemos que 

h a y y a muchos A n t e - C h r i s t o s en el m u n d o ; del 

mismo modo tenemos seguridad de que Christo 

h a venido , y ha formado muchos C h r i s t o s , á 

quienes el D i o s de Chr is to ha ungido igualmen-

te , porque amaron la justicia , y aborrecieron la ini-

quidad. (Sal. 44 . ) A h o r a , c o m o Jesús amó la jus-

ticia y aborreció la iniquidad mas que nadie, 

recibió las primicias de esta unción ; ó por me-

jor d e c i r , la recibió toda entera , y ha hecho 

participantes de ella á los demás C h r i s t o s , pro-

porcionadamente á las disposiciones de cada uno 

de ellos. 

El Poeta cómico , para mover á risa , fingió 
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que Júpiter se habia dormido , y que habiendo 

despárta lo envió á Mercur io á los L a c e d o m o n i o s 

y á los Atenienses: mas la razón que nos ense-

ña á noSDtros, que Dios no está sujeto al sue-

ño , nos enseña también que rige al m u n d o , co-

mo corresponde á la sabiduría y c ircunstancias 

del t iempo. Pero ¿ que extraño e s , que unos hom-

bres tan poco instruidos c o m o C e l s o , se e n g a -

ñen torpemente , quando se ponen á sondear los 

secretos y consejos profundos de D i o s ? Parece, 

que y a lo hemos justificado nosotros suficiente-

mente , en quanto al hecho de haber enviado su 

H i j o á los Judíos , á quienes anteriormente h a -

bia y a dado Profetas. 

N . 80. Antojasele á Celso l lamar á los Caldeos 

un pueblo muy divino desde los primeros tiempos. L o s 

Ca ldeos sin embargo son los inventores del arte 

faláz de los horóscopos. En la misma clase pone 

á los M a g o s , que dieron su nombre á la mág 'a , 

ciencia funesta á los hombres. T a m b i é n á los 

Egipcios , á quienes insultaba poco hace , los l la-

ma un pueblo muy divino, sin duda porque per-

siguieron á Jesús. Honra del mismo m o d o á los 

P e r s a s , no obstante la infamia que les resulta de 

sus incestos c o n sus madres y con sus h i j a s : fi-

nalmente á los I n d i o s , aunque reconoce que mu-

chos de ellos se alimentaban de carne humana. 

M a s por lo que hace á los Judíos ( á quienes 

n o se les pueden imputar semejantes h o r r o r e s ) , 

n o solamente les niega Celso el nombre de d i -

Ffz 
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vinos , sino que pronuncia corno si estuviera so-

bre el trípode , que van á ser destruidos ; sin 

atender , ni al cuidado particular que Dios tuvo 

de el los, ni á las primeras leyes que les dictó. 

En una palabra , Celso ignora , que la reprobación 

de los Judíos fue la salvación de los Gentiles; sa cri-

men fue ''a riqueza del mundo ; su miseria la rique-

za de los Gentiles , hasta que la plenitud de los Gen-

tiles haya entrado en la Iglesia. Entonces será salvo 

todo Israel. (Rom. i r.) 

N . 81. Y o me a d m i r o , que se le haya esca-

pado á Celso el decir , que Dios , que todo lo 

sabe , no supo que enviaba su Hi jo á unos hom-

bres perversos , que le habían de dar la muerte. 

Pero ¿cómo es posible que Celso haya olvidado, 

que los Profetas de Dios habían previsto y pre-

dicho todo quanto Jesús padecería? A s í es , que 

poco despues confiesa , que nosotros sostenemos 

que todos estos acontecimientos habían sido pre-

dichos. Y a es tiempo de dar fin á este sexto li-

bro. 
—I'JCI 3U-' ift'l- fi} J'fel t\i? BJMivíSi' i'wm ..' L. 
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LIBRO SEPTIMO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 
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N . i . 2. 3. y 4. \ o y á cont inuar , piadoso A m -

bros io , en la impugnación de C e l s o , que se pro-

pone probar ahora contra nosotros, que los Pro-

fetas de los Judíos no predixéron lo que le su-

cedió á Jesús. Pero comencemos este séptimo li-

bro rogando á D i o s , por medio de Jesús, á quien 

Celso ca lumnia , para que ilumine nuestro cora-

z o n , puesto que es la misma v e r d a d , y nos en-

señe á disipar los prestigios de la mentira. 

Para debilitar ante todas cosas la autoridad 

de los oráculos de los Profetas, los compara C e l -

so con los oráculos del Paganismo; siendo así que 

estos han sido desacreditados, aún por los mis-

mos Paganos. Epicuro y sus sectarios se burlan 

de ellos; Aristóteles y los Peripatéticos han de-

mostrado, que no se les debia dar crédito a lgu-

no. En f j n , quando todos ellos no sean obra de 

la impostura, se deben á lo menos a tr ibuirá los 

D e m o n i o s , que quieren servir á las almas de im-

pedimento para que se eleven hasta el cielo , y 

vuelvan á Dios. 

Y sin que nos detengamos á referir la inde-

cencia y obscuridad, con que los Paganos ase-

guran que la Pitia era inspirada, es cosa sabida, 
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vinos , sino que pronuncia corno si estuviera so-

bre el trípode , que van á ser destruidos ; sin 

atender , ni al cuidado particular que Dios tuvo 

de el los, ni á las primeras leyes que les dictó. 

En una palabra , Celso ignora , que la reprobación 
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za de los Gentiles , hasta que la plenitud de los Gen-

tiles haya entrado en la Iglesia. Entonces será salvo 

todo Israel. (Rom. i r.) 

N . 81. Y o me a d m i r o , que se le haya esca-

pado á Celso el decir , que Dios , que todo lo 

sabe , no supo que enviaba su Hi jo á unos hom-

bres perversos , que le habían de dar la muerte. 

Pero ¿cómo es posible que Celso haya olvidado, 

que los Profetas de Dios habían previsto y pre-

dicho todo quanto Jesús padecería? A s í es , que 

poco despues confiesa , que nosotros sostenemos 

que todos estos acontecimientos habían sido pre-
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bros io , en la impugnación de C e l s o , que se pro-

pone probar ahora contra nosotros, que los Pro-

fetas de los Judíos no predixéron lo que le su-

cedió á Jesús. Pero comencemos este séptimo li-

bro rogando á D i o s , por medio de Jesús, á quien 

Celso ca lumnia , para que ilumine nuestro cora-

z o n , puesto que es la misma v e r d a d , y nos en-

señe á disipar los prestigios de la mentira. 

Para debilitar ante todas cosas la autoridad 

de los oráculos de los Profetas, los compara C e l -

so con los oráculos del Paganismo; siendo así que 

estos han sido desacreditados, aún por los mis-

mos Paganos. Epicuro y sus sectarios se burlan 

de ellos; Aristóteles y los Peripatéticos han de-

mostrado, que no se les debia dar crédito a lgu-

no. En f j n , quando todos ellos no sean obra de 

la impostura, se deben á lo menos a tr ibuirá los 

D e m o n i o s , que quieren servir á las almas de im-

pedimento para que se eleven hasta el cielo , y 

vuelvan á Dios. 

Y sin que nos detengamos á referir la inde-

cencia y obscuridad, con que los Paganos ase-

guran que la Pitia era inspirada, es cosa sabida, 
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que quando va á pronunciar sus oráculos, sale 

fuera de sí y se enfurece extraordinariamente. So-

lamente los Demonios son capaces de privar así 

del uso de la razón: los Demonios , d i g o , cuya 

flaqueza se ve todos los días demostrada por los 

mas ínfimos Christianos, que los arrojan de los 

cuerpos que poseen, sin recurrir para ello á la 

mágia , sino solo en fuerza de la oracion. Los ver-

daderos Profetas de D i o s , muy diferentes de esas 

falsas Profetisas, estaban mas ilustrados y eran 

mas sábios que los demás hombres, y no perdían 

el juicio quando les revelaban los secretos de la 

Divinidad. 

N . 5 . y 6. Las almas sobreviven á los cuerpos: 

este es un dogma consagrado, no solamente por 

los Christianos y Judíos, sino también por un 

número considerable de Griegos y Bárbaros. Tam-

bién nos dice la r a z ó n , que apenas las almas ino-

centes, que no se han dexado oprimir del peso 

de la iniquidad, se desprenden de los cuerpos^gro-

seros que animaban aquí b a x o , se remontan al 

c ielo; al paso que las almas impuras y corrom-

pidas, son detenidas sobre la tierra (a) ; donde 

esos espíritus malignos se emplean en engañar á 

(a) E n este número j . y 

también en otros l u g a r e s , se 

advierten a l g u n a s opiniones 

singulares acerca del estado 

de las almas despues de la 

muerte , q u e O r í g e n e s t o m ó , 

al parecer , de los Fi lósofos 

a n t i g u o s , y particularmente 

de los P l a t ó n i c o s . M a s no 

por eso dexa de ser enteramen-

te o r t o d o x a su doctr ina sobre 

la espiritual idad del a l m a . 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . M i 

á los hombres, apartarlos de Dios y de la v e r -

dadera piedad. Si los que pronuncian oráculos 

entre los Gentiles, fueran verdaderamente Dioses, 

encaminarían por el contrario á los hombres á 

la virtud y á Ja corrección de las costumbres ; es-

cogerían también para órganos suyos á hombres 

recomendables por su sabiduría y por su virtud, 

y no á mugeres; y caso que las escogieran, pro-

curarían á lo menos que fuesen vírgenes, y de 

una sabiduría acreditada. 

Sí esos oráculos declararon á Sócrates pòr el 

mas sábio de todos los hombres , también sabe-

mos que pusieron igualmente en la clase de sá-

bios á los Escritores que trabajaban para el tea-

t r o , á un Sófocles, á un Eurípides; los quafes 

despues de haber introducido el dolor y la com-

pasión en el alma de los espectadores, procuran 

excitar la risa mas indecente, por medio de sá-

tiras obscenas. Y. ¿que' sabemos? Quizá esos orá-

culos le dieron un testimohio tan honroso á Só-

crates, solo porque ofrecía víctimas á los D e -

monios. f ' u o L o ü ab (¿oisKÍ) a o k n 

N . 7 . En quanto á los Profetas de los Judíos, 

ó ellos eran y a sábios antes de ser Profetas \> ó se 

hicieron tales quando recibieron el don de h Pro-

fecía. C o m o quiera que sea, ellos se consagraron 

a la v i r t u d , y abrazáron un género de vida pe- * 

noso y casi inimitable, sin temor á los peligros, 

ni aun á la muerte. Tales fueron los hombres que 

el Espíritu Div inò escogió para comunicarse con 
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e l l o s , y hacerlos sus intérpretes: tales debie-

ron ser los Profetas del Dios supremo. Los A n -

tístenes, los Crates, los Diógenes, con toda su 

pretendida sabiduría, no pueden entrar en com-

paración con ellos. 

Su valerosa libertad en reprehender á los pe-

cadores, fue causa de que los persiguiesen »¡os 

«apedreasen, los despedazasen, les diesen muer-

Mte; po.r ella se vieron cubiertos de pieles de 

» c a b r a s , enteramente desnudos, abrumados de 

»afl icciones, y errantes por los desiertos, por los 

»montes.,- y por las cabernas, siendo así que el 

»mundo no era digno de ellos." (Hebr. n . ) N o 

se empleaban sino en D i o s , y en los bienes in-

visibles que son eternos. Veanse sino las vi,das: 

de todos a q u e l l o s Profetas, entre otros de M o y . 

s e V d e Jeremías, de Elias, de Daniel y de sus 

compañeros; y si se quiere subir mas arriba, vean-

se las de N o é , de Isaác y d e J a c o b , que tam-

bién predixéron todp quanto le sucedió á Jesús. 

Nosotros , pues, despreciamos todos esos falsos orá-

culos de C l a r o s , de D ó d o n a , de Arnón y de 

D e l f o s ; y admiramos por el contrario á los Pro-

fetas de Jesús; porque su vida austera, virtuosa 

e irreprensible- mereció las confianzas del Espíri-

tu D i v i n o , que se val ió de ellos para anunciar 

los acontecimientos futuros, de un modo ente-

ramente opuesto, al de Jos pretendidos Profetas de 

los Gentiles. 

N . 8. Celso quisiera poner en duda nuestras 
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profecías; pero la duda no tiene aquí cabida , por-

que los mismos Profetas, que predixéron lo que 

le sucedería á Jesu-Christo , predixéron también 

con mucha anticipación un número infinito de 

acontecimientos. Ellos predixéron, según C e l s o , co-

mo lo hacen ahora todavía los habitadores de la Fe-

nicia y de la Palestina. N o se explica mas; pero 

lo cierto es, que en esas regiones jamás se han 

encontrado Profetas entre los infieles, y que aún 

entre los Judíos cesáron las profecías con la ve-

nida de Jesu-Christo; porque el Espíritu Santo los 

abandonó en pena de su rebelión contra Dios y 

contra su Christo; al paso que se ha manifesta-

do por medio de un considerable número de pro-

dig ios , despues de comenzada la predicación de 

Jesús, y todavía mas despues de su Ascensión. 

Es verdad, que estos prodigios han venido á me-

nos en lo succesivo; pero con todo, todavía per-

manecen algunos restos entre aquellos Christianos 

que se han santificado por medio de la fe en eí 

E v a n g e l i o , y de su vida conforme á esta ley di-

v ina . 

N . 9 . 1 0 . y 1 1 . Celso declama altamente contra 

las profecías, pero sin especificar ni decir cosa 

alguna en particular; acaso porque no podia ha-

cerlo así. »El los , d ice , juntan al pueblo en los 

»templos, fuera de los templos, en los exércítos. 

" Y o soy D i o s , les dicen, ó el Hijo de D i o s , ó 

«el Espíritu Santo: y o he venido porque e l mun-

i d o va á perecer: vosotros pereceréis también, á 
Tom. II. G 
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»causa de vuestras iniquidades 5 .pero y o quiero 

»salvaros , y para eso me vere'is volver con un 

»poder div ino. ¡ D i c h o s o el que crea en mí! Y o 

»precipitare á los demás erí un fuego eterno, jun-

»tamente con las ciudades y con todas las re-

»giones de la tierra (*). A estas amenazas y pro-

»mesas añaden otras cosas tan ridiculas y extra-

» vagan tes., que ningún hombre racional puede ha-

»llar sentido en . ¿lias: pero son m u y '¡acomoda-

»das al gusto de los simples y de los impostores, 

»que pueden aplicarlas á lo que les diere la gana." 

En nuestros Comentarios sobre los Profetas, he-

mos procurado justificar y probar la divinidad de 

las profecías. Si Celso procede con buena f e , ¿por 

-qué no refiere las profecías, de que nosotros de-

cimos que fue autor el Hijo de Dios ó el Espí-

ritu Divino,- y se detiene á* demostrar y-que los 

discursos de los Profetas, así los que tien'en por 

objeto la corrección de costumbres, como los que 

encierran sus predicciones, no fueron divinamen-

te inspirados? Los contemporáneos de los Profe-

tas escribieron y conserváron cuidadosamente sus 

oráculos, para que sus descendientes los respeta-

sen como á la palabra del mismo D i o s ; y para 

que movidos de sus exhortaciones y amonestacio-

Éoí n i ófcfeuq 1»; nBjnu't ,3DÍb <zoilHí< .fes olr-D, 

(«) E s t e es-propiarríénte e l M e n a n d r o . V e a s e á San Ire-

t o n o , no d e los P r o f e t a s , n e o de heres. á E u s e b i o lib. 3. 

s ino de los i m p o s t o r e s , c o m o Hiit. Ecles. y á T e r t u l i a n o , 

S i m ó n el. M a g o , D o s i t é o y ( defrxscript. 

Jr) .11 »vA>j V 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 

nes, y convencidos por el acontecimiento, de que 

sus predicciones habían sido dictadas por el Es-

píritu D i v i n o , practicasen la v i r t u d , y se exer-

citasen en la piedad, conformemente á su doctri-

na y á sus advertencias. 

Nótese que la Providencia quiso , en benefi-

cio de la salvación del genero h u m a n o , que to-

do lo que pertenece á la conversion y á las cos-

tumbres, fuese claro y comprehensible á todos. 

Es constante, que en las profecías se hallan mu-

chas obscuridades, parábolas y alegorías, que de-

ben estudiarse m u c h o , y solamente unos hombres 

instruidos y penetrativos podrían profundizarlas, 

y facilitar la inteligencia de ellas al común de 

los fieles: p^ro es absolutamente falso , que estas 

profecías no tengan ningún sentido racional , y 

que los simples y los impostores puedan aplicar-

las á todo indiferentemente. T o d a s esas artificio-

sas calumnias van encaminadas á retraernos de la 

lectura de los Profetas; no es otro el fin que 

lleva C e l s o , semejante en esto á aquellos impíos, 

que decían de un Profeta: ¿Qué os ba venido á 

decir ese locol (IF. Reg. 9.) Solo un hombre ver-

daderamente sábio en J e s u - C h r i s t o , es capaz de 

explicar la serie de las profecías, y de disipar 

las tinieblas que las envuelven, mediante un es-

tudio continuo de las Escrituras, y confirmando 

todo lo que diga con otros pasages de los mis-

mos libros. 

Asegura Celso , que ha oido á muchos Profe-

G g 2 
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tas de estos, y d ice .de ellos que quando se veían 

apretados , confesaban que sus tenebrosos orácu-

los eran otras tantas ficciones. Esta es una mani-

fiesta impostura, porque en el tiempo de Ceho 

y a no había Profetas; pues si los hubiera habi-

d o , con el m i s m o cuidado se hubieran recogido 

sus profecías, qúe las de los antiguos. ¿Por qué, 

pues, Celso no nombra esos Profetas, para que 

pudiéramos verificar lo que él dice sin fundamen-

to? Mas no porque se niegue á una prueba de 

esta especie, dexa de ser palpable su impostura. 

N . 12. Celso pretende, que nosotros no tene-

mos que replicar cosa ninguna, quando nos ha-

cen v e r , que los Profetas atribuyen, á Dios ac-

ciones vergonzosas y criminales. D ^ a q u í pasa á 

hacer varios argumentos contra los Christianos; 

pero siempre de mala fe. Nosotros estamos siempre 

prontos, como dice P e d r o , á satisfacer á qualquie-

ra que nos pregunte la razón de nuestra fe ( / . Pet. 

3 . ) : estamos en disposición de manifestar que 

nuestra creencia nada tiene que sea contrario á 

la recta razón, y que nuestras Escrituras en nin-

guna parte atribuyen á Dios nada vergonzoso ó 

criminal. ¿Por qué no refiere Celso esos pasages 

de los Profetas, á quienes calumnia con tanta 

impudencia? Mas puesto que se l imita, como acos-

t u m b r a , á vanas declamaciones, y calumnias va-

gas 0 ) , no merece respuesta. ! 

.203CÜ •' 

( * ) E s muy justo qu<? a d - v i r t a m o s c o m o de paso , q u e 
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N . 13. También es falso lo que afirma Celso 

al a y r e , conviene á saber, que en los Profetas 

se hal la, que Dios hace ó sufre algunas cosas ver-

gonzosas , y que favorece á los malos. L o s Pro-

fetas predixéron lo que Jesús había de sufrir, y 

explicáron la causa de sus trabajos: pero pregun-

t o , ¿ha probado C e l s o , que hubo algo vergon-

zoso en ellos? ¿Hay , d i c e , cosa mas vergonzosa 

para un Dios, que el comer y beber ? Jesús no be-

bía y comía como D i o s , sino como h o m b r e , y 

porque habia tomado un cuerpo semejante al 

nuestro.... 

N . 14. Queriendo Celso destruir por los c i -

mientos la fe de los que creen en Jesús, á cau-

sa de las profecías que tienen relación á él : »Si 

»los Profetas, d i c e , hubieran p r e d i c h o , que el 

»gran Dios sería esc lavo , estaría e n f e r m o , ó m o -

» r i r i a , era por consiguiente necesario, para el 
..A Ir.l, Dr-Iri—1 ~rí - - , .. r- • JiJUvJ 1JW Cl-i j 1 CJ - i C i i * . ' 0 Y (-2' J. JJ j*l%JÍZ. I J 

este ha s ido en t o d o s t i e m - t o d a v í a mas á los v i c i o s o s y 

p o s e l m é t o d o y g é n e r o de c o r r o m p i d o s , q u e se han d e -

a t a q u e de los e n e m i g o s de x a d o s e d u c i r y a d e las p a -

l a R e l i g i ó n : vanas declama- s iones , y han dicho en su co-

f iones , calumnias vagas, sem- razón: no hay Dios , no h a y 

bradas de c h o c a r r e r í a s y d e J u e z t e s c i g o y v e n g a d o r d e l 

p r e t e n d i d o s ch is tes . N o h a y cr imen. S i e m p r e q u e l o s i n -

q u e a d m i r a r ; p o r q u e este es c r é d u l o s se han a t r e v i d o á 

e l ú n i c o r e c u r s o d e l e r r o r apartarse de este p lan d e a t a -

y de Ja mala f e , e l ú n i c o q u e , y han q u e r i d o p a r t i -

m e d i o de imponer á l o s s i m - c u l a r i z a r s e m a s , se han v i s t o 

p i e s , q u e n o r e f l e x i o n a n , y inmediatamente c o n f u n d i d o s . 
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»cumplimiento de; esta predicción, que Dios fue-

»se efectivamente esc lavo, estuviese enfermo, y 

»muriese. Pero los Profetas no han podido jamás 

»hacer una predicción que sería una impiedad. 

» N o se trata, pues, de si predixéron ó no pre-

» d i x é r o n , sino de si la cosa predicha es conve-

»niente y digna de Dios. Y aún quando se su-

»pusiese que todos los hombres, deslumhrados por 

»el fanatismo, hubieran predicho de Dios algu-

»na cosa vergonzosa y cr iminal , no debia dar-

»seles crédito ninguno. ¿ C ó m o , pues, es posible 

»que la piedad crea lo que J o s Christianos pre-

»tenden que le ha sucedido á Dios ." 

Bien se v e , que Celso conocía la fuerza de 

las profecías para persuadir la fe en Jesús: por 

eso procura descartarse de este invencible argu-

m e n t o , d ic iendo: no hay para qué examinar si ios 

Profetas predixéron ó no predixéron. Si Celso pro-

cediera con buena f e , y según las reglas del buen 

discurso, debia decir de esta manera: To voy á 

demostrar que tales cosas no han sido predichas de 

Jesús, ó que estas predicciones no se han cumplido 

en la persona de Jesús i y luego exponer su de-

mostración. En tal caso se podría ya juzgar , así 

de las profecías que nosotros referimos á Jesús, 

como de las pruebas que Celso hubiese emplea-

do para destruir nuestra explicación; y se vería 

si Celso hacía efectivamente cenizas el argumen-

t o que nosotros sacamos de las profecías en fa-

v o r de Jesús; 6 quedaría convencido de la im-

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 

p u d e n c i a m a s d i g n a d e c a s t i g o , p o r h a b e r n e g a -

d o é i m p u g n a d o l a v e r d a d m a s l u m i n o s a (a). 

(a) L o s i n c r é d u l o s , fíeles d é b i l y e n g a ñ o s a r a z ó n s o a -

i m i t a d o r e s de C e l s o , han s e - dear l o s a b i s m o s d e l Sér i n -

g u i d o c o n s t a n t e m e n t e e l c a -

m i n o q u e é l les habia a b i e r -

t o , y jamás han q u e r i d o t o -

mar e l v e r d a d e r o qiie O r i g e -

« t s les mostraba , h a c e y a 

t a n t o s s i g l o s . E l l o s h u y e n 

s iempre de a n a l i z a r l o s h e -

c h o s i n c o n t e s t a b l e s , s e g ú n 

finito? E l l a misma , q u a n d o 

está sana y en e s t a d o de i m -

p a r c i a l i d a d , nos d i c t a , q u e 

en l u g a r de d e c i r de esta m a -

nera : estos hechos y estos mis-

terios son absurdos é indignos de 

Dios , no hay pues, que creer en 

ellos i se ha de d iscurr i r p o r 

t o d a s las r e g l a s de l a c e r - e l c o n t r a r i o de este m o d o : 

t i d u m b r é h ; s t ó r i c a , c o n l o s estos hechos , estas profecías, es-

q u e " se demuestra e v i d e n t e -

mente la D i v i n i d a d de J e s u -

C h r i s t o y de su R e l i g i ó n , 

p o r q u e no p u e d e n i m p u g n a r -

Jos ; ni p u e d e n t a m p o c o d e -

b i l i t a r las c o n c l u y e n t e s i n -

d u c c i o n e s q u e nosotros s a c a -

mos , y p o r l o tanto se separan 

enteramente' de e l l o s . N o se 

irata-j d icen , de examinar , si 

esos h e c h o s han a c o n t e c i d o 

ó n o han a c o n t e c i d o j s ino 

de si l a d o c t r i n a y m i s t e r i o s 

que e s t a b l e c e n , son d i g n o s 

de D i o s y c o n f o r m e s á la 

r a z ó n . ¿ Y p o r ventura l e c o r -

r e s p o n d e al h o m b r e j u z g a r 

d e l o que es d i g n o ó i n d i g -

no de D i o s ? ¿ P u e d e nuestra 

tos milagros son indubitable/» 

luego son dignos de Dios , lue-

go Dios ha hablado. Dios no pue. 

de dexar de darse á conocer por 

aquel lenguage divino que el hom-

bre no puede imitar : luego aque-

llos hechos deben poner término 

á todos los discursos humanos: 

luego la Religión á que sirven 

de fundamento , es la verdade-

ra Religión : luego esta debe cau-

tivar todos los entendimientos 

baxo la obediencia racional de 

la fe. E n una p a l a b r a , p o r 

un e x t r a ñ o c a p r i c h o q u e e l 

in terés de una causa d e s e s -

perada puede so lamente s u -

g e r i r l e s , se obst inan l o s i n -

c r é d u l o s e n h a c e r á la r a z ó n 
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N . 15. 16. y 17 . Celso asegura que los Profetas 

del gran Dios predixéron de él cosas impías é impo-

sibles. Su aserción es un sofisma ; porque toda 

proposicion de que se siguen dos conseqüencias 

contradictorias , es un Sofima que los Estóycos 

proscriben con mucha razón. L a aserción de 

Celso es de esta especie. Por una parte se sigue, 

que es preciso que estas cosas sucedan , porque es 

de absoluta necesidad que haya de suceder todo lo 

que los Profetas del gran Dios han predicho 5 y sin 

embargo no pueden suceder , puesto que son im-

pías é imposibles. Pero es una calumnia .de Celso 

el pretender que los Profetas han predicho de 

D i o s cosas impías é imposibles. Porque nuestros 

Profetas no predixéron , como él supone , que Je-

sús padecería y moriría como Dios , sino sola-

mente como hombre. »Nosotros lo hemos visto, 

»dice Isaías , y nos ha parecido despreciable y 

»»como el último de los hombres , un hombre de 

»»dolores , que sabe lo que es padecer." (Is. 35.) 

Y el mismo Jesús Jes dice á los Judíos: »Voso-

»»tros tratais de darme la m u e r t e , y de dar la 

»»muerte á un hombre que os ha dicho la verdad 

»que ha aprendido de D i o s . " 

N o se han de confundir las calidades divinas 

. , , , - . ' / | • -r :CL 
j u e z d e una cosa que es ma- hechos constantes y deci-

nif iestamente superior á la ra- s i v o s , que es l o único que 

z o n , y no quieren servirse la razón puede comprehen-

d e e l l a para verif icar unos der. 
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de Jesús, con la naturaleza humana que tomó. 

Jesús dice de sí mismo : yo soy la verdad , la re-

surrección y la vida. (Joan, n.y 1 4 . ) ¿ A que no 

se encuentra ningún C h r i s t i a n o , aun entre los 

simples y menos instruidos, que diga que la ver* 

dad , la resurrección y la vida han muerto? Pues 

todo esto era necesario para que tuviera lugar 

la suposición de Celso. 

Es indubitable , que los Profetas no 'pudieron 

hacer semejantes predicciones (á esto se reduce 

toda la verdad de C e l s o ) ; y eso sería indigno de 

Dios. M a s lo que los Profetas predixéron , es d i g -

no de D i o s ; porque predixéron , que .el esplen-

dor y la imagen de la Div inidad se unirian con 

el alma y cuerpo de Jesús , para esparcir su doc-

trina , reconciliar con Dios y conducir á la su-

ma felicidad , á qualquiera que recibiese y sintie-

se la virtud del V e r b o - D i o s encarnado. Por lo de-

más , ni se debe creer que los rayos de la Divi-» 

nidad estén encerrados en la humanidad de Jesu-

Christo , ni que el Verbo no esté en otra parte. 

En una palabra , si se considera á Jesús c o -

mo Dios , nada ha hecho que no sea santo y 

conforme á la idea de Dios : si se le considera 

como hombre , el V e r b o le ha comunicado su 

sabiduría mas que á ningún mortal. Jesús pade-

ció , como un sábio , como un hombre perfec-

to , todo lo que era preciso que padeciese por 

el linage humano. N i tiene nada de absurdo, que 

un hombre muera , y que su muerte no solamen-

Tom. IT. H h 
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te sea 'un exemplo para todos los demás , sino 

también el principio de la destrucción del impe-

rio del Demonio , que tenia esclavizado al mundo 

entero : la prueba tenemos en los siervos de Je-

sús , que libres y a del y u g o del Demonio , se con-

sagran á D i o s , y procuran esforzadamente adelan-

tar mas y mas de cada dia en la verdadera piedad. 

N . 18. »Pero y o , dice. Celso , encuentro una 

»notable contradicción. Porque si los Profetas del 

« D i o s de los Judíos predixéron la venida de Je-

»»sus , su Hijo , ¿cómo es que ese Dios manda por 

»el órgano de Moyse's , amontonar riquezas, do-

»minar , llenar la t i e r r a , matar á todos los ene-» 

»migos sin distinción de edad ni sexó? ¿Como 

» e s , digo , que amenaza á los Judíos , qué los 

»tratará como á enemigos , si no le obedecen en 

»todo esto > al paso que su H i j o , el Nazareno, 

»da leyes enteramente opuestas; declara , que 

»ningún rico , ningún ambicioso , ningún hom-

»bre afecto á la gloria ó á la sabiduría será ad-

»mitido de su Padre ; que ni los hombres de-

»ben tener mayor cuidado de su alimento que 

»los cuervos , ni de su vestido que los lirios; fi-

»nalmente, que al qué nos azota , lo hemos de 

»instar á que nos azote de nuevo? ¿ Q u i é n , pues, 

»miente , Moysés o Jesús? ¿ O todo esto lo di-

»ce Jesús solamente, porque su Padre , quando 

» lo envió , había perdido de la memoria lo que 

»»le había recomendado á Moysés ? Sino es que 

»quisiese condenar sus propias leyes , y encar-

d H A l .wwS 
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»gar á su E n v i a d o , que las diese contrarias á los 

»»hombres." 

Celso , que presume que nada ignora , se en-

gaña torpemente , supuesto que nada ve mas allá 

de la corteza de la letra en la ley y en los 

Profetas. A lo menos debia haber notado , que 

es absolutamente i n v e r i s í m i l , que nuestras Escri-

turas prometiesen riquezas temporales á los Ju-

díos , siendo como es constante , que los mas v ir -

tuosos de ellos vivieron en una extrema pobre-

za. Y así es , que esos mismos Profetas, que en 

recompensa de la santidad de su vida , se v ié-

ron poseídos del Espíritu D i v i n o , cubiertos de 

pieles de cabras y de ovejas , perseguidos , faltos de 

todo , anduvieron errantes por los desiertos , por los 

montes y en las cavernas. (Hebr. i r . ) Porque como 

dice el Salmista : los justos son probados por medio 

de infinitas tribulaciones. (Sal. 33.) {a). 

(a) E l p r i n c i p i o de O r í -

g e n e s es c i e r t o , r e c o n o c i d o 

p o r l o s P a d r e s , y e s t a b l e c í -

d o también p o r los A u t o r e s 

S a g r a d o s 5 c o n v i e n e á saber , 

que es p r e c i s o e levarse s o -

b r e la l e y de l o s J u d í o s , p a -

ra entender la bien , y q u e 

todo era figura , c o m o d i c e e l 

A p ó s t o l , en l a l e y é h i s t o -

ria de l o s J u d í o s . Sin e m -

b a r g o es constante , que la 

L e y d a d a solamente para un 

t i e m p o , y para preparar á 

una L e y esp ir i tua l y m u c h o 

mas p e r f e c t a , no llevaba na-

da á la perfección , a u n q u e f u e -

se juila y santa , y tan p e r -

f e c t a , c o m o l o s d e s i g n i o s 

de D i o s r e q u e r í a n , y el es-

t a d o d e l P u e b l o J u d í o per-

mit ía . {Rom. 7 . ) E n q u a n t o 

á Jas promesas de Jas pros-

p e r i d a d e s y r i q u e z a s t e m p o -

r a l e s , se sabe q u e so lamente 

se h a c í a n al c u e r p o de l a 

H h 2 
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Si Celso hubiera leído en la L e y de Moyses 

aquella promesa hecha al Judío fiel observante 

de la ley, prestarás á muchas naciones , y de nin-

guna recibirás prestado (Deut. 28.) , la hubiera tam-

bién tomado á la l e t r a ; pero ¿que Judío podia 

haber tan rico , que pudiese prestar , no sola-

mente á sus compatriotas, sino á muchas nacio-

nes? Unas promesas tan ilusorias hubieran ente-

ramente desacreditado á la ley en el espíritu de 

los Judíos. Si hay quien diga , que por esa mis-

ma razón la han violado frequentemente los Ju-

díos , bastará que lea su historia , para conven-

cerse de que el pueblo se arrepintió de sus in-

fidelidades , y volv ió á la Re l ig ión que su ley 

le ensenaba. M u c h o s puntos de la ley de los Ju-

díos que Celso nos opone , no deben tomarse á 

la letra. 

N . 19. y lo. Y o distingo la ley a n t i g u a , como 

nación , en recompensa de su fetas un manantial de perse-
fidelidad á la ley, mas de cuciones y malos tratamien-
ningun modo á los particu- tos. Sobre todo importa no-
lares. Estos , justos ó injus- tar con los Padres, que asi 
tos , religiosas Israelitas ó baxo la ley grosera y car-
prevaricadores , participaban nal de los Judíos , como an-
necesariamente del destino de tes de la ley, la gracia de 
la República. Verdad es tam- Jesu-Christo formaba ya honv 
bien , que en el reynado de bres espirituales , desprendí-
la idolatríx-y baxo los Prín- dos de la tierra y de todas 
cipes impíos, la adhesión á sus ventajas, formaba verda-
la Religión era de ordina- deros Christianos. A todas 
rio para los justos y los Pro- estas observaciones debe aña-
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álgunos lo han hecho antes de m í , en ley li-

teral y en espiritual. Dios llama á la primera, 

por uno de sus Profetas , juicios y preceptos que 

no son buenos , y á la espiritual por el contra-

rio , juicios y preceptos que son buenos. (Ez.eq. 20.) 

El Profeta ciertamente no se contradice en el 

mismo lugar. Pablo está de acuerdo con el Pro-

feta , quando dice que la ley ó el sentido literal 

mata , y que el espíritu ó el sentido espiritual vi-

vifica. Así como Ezequiel hace hablar á D i o s de 

esta manera : yo les he dado juicios y preceptos que, 

dirse , que Origenes , como 
ya muchas veces se le ha 
notado , se dexa llevar deJ 

masiado. de su gusto por la 
alegoría, y consiguientemen-
te da interpretaciones forza-
das á algunos pasages de la 
Escritura. Y esto sirve á un 
tiempo de solucion á las prin-
cipales dificultades de Celso, 
y de correctivo y como su-
plemento á las respuestas de 
Orígenes'. 

De este modo se desva-
nece la pretendida contra-
dicción , que Celso y sus se-
quaces nos oponen entre la 
Ley antigua y la nueva , de 
cuya conformidad quedará 
por el contrario convencido 
el que las profundice. La pri-

mera , aunque buena , justa 
y santa , insuficiente sin em-
bargo , y proporcionada á la 
flaqueza de un pueblo car-
nal y grosero , anunciaba ex-
presamente , figuraba y con-
ducia manifiestamente á una 
Ley del todo espiritual, su-
blime, perfecta, y única ple-
namente digna de Dios. La 
Ley y los Profetas en la per-
sona de Moysés y de Elias, 
estaban reunidos con Jesu-
Christo sobre el Tabór: así 
Jesu-Christo nos asegura, que 
no ha venido ¿ destruir la Ley, 

sino á cumplirla. En efecto , la 
Ley Judáyca halla su cum-
plimiento en la Ley del Evan-
gelio; solo en ella se acla-
ran sus sombras, se cealiran 
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no son buenos , y en los quales no hallarán la vi-

da i y un poco mas arriba : yo les he dado jui-

cios y preceptos que son buenos , y en los quales ha-

llarán la vida; del mismo m o d o , queriendo Pa-

blo rebaxar el sentido literal , d i c e : »si un mt-

»nisterio de muerte grabado sobre la piedra , fue 

»Han colmado de g l o r i a , que ios hijos de Israel 

» n o podían sostener el resplandor , aunque pa-

»sagero , del rostro de Moyse's; ¿ con quánta mas 

»razón será glorioso el ministerio del espíritu?" 

(II. Cor. 3.) Pero quando Pablo alaba y admira 

sus figuras, t o d o q u a n t o c a r -

na l é i m p e r f e c t o tenia se p u -

r i f i c a y e s p i r i t u a l i z a ; final-

mente la letra que mata es 

r e e m p l a z a d a p o r el espíritu que 

vivifica. D i o s , por a c o m o d a r -

se á la flaqueza h u m a n a , c o -

m e n z ó h a b l a n d o á nuestros 

s e n t i d o s ; se m a n i f e s t ó a l pr in-

c i p i o D i o s d e l t i e m p o , d i s -

p e n s a d o r de l o s b i e n e s t e r -

restres y t e m p o r a l e s : ú l t i m a -

m e n t e r a s g ó e l v e l o que c u -

br ia á M o y s é s y su L e y , y 

se m o s t r ó D i o s de Ja e ter-

n i d a d , señor de l o s b ienes 

c e l e s t i a l e s y eternos. P o r otra 

parte , c o n v e n i a también q u e 

e l m i n i s t e r i o d e l s i e r v o f u e -

se d is t into de e l de l H i j o de 

D i o s : M o y s é s h a b i a publ i -

c a d o una L e y d e t e r r o r , la 

L e y de l o s e s c l a v o s ; e l H i j o 

d i c t ó la L e y d e l amor , la 

L e y de Jos h i j o s . »»Jesu-

» » C h r i s t o , d i c e e l gran B o -

»»suet, c o r o n ó l a o b r a de 

»»Dios c o m e n z a d a b a x o lo$ 

» P a t r i a r c a s y en l a L e y de 

» » M o y s é s . U n a misma l u z nos 

»»alumbra p o r t o d a s partes: 

»»aparece b a x o l o s Patriarcas; 

»»se aumenta b a x o M o y s é s y 

»»los P r o f e t a s ; finalmente Je-

»»su-Christo , m a y o r que los 

» » P a t r i a r c a s , mas autor izado 

»»que M o y s é s , y mas i lumi-

»»nado q u e t o d o s l o s P r o f e -

»»tas, nos la muestra en toda 

»»su p l e n i t u d . " 
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la ley , la llama espiritual. Nosotros , dice , sabe-

mos que la ley es espiritual.... la ley es santa , el 

precepto es santo, justo y bueno. (Rom. j.) 

N . 21. Si Celso , según la letra que mata , en-

tiende de las riquezas perecederas de la -tierra, 

las palabras de la ley que prometen riquezas al 

justo ; nosotros por el contrario entendemos aque-

llas r i q u e z a s , que abren los ojos del espíritu, 

las riquezas enj.palabras , en ciencia , en sabi-

duría , en huenas obras de que habla Pablo¿ » E n -

»carga , d i c e , á los ricos de este siglo que no se 

»ensobervezcan ni pongan su confianza en rique. 

»zas inciertas , sino, en el. Dios v ivo , que socor-

r e abundantemente todas nuestras necesidades; 

»que obren; bien , se hagan ricos en buenas obras, 

" y d e n voluntariamente." (/. Ttm. 6.) 

L a pobreza que se opone á estas r iquezas, es 

verdaderamente funesta : pero qualquiera que fue-

re rico en este genero d e , riquezas , como Pablo, 

puede prestar á todas las naciones , como Pablo, 

que por todas partes iba esparciendo el. Evange-

lio de Jesu-Christo ; /é instruido en los misterios 

por medio de la revelación del V e r b o , n o ne-

cesitaba t o m a r , ni recibir instrucción de nadie. 

L a promesa , dominarás sobre muchas naciones , y 

nadie te dominará (Deut. 1 5 . ) , se verificó en él, 

que sometió á los Gentiles á la fe de Jesús, me-

diante la fuerza de su palabra; no cedió á na-

die , fue superior á ellos j y en este mismo sen-

tido llenaba la tierra. 
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N o es difícil tampoco la explicación de los 

pasages en que se dice , que el justo da la muer-

te á sus enemigos. Yo daba la muerte por la ma-

ñana , dice el Salmista, á todos los pecadores de la 

tierra , para exterminar de la ciudad del Señor á 

todos los que obran la iniquidad. (Sal. l o o . ) El 

Salmista toma en este lugar figuradamente la tier-

ra por la carne cuya- sabiduría es enemiga de Dios, 

(Rom. 8.) y ;la ciudad del S e ñ o r , por su alma, 

que es templo de Dios. Apenas los rayos del 

sol de justicia comienzan á iluminar su espíritu, 

destruye la sabiduría de la carne , y purga su al-

ma de todos JÍOS pensamientos injustos y enga-

ñ o f c o i . j ^ - n 2Bil23¿n zsb'di aifbfiislhfifcnucJB olí« 

Del mismo modo entendemos la imprecación 

siguiente: miserable bija de Babilonia , bienaventu-

rado el que estrellará tus hijos contra la piedra. 

(Sal. 136.) L o s hijos d e Babilonia ó de la con-

fusión son los pensamientos , que dimanan de los 

vicios , y siembran en el alma las tinieblas y el 

desorden. L a fuerza de la razón debe sofocarlos 

inmediatamente , si se quiere ser feliz, (a) En to-

do esto nada hay que sea contrario á los pre* 

ceptos de Jesús. 

N . 23. L a máxima del Evangelio , de que es 

«jb Í > óoñhsft it^Cv) -SÍ; 

(a) En los números z i í y la alegoría , y de aquellas 
t i . así como en otros muchos interpretaciones violentas, de 
lugares , se ven exeinplos de que hablábamos poco ha-
aquel gusto de Orígenes por ce. 1 , 1 
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difícil que un rico entre en el rey no de las c'elosy 

no se opone tampoco á la ley 5 pues por rico de-

be aquí entenderse aquel , á quien las espinas de 

las riquezas no le permiten producir los frutos 

de la palabra. 

Celso dice , que según la doctrina de Jesús, 

todos los sábios son excluidos del Padre. Pero 

; de que sábios habla? ¿Habla de los sábios de 

la sabiduría de este mundo , que es una necedad 

delante de Dios? Porque si habla de estos , tiene 

mucha razón en lo que dice. Pero si habla de 

la sabiduría de Jesu-Christo , que es la virtud y 

la sabiduría de D i o s , sepa por el contrario, que 

un sábio de esta especie es muy superior á todos 

aquellos , que se hallan desproveídos de esta di-

vina sabiduría. 

N . 24. En quanto á la pasión de la gloria hu-

mana , nosotros creemos firmemente, que así la 

ley antigua como la nueva la prohiben del mis-

mo modo. 

Aquellos lugares del Evangel io , en donde se 

nos advierte que no nos fatiguemos por el alimen-

to ni por el vest ido, sino que tengamos confian-

za en el Padre celestial, que cuida de alimentar 

á los páxaros y de vestir á los lirios, en nada 

tampoco son contrarios á las bendiciones de la 

ley. 

N . 25. Celso pretende también hallar contra-

dicción entre la ley y aquella máxima del Evan-

gel io: el que fuere herido en una me.xilla, debe pre-

Tom. II. i i 
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sentar la otra. Pero él no sabe, que en las L a -

mentaciones de Jeremías se lee: él pr sentará la 

mexilla al que le hiriere, y se hartará de oprobios. 

D e la misma manera podría refutar todo quan-

to Celso dice al a y r e , y probar que el Dios del 

Evangelio jamás está en oposicion con el Dios 

de la L y ; que ni Moysés ni Jesús han mentido; 

que quando el Padre envió á Jesús, tenia muy 

presente lo que le había mandado á M o y s é s , y 

que jamás se arrepintió ni condenó las leyes que 

habia establecido primero. 

N . 16. Por lo que respeta á la diferencia de 

las dos leyes , notaremos solamente, que la ley 

M o s á y c a , tomada literalmente, no hubiera podi-

do convenir á los Gentiles llamados á la f e , y 

sometidos á los R o m a n o s , puesto que ni aún los 

Judíos pudiéron observarla baxo su imperio; así 

c o m o tampoco la ley Christiana hubiera podido 

ser observada mucho tiempo por los Judíos; cu-

y a R e p ú b l i c a , colocada en medio de enemigos 

conjurados contra e l la , hubiera perecido sin re-

medio, á no haber tenido una plena libertad pa-

ra acometerles y exterminarlos. 

L a misma Providencia que dió la l e y , y des-

pues de la ley el Evangel io , no queriendo que 

la República de los Judíos subsistiese mas tiem-

p o , destruyó de una v e z su c iudad, su templo 

y su culto: fortificó por el contrar io , y engran-

deció de dia en día la Rel igión Chris t iana, por 

mas que una infinidad de obstáculos se reunié-
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ron con el fin de sofocarla. Pero como Dios ha-

bia resuelto salvar a los Gentiles por medio de 

la ley de su H i j o , hizo que se desvanecieran to-

das las conjuraciones de los hombres. Y así , quan-

to mas se encarnizaban contra ella Jos R e y e s , 

los Magistrados y los pueblos, tanto mas se au-

mentaba el número de Jos Christ ianos, y tanto 

mayores eran los progresos de su Rel igión. 

N . 27. Celso nos acusa de que hacemos cor-

poral á D i o s , y le atribuimos una figura huma-

na. Esta es una calumnia sin fundamento algu-

no; porque ni nuestros l ibros, ni ningún Chris-

tiano ha enseñado jamás tales errores: por lo que 

perderíamos el tiempo inúti lmente, si nos detu-

viéramos á refutarla. Nuestras Escrituras afirman, 

que Dios es un sér puramente espiritual: por eso 

nadie ha visto jamás á Dios; y por eso el primo-

génito de todas las criaturas es llamado imagen del 

Dios invisible, consiguientemente de un Dios in-

corporal. Dios es espíritu, dice Jesús, y es preciso 

que los que ¡o adoran, lo adoren en espíritu y en 

verdad (Joan. 4 .) . 

N . 28. 29. 30.y 31 . Celso pretende , que lo que 

nosotros decimos acerca de una vida futura , de 

una tierra incomparablemente mejor que esta, lo 

hemos tomado de los A n t i g u o s , á quienes llama 

d i v i n o s , y sobre todo de Platón. 

Sin .duda Ceso ignoraba , que en Moysés , 

mucho mas antiguo que los Escritores Griegos, 

promete Dios á los fieles observantes de su ley 

l i 2 
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una tierra buena y espaciosa , por donde corren ma-

nantiales de leche y miel. (Exod. 3 ) Y no h a y que 

decir , que esta tierra es la Jadea , la qual está 

también comprehendida en la maldición general 

de la tierra , que el Señor pronunció , en cas-

tigo del pecado de Adán. La tierra es maldecida 

por tu causa , y no sacarás tu alimento de su seno, 

en todos los dias de tu vida , sino á fuerza de tra-

bajos. Ella te producirá abrojos y espinas , y come-
rás el pan con el sudor de tu rostro , hasta que vuel-

vas á la tierra de donde has salido. (Gen. 3.) Esta 

maldición se cumple todos los días respecto de 

todos los hombres , que murieron en A d á n . 

L a Judea y la Jerusalen no son sino una 

sombra y figura de aquella tierra feliz , donde 

se halla la celestial Jerusalen. Pablo , que tenia 

bien penetrado el verdadero sentido de las Es-

crituras , nos habla de ella en estos términos: 

«Vosotros os habéis acercado á Sión , monte y 

«ciudad del Dios v i v o , Jerusalen celest ial , ha-

«bitada por muchos millares de Ange les . " (Hebr. 

1 2 . ) Este es el lenguage uniforme de los Profetas. 

D e esta tierra feliz habla también el Salmista, 

quando d i c e : «El Señor es grande en su_ciudad, 

«sobre su santo monte.... Los hombres apacibles, 

«los justos , Jos que esperan al Señor , poseerán 

«la tierra por herencia , la habitarán por los 

«siglos de los s iglos, y se regocijarán en el se-

« n o de la paz." (Sal. 3 6 . ^ 4 7 ) 

E n otra parte daremos una explicación c ír -
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cunstanciada de esta tierra. Ello es constante , que 

nuestros Escritores nada han podido tomar de 

los Autores profanos, mucho mas m o d e r n o s , no 

solamente que Moysés , sino también que la m a -

y o r p a r t e . d e los Profetas: antes bien es muy 

verisímil que estos Autores imitáron y alteráron 

lo que habian leido en las Escrituras , que liegá-

ron á sus manos (a). 

N . 32. Celso se burla del dogma de la R e -

surrección , porque no lo entiende , ni sabe de 

el sino lo que ha oido decir á algunos ignoran-

tes : mas no por eso dexa de ser un dogma muy 

sublime , y solo un hombre muy instruido pue-

de explicarlo , y demostrar , quán digno es de 

Dios. Nosotros sabemos muy bien , que esta tien-

da donde nuestra alma habita , como dice la 

Escritura , tiene en sí la virtud de reproducirse. 

L o s justos gimen en ella , y temen ser despojados, 

pero quisieran ser revestidos. Lo que en nosotros es 

corruptible , será revestido de incorruptibilidad, lo que 

is mortal será revestido de inmortalidad. (II. Cor. 5 . ) 

(*) Es inútil , para núes- es , quando de ellos rio se 
tro objeto , referir los pasa- puede sacar inducción algu-
ges de los Autores profanos, na , ni en favor ni en con-
que Celso y Orígenes citan, tra de la Religión Christia-
Nuestra costurrrre ha sido na : porque entonces no son 
siempre suprimirlos ó com- sino unas digresiones que de-
pcndiarlos , quando hemos ben suprimirse, ó una osten-
visto que eran extraños á la tacion de erudición que no 
causa que defendemos , esto viene al caso. 
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" N o s o t r o s sabemos , que quando esta habitación 

«terrestre sea destruida, se nos dará otra en el 

»cielo que será eterna , y no construida por la 

»»mano del hombre ." (/. Cor. 15.) 

Es también absolutamente falso lo que Celso 

dice , esto es , que nosotros debemos este dogma 

á la metempsícosis mal entendida. Nosotros he-

mos aprendido , que nuestra alma , incorporal é 

invisible por su naturaleza , habita un cuerpo 

mortal del que debe desprenderse , para reves-

tirse de orro mas perfecto , y remontarse á las 

mansiones celestiales. 

Celso piensa , que nosotros hemos recurrido 

á la resurrección para ver á Dios Í y en esto se 

engaña torpemente : porque para conocer á Dios, 

¿que necesidad tenemos de cuerpo? L o s ojos del 

cuerpo no ven á Dios 3 sino el alma criada á 

imagen de Dios , de quien ha recibido la facul-

tad de conocer le : en una palabra , lo que ve á 

D i o s , es un corazon - puro , y libre de todo des-

arreglo , y de todo v ic io . Por eso dixo Jesús: 

Bienaventurados los limpios de corazon , porque ellos 

•verán á Dios. (Mat. 5 . ) Pero como no depende 

de nosotros el rener un corazon puro , sino que 

es necesario que Dios lo crie tal ; por eso el 

que sabe orar , d i c e : O Dios, criad en mi un co-

raron puro. (Sal. 50.) 

N . 34. También Celso nos atribuye sin fun-

damento que decimos , ¿ cómo iremos á ver á Dios? 

¡ C o m o si Dios estuviera en algún lugar determi-
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nado! Dios lo encierra todo en su inmensidad, 

sin poder estar encerrado en ninguna parte. Y 

así Celso nos calumnia d i c i e n d o , que no-otros 

esperamos ver á Dios con los ojos del cuerpo, 

y oírlo y tocarlo con los oidos y manos del 

cuerpo. Nuestras Escrituras hacen mención de 

ojos , de oidos y de manos , pero sabemos muy 

bien , que estos o j o s , estos oidos y estas ma-

nos de que habla la Escritura , no tienen de 

común sino el nombre con las partes del cuer-

po : como que de nada menos se trata que de 

un sentido d i v i n o , enteramente distinto de los 

sentidos ordinarios. 

El Profeta dice : Señor, abrid mis ojos , y con-

templaré las maravillas de vuestra ley.... El precep-

to del Señor es luminoso.... Iluminad mis ojos, para 

que jamás me duerma en la muerte (Sal. 12.y 118.): 

pero- 1 lo hemos de suponer tan estúpido , que 

hablase en este lugar de los ojos del cuerpo? 

N o es posible. A s i m i s m o , quando el Salvador 

dice : el que tiene oidos para oir , oiga ; no h a y 

hombre del pueblo que no comprehenda , que 

allí se trata de otros oidos m u y diferentes de 

los del cuerpo : á la manera que quando se d i -

ce que hemos bascado á Dios con nuestras ma-

n o s , que nuestras manos han tocado al Verbo 

de vida , no se pueden entender estos pasages 

sino figuradamente. Por lo que Salomón , en los 

P r o v e r b i o s , nos habla de un sentido d i v i n o , que 

nada absolutamente tiene de material. 
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N . 35. Celso i n s i n ú a , que Jesús, despues de 

su Resurrección , no era sino una fantasma , que 

pudo fácilmente engañar á sus Discípulos, y des-

aparecer inmediatamente. 

¡ J e s ú s , fantasma engañosa y pasagera! ¡Je-

sús , que ha hecho y hace todos los dias tan-

tos prodigios reales y permanentes > que ahuyen-

ta á los D e m o n i o s , y á los Dioses de nuestros 

C o n t r a r i o s ; que en todos los países del univer-

so , convierte á los h o m b r e s , los arrastra á la 

virtud , mediante la fuerza de la Divinidad , y 

hace que practiquen todo quanto su ley ordena! 

N . 35. 37-y 38. Tambic-n nos representa Celso, 

como hombres enteramente carnales , y que no 

conocen otro modo de instruirse y de juzgar, 

sino por los sentidos. É l no hace mas que ridicu-

lizarse á sí mismo , atribuyéndonos unos senti-

mientos , que son enteramente contrarios a los 

nuestros. Se dice en nuestras Escrituras, que las 

perfecciones invisibles de Dios , desde la creación del 

milndo , resplandecen y se hacen sensibles en sus obras. 

(Rom. I.) 

A u n q u e las luces del h o m b r e , en esta vida, 

comiencen por los sentidos y por los objetos sen-

sibles ; con todo e> preciso que no nos paremos 

en e l los , sino que deben servirnos como de gra-

dos , para elevarnos hasta los objetos espiritua-

les e invisibles. Nosotros creemos , que Dios es 

un Ser infinitamente simple , invisible , inmate-

rial , un espíritu puro , ú otra cosa todavía mas 

1 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 

excelente que el espíritu y la substancia : cree'mos, 

que solamente el a l m a , hecha á su imagen, pue-

de c o n o c e r l o , en esta vida , como por entre un 

espejo y en enigma, y en la vida fucura , facha 

á facha. (I. Cor. 13.) Pero n o h a y que tomar á 

la letra estas últimas palabras , sino en un sen-

tido figurado y espiritual , como hemos dicho 

acerca de los o j o s , de los oidos y de las manos. 

Este nombre , carnal, á nadie conviene me-

nos que á un C h r i s t i a n o , enseñado á mortificar 

las acciones de la carne y los miembros terrenos , y 

á llevar sobre su cuerpo la mortificación de Jesús; 

que sabe , que el espíritu de Dios no permanecerá 

jamás en el hombre , porque es carne ; y que los 

hombres carnales no podrían agradar á Dios. (Rom. 8. 

Colos. 3. Gen. 6.) Por eso el Christ iano procura 

por todos medios no ser c a r n a l , y hacerse p u -

ramente espiritual. 

N . 39. Celso nos exhorta á que nos elevemos 

sobre la tierra y sobre los sentidos. Mal princi-

pio es el suyo para persuadirnos ; porque empie-

za diciendonos injurias , y tratándonos de tími-

dos y cobardes , siendo así que por no consentir 

que se diga una palabra en desprecio de nuestra 

R e l i g i ó n , peleamos constantemente hasta morir; 

y no solo provocamos la muerte , sino todos los 

suplicios. N o s trata igualmente de esclavos de 

nuestro propio cuerpo , aunque ni aun á Jesu-Chris-

to conocemos, según la carne ; y por la Rel ig ión 

nos despojamos de nuestro cuerpo , con mayor 

Tom. II. Kk 
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facil idad que un Fi lósofo se desprende de su capa. 

N o s dice también , que cerremos los ojos de 

la carne , y abramos solamente los del espíritu : á 

e'1 se le figura , que nosotros no conocemos esta 

distinción ; pero nuestros L i b r o s Sagrados mani-

fiestan todo lo contrario. D e A d á n y E v a se di-

ce , que apenas comieron del fruto prohibido, se abrie-

ron sus ojos (Gen. 3.); esto es , los ojos del cuer-

po , que hasta aquel punto habian estado por 

fortuna cerrados , para que no los distraxesen y 

les qu táran el ver con los ojos del alma. Estos, 

por el contrario , que habían estado siempre abier-

tos para contemplar á D i o s y el Paraíso r en don-

de habian sido co locados , se cerráron entonces 

en castigo de su pecado. El Salvador nos dice: 

» Y o he venido al m u n d o , para que los que no 

» v e n , v e a n , y los que ven , se v u e l v a n ciegos." 

(Joan. 9.) Entiende por los primeros , los ciegos 

de espíritu , á quienes i lumina ; y por los segun-

dos , los que ven con los ojos del cuerpo , á quie-

nes ciega , para que puedan ver sin distracción 

con los ojos del alma. 

El que es verdaderamente Chríst iano , tiene 

abiertos los ojos del alma , y cerrados los del 

cuerpo ; y solo entonces es quando v e y conoce 

al D i o s supremo y á su Hi jo , que es su Verbo 

y su sabiduría. 

N . 40. Es ciertamente una injusticia , que Cel-

so dirija su discurso á todos los Christ ianos , y 

les impute los extravagantes errores de algunos 
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sectar ios , que nada c o m ú n tienen con nosotros. 

¿ Q u é razón puede tener para c o n f u n d i r n o s con 

unos i m p o s t o r e s , que reniegan de C h r i s t o , y se 

enardecen contra los verdaderos C h r i s t i a n o s , tan 

violentamente c o m o el mismo Celso? ¿ Y c ó m o 

es posible no distinguir á los Christianos por 

aquel a r d o r , quizá m u y f e r v i e n t e , con que se 

arrojan á la muerte y á los t o r m e n t o s ; al paso 

que los sectarios se v e que repugnan constante-

mente sellar c o n su propia sangre la v e r d a d , 

que se glorian haber hal lado? L a d o c t r i n a de 

Jesús nos ha enseñado á detestar sus impías fá-

bulas , y todos aquellos monstruos que ellos c o -

locan en el c ie lo . 

N . 4 1 . Pero ¿quáles son las guias , quiénes son 

los maestros que Celso nos propone? Los sabios, 

dice é l , los Filósofos, y los Poetas divinamente ins-

pirados. 

Fácilmente podríamos hacer v e r , que esas guias 

son por lo común de c i e g o s , y esos maestros, 

maestros del error. S i n o , que nos muestre Celso, 

que los discípulos de todos esos son mas ilustrados 

y mas v ir tuosos , que aquellos que apartados, así de 

las impiedades de los Genti les y hereges, c o m o 

de las supersticiones J u d á y c a s , adhieren única-

mente por el V e r b o á D i o s , Padre del Verbo . 

¿ C ó m o es posible que nos persuada á que demos 

á esos Sábios la preferencia sobre Moyse 's , aquel 

siervo fiel de D i o s ; sobre los Profetas del C r i a -

dor del m u n d o , que les inspiró para que h i c i é -
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ran tantas predicciones; sobre el que iluminó al 

linage humano, y reveló á las almas que son 

capaces de comprehenderla, una teología , que los 

eleva sobre todos los objetos terrenos? ¿ N o s per-

suadirá á que los prefiramos á aquel que se aco-

modó á la capacidad de los sencillos, de las mu-

geres , de los esclavos, de todos los hombres, en 

u n a palabra, que no pueden esperar de ningún 

otro las instrucciones y auxilios necesarios, pa-

ra vivir en la piedad y en la virtud? 

N . 42. Celso cita un pasage de Platón que di-

c e , que es cosa muy difícil bailar al padre y arqui-

tecto del universo, y que es imposible, una vez ba-

ilado, hablar de él, de suerte que todo el mundo lie-

gue á conocerlo. 

D e aquí se infiere, que el hombre puede ab-

solutamente hallar á Dios con solas sus fuerzas. 

Pero si esto fuera así , si Platón y los demás Grie-

gos hubieran encontrado al Criador del univer-

so, lo hubiesen adorado, y no hubiesen adorado 

á otro ninguno; porque este gran Dios no sufre 

que se le asocie ningún otro ser. A s í , pues, no-

sotros afirmamos, que no es posible hallar, ni 

aún buscar á Dios sin el auxilio de aquel á quien 

se busca, y que se dexa encontrar de aquellos, 

que habiéndolo buscado, en qnanto está de su 

parte , reconocen que no pueden hallarlo sin el; 

en c u y o caso se les manifiesta, en quanto el hom-

b r e , en quanto el alma abrumada por el cuerpo, 

es capaz de conocerlo. 
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N . 43. Platón da á entender en este pasage, 

que solamente un corto número de personas pue-

de hablar de Dios , y darlo á conoccr : pero no-

sotros pensamos que el discurso humano, no so-

lo no podria explicar la naturaleza de D i o s , sino 

que ni aún tampoco la de muchos seres inferio-

res á Dios. C o n t o d o , es cierto que se ve á Dios , 

puesto que leemos: Bienaventurados los limpios de 

corazon, porque ellos verán á Dios (Matt. y.). Y 

la imagen del Dios invisible d ixo: el que me ve 

á mi, ve tambie/i á mi Padre que me ha enviado 

(Joan. 14.). Pero no se han de entender estas pa-

labras , en un sentido grosero, del cuerpo mismo 

de Jesús; porque si así fuera , aquellos que cla-

m a b a n , crucif.cadlo, crucificadlo, se seguiria , que 

habían visto también a! Padre, lo qual sería un 

absurdo. N i Jesús respondería tampoco á los Dis-

cípulos que le pedían , que les mostrase á su Padre: 

Ta hace tanto tiempo que estoy con vosotros, y to-

davía no me habéis conocido. 

N . 44. Celso se imagina, que se puede adqui-

rir el conocimiento de Dios y del sumo b i e n , por 

medio del método usado en las ciencias huma-

nas, por la reunión, por la separación de mu-

chas ideas, por analogía. Pero quando el V e r -

bo de Dios nos d i c e , que nadie conoce al Padre 

sino el Hijo, y aquel á quien el Hijo se lo ha he-

cho conocer (Matt. 1 1 . ) , nos enseña, que no se 

puede conocer á Dios sin una gracia especial, sin 

inspiración divina. Pareceme en efecto, que es-
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te conocimiento excede á las facultades de la 

naturaleza humana (esto es lo que ha ocasiona-

do tantos errores acerca de la D i v i n i d a d ) , y que 

D i o s , por amor á los hombres, concede gustosa-

mente esta gracia verdaderamente d i v i n a , á los 

que prevee que vivirán de un modo digno de 

tan sublime conocimiento , y que perseverarán en 

la p i e i a i , á pesar de las amenazas mas horribles, 

y á pesar de las risadas de los profanos, que se 

forman ideas de la piedad, enteramente opuestas 

á la verdad. 

V i e n d o Dios el soberbio desprecio con que 

los Filósofos miraban al resto de los hombres , so-

lo porque mediante la fuerza de su r a z ó n , ha-

bian llegado á conocer á Dios y las cosas d i v i -

nas, al paso que corrian como el pueblo á los 

t e m p l o s , á postrarse delante de vanos simula-

cros ; viendo esto D i o s , repito, quiso escoger los 

necios según el m u n d o , los hombres sencillos y 

sin letras, mas modestos, mas hombres de bien 

que los Fi lósofos, para que confundieran á los 

pretendidos Sábios, que no se avergonzaban de 

dirigir sus votos á unos ídolos sin v i d a , como 

si fueran verdaderamente Dioses. ¡ H a y cosa mas 

digna de compasion que una ceguedad semejan-

te! ¡Ve'ase á dónde vienen á parar todas esas su-

blimes especulaciones acerca de la Divinidad! 

Pero el mas ínfimo Christ iano, que sabe que 

el mundo entero es el templo de D i o s , invoca 

á Dios en todas partes; cierra los ojos del cuer-
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po y levanta los del a l m a , guiado por el Espí-

ritu D i v i n o , se eleva con el pcnsamie nto mas allá 

de los c ielos, y en algún modo mas allá del mun-

d o ; ü :rige á Dios sus ruegos, pero nada le pide 

que sea baxo, c o m ú n , ó carnal; no le pide s i -

no cosas importantes y verdaderamente d i v i n a s , 

que puedan conducirlo á la b i e n a v e n t u r a n z a , que 

reside en é l , por medio del V e r b o su H i j o , que 

es Dios. 

N . 45. El número 45. no contiene sino repe-

ticiones y sutilezas filosóficas, acompañadas de 

injurias, que es el lenguage ordinario de Celso. 

N . 46. 4 7 - / 4 8 . Celso continúa impugnándonos 

con injurias. Nosotros, muy lejos de hablar es-

te lenguage , aprobamos con gusto todo lo bue-

no que nuestros adversarios d i c e n , sin andar con 

tranquillas, ni impugnar lo que es verdad: y así 

le responderemos solamente, que quando se pon-

ga á infamar y calumniar á los adoradores del 

único verdadero D i o s , para quien es igualmente 

acepta la fe ciega de los senci l los, que la ilus-

trada de los Sábios, se guarde mucho de perder 

la equidad y moderación, c u y a semilla ha sido 

sembrada por el Criador del universo en todos 

los corazones. 

Por lo demás, no somos nosotros los únicos, 

á quienes el Sér supremo se ha manifestado; pues 

también se ha dado á conocer á muchos Filóso-

f o s , »que han conservado la verdad de D i o s e n 

»la injusticia, y que por consiguiente son inex-
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acusables; pues á pesar de sus luces, no lo han 

"glorif icado como á D i o s , ni le han tributado 

«gracias, sino que se han desvanecido en sus 

«pensamientos, convirtiendo la gloria del Dios 

«incorruptible en simulacros de hombres y de 

»animales corruptibles. Por eso se v e , que aban-

«donados de Dios á su profunda depravación, se 

«han contaminado y deshonrado por toda espe-

«cie de excesos y de disoluciones." (Rom. i . ) 

A l contrario, aquellos á quienes nuestros A d -

versarios tratan con tanto desprecio, l lamándolos 

ignorantes, insensatos y esclavos; esos mismos, 

desde el punto en que abrazaron la fe en Jesús, 

renunciaron á todos sus hábitos v ic iosos , y lle-

van una vida casta e irreprehensible; y muchos 

de e l los , consagrados únicamente á la oración 

y al ministerio de los altares, guardan perpetua 

continencia; sin que con. ellos puedan ser com-

parados algunos Sacerdotes idólatras , como por 

c x e m p l o , el único Hierofante de A t e n a s , que 

necesita de remedios para preservar su débil y 

equívoca virtud (a). El V e r b o de Dios los con-

serva puros y perfectos. N i puede tampoco cora* 

pararse con las Vírgenes Christ ianas , ese corto 

número de Vírgenes verdaderas ó pretendidas, 

consagradas al culto de los Dioses; porque las 

primeras no tienen que esperar honores, gloria, 

•OÜOlii . iltUflI í> üDVÓnOLi L O. t'.j Jrí> • 32 tlülOIJ- i>¡ 

(a) Se suprimen en este lu- que nuestras costumbres no 
gar algunas particularidades, permiten que se refieran» 
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ni riquezas; ni tienen tampoco necesidad de ser 

por este medio recompensadas del sacrificio que 

hacen á D i o s , cuya gracia por sí sola las man-

tiene, y cuya f e , la sabiduría y la decencia , son 

la única regia de su conducta. En una palabra, 

todas las virtudes son compañeras inseparables de 

su virginidad. 

N . 49. Nosotros no queremos negar ni censu-

rar las verdades y bellezas que los Griegos y Fi-

lósofos han d icho; pero confesemos de buena fe, 

que son muy inferiores á los Profetas de Dios, 

y á los Apóstoles de Jesús. Nuestros Sabios han 

profundizado la sublime doctrina que Jesús nos 

ha revelado. Ella reside en su coraron, dice el Sal-

mista, y su boca anunciará la justicia y la sabidu-

ría (Sal. 35.). Pero ¿que estamos? A ú n aquellos, 

que por falta de instrucción , ó por cortedad de 

talentos, son incapaces de penetrarla, no por eso 

tienen una fe menos viva en el Dios supremo y 

en el V e r b o su único H i j o ; y hacen ver cons-

tantemente en su vida una gravedad, una ino-

cencia , un candor, una humildad, que dexarán 

siempre confundidos á todos esos falsos sábios, 

tan licenciosos en sus costumbres, como vanos 

en sus discursos. 

N . j o . Nuestras Escrituras nos enseñan que to-

dos los hombres son ya pecadores al tiempo de 

nacer, y que fueron concebidos en la iniquidad; 

y nos inculcan la vanidad de esta vida y de to-

das las cosas terrenas. Vanidad de vanidades, dice 

Tom. II. Ll 
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el Eclesiastes, y todo vanidad. (£celes, i . ) {Quién 

sabe, dice Eurípides, si el vivir es morir, y el mo-

rir es vivir ? Luego Eurípides nada sabe, pues-

to que no sabe sino dudar. Nuestras Escrituras 

hablan clara y afirmativamente acerca de todas 

las verdades que nos interesan. ¿Quién me liber-

taráí, dice Pablo, de este cuerpo de muerte? »Mien-

»tras permanecemos en este c u e r p o , estamos se-

»parados del Señor: por eso deseamos separarnos 

»de este cuerpo, para reunimos al Señor." (Rom. 

8. //. Cor. 5 .) 

N . 51 .y 52 Quanto es grande el agravio que 

Celso nos h a c e , tratándonos de ignorantes, tan-

to es poderoso el fundamento que nosotros tene-

mos, para tratar de ciegos á los que se imagi-

nan honrar á la D i v i n i d a d , adorando vanos si-

mulacros. Qualquiera que tenga abiertos los ojos 

del a l m a , no puede menos de estar convencido 

de que no hay otro medio de honrar á la Di -

vinidad , que el de dirigir todos los votos y to-

dos los homenages al Criador del m u n d o , y ha-

cerlo todo en su presencia, puesto que conoce 

nuestros mas secretos pensamientos. Nosotros de-

seamos ser guías de esos c iegos , y conducirlos 

al Verbo de D i o s , que aclarará los ojos de sus 

a lmas , y disipará sus tinieblas; y aún nosotros 

mismos si hacemos obras dignas del que dixo á 

sus Discípulos, vosotros sois la luz del mundo, se-

remos la luz de los que están en las tinieblas, 

comunicaremos la sabiduría á los insensatos, e 
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instruiremos á los ignorantes. L o s que siguen la 

doctrina de Jesús, adelantan con paso firme en 

la carrera de la v i d a , hasta que habiendo llega-

do al término, dicen con P a b l o : » y o he pelea-

ndo con valor, he acabado mi carrera: y a no me 

»queda, sino recibir la corona de justicia." (//• 

Tim. 4 . ) 

N - 53- 5 " " S i os habéis propuesto ino-

»var lo t o d o , nos dice C e l s o , ¿por qué no h a . 

»beis escogido alguno de aquellos personages, que 

»han muerto gloriosamente, y á quienes hubie-

»rais podido, con alguna veris imil i tud, hacer pa-

»sar por Dioses, como por e x e m p l o , Hércules, 

»Esculapio, Orféo? ¿ N o podíais haber puesto los 

»ojos en A n a x á r c o , que murió con tanto valor, 

»que habiendo sido machacado en un mortero, 

»hacía burla del suplic io, y le decia al T i r a n o : 

"hiere la bayna de Anaxarco, porque Anaxlrco na-

yyda siente? ¿ N o teníais también á Epictéto? D e 

»quien se c u e n t a , que habiéndole dado de gol-

»pes su maestro en una pierna, le decia sonrien-

»dose, tú me la romperás; y quando se la rom-

»pió en efecto, bien decia yo, añadió con la mis-

»ma serenidad. ¿ Q u é ha hecho jamás vuestro Dios, 

»que pueda compararse con lo que acabo de de-

» c i r ? Finalmente, solo por no reconocer por Dios 

»á un h o m b r e , que puso término á una vida 

»despreciable con una muirte miserable , de-

»biais primero creer en la S i b i l a , en Jonás, en 

» D a n i é l , ó en qualquiera o tro , cuya vida pre-

L I 2 
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»sentase á lo menos algunos prodigios." 

Celso nos cita á Hercules: pero ¿por qué no 

hace la apología de sus flaquezas, y de su escla-

vitud baxo el poder de Onfale? ¿Por que no nos 

prueba, que sus latrocinios merecieron los ho-

nores del apoteosis? De Esculapio he hablado 

y a en otra parte: por lo que respeta á Orfeo, 

bi .n sabidos son sus versos acerca de los Dioses; 

los quales son todavía mas reprehensibles que los 

de Homero. 

El rasgo de valor de Anaxárco y de Epicté-

t o , es admirable sin duda a lguna; pero no bas-

ta eso para que los hagamos Dioses. ¿Qué com-

paración tiene todo eso con la infinidad de ac-

ciones y discursos de Jesús, en que la sabidu-

ría y el poder div ino se manifiestan con tanto 

resplandor? C o m o que sus discursos tienen toda-

vía la virtud de convertir á los que los leen. La 

dulzura , la paciencia inalterable, el silencio de 

Jesús en medio de las injurias, de los escarnios, 

de los trabajos y de los tormentos; sí por cier-

t o , su silencio es mas admirable y mas divino, 

que todo quanto puedan haber dicho los Sabios 

que nos oponen. 

N . 56. y 57. Celso nos acusa de que habernos 

insertado impiedades en los escritos de la Sibila, 

de la qual quisiera é l , no sé por q u é , que no-

sotros hubiésemos hecho una Divinidad. A cada 

instante repite también, pero sin alegar jamás 

prueba a l g u n a , que h a y cosas vergonzosas en la 
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vida de Jesús: mas si las hubiera efectivamente, 

¿cómo era posible que hubiese dexado de refe-

rirlas? Dice que Jesús padeció una muerte mi-

serable; pero pregunto, ¿la de esos Filósofos, de 

quienes habla con tanto e logio , lo es menos? En 

todo se v e manifiestamente, que Celso no tira 

sino á obscurecer y calumniar la memoria de Je-

sús , siguiendo para esto las sugestiones de aquel 

espíritu engañoso, de quien Jesús t r iumfó, ro-

bándole sus adoradores, los quales en desprecio 

del verdadero D i o s , no cesaban de ofrecerle v í c -

timas y sacrificios. 

Quisiera además, que nosotros adorásemos co-

mo á Dios á Jonás, que solamente predicó la 

penitencia á la ciudad de N í n i v e ; ó á Daniel , 

preservado milagrosamente del furor de los leo-

nes; con preferencia á Jesús, que hizo anunciar 

la penitencia á toda la t ierra , murió por la sal-

vación de los hombres , de quien los Profetas de 

D i o s dieron testimonio, y el qual venció á to-

das las Potestades enemigas de la salvación de los 

hombres , obró tantos prodigios, y comunicó á 

sus Discípulos la virtud de obrarlos por sí mis-

m o s , y de hollar á sus pies las serpientes, los es-

corpiones, y todo el poder del enemigo. (Luc. 10.) 

N . 58. »Esta es , dice Ce lso , una de sus má-

»»xímas: jamás será permitida la venganza; y quan-

»do uno sea herido en una mexi í la , deberá pre-

s e n t a r la otra. Lástima e s , que esta máxima sea 

»tan ant igua , y que la hallemos mas elegante-
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»»mente explicada en P l a t ó n , el qual c o n c l u y e 

»»en su Cr i tón , d i c i e n d o , que nunca es permiti-

» d o v o l v e r el mal en cambio del m a l , p o r g r a n -

»»de que sea el a g r a v i o rec ib ido." 

N . 59. Sean los que fueren los autores de es-

ta máxima, ó los G r i e g o s , ó los P r o f e t a s , ó los 

Apóstoles de J e s ú s , no por eso es menos sábia, 

ó menos perfecta: quanto mas que se sabe cier-

tamente , que los libros de los Judíos son mucho 

mas antiguos que todos los demás. N o es del 

caso que los Griegos sean superiores á los Ju-

díos en quanto á la e legancia y elección de las 

expresiones: además de que los l ibros de los Ju-

d í o s , independentemente de una composic ion lle-

na de sabiduría, no están tampoco desnudos de 

aquellos a d o r n o s , que permite el genio de su 

lengua. 

T a m b i é n podría d e c i r , que el estilo de los 

Hebreos y de los Christ ianos conviene mucho 

mejor á la instrucción, que no el de los Filóso-

fos ; lo que probare' con una comparación fami-

liar. Supongamos dos cocineros , de los quales 

el uno prepare la comida solamente para un cor-

to número de personas ricas y de un gusto ex-

quisito , y el otro disponga alimentos sanos y 

nutrit ivos para el pueblo. ¿ Q u á l , pregunto, de 

los dos deberá ser preferido? A mí me parece, 

que quanto el bien público es superior al de los 

part iculares, tanto el segundo talento es superior 

al primero. 

D E LA RELIGION CHRISTIANA. 2 ? r 
N . 60. N o h a y cosa mas natural , que aplicar 

á los alimentos del a l m a , lo que acabamos de 

decir de los del cuerpo. Platón y los demás Sa-

bios se parecen á aquellos M é d i c o s , que ú n i c a -

mente miran por la salud de las personas ca l i f i -

c a d a s , y descuidan de la m u c h e d u m b r e ; pero los 

Profetas de los J u d í o s , deseosos de ser útiles a l 

p u e b l o , procuráron acomodarse á su capacidad, 

y con este fin desterráron de sus discursos todas 

las expresiones exquisitas, y aquella sabiduría c a r -

nal que afecta la obscuridad. F ina lmente , unos 

discursos que tienen la fuerza de persuadir y c o n -

vertir á un número prodigioso de h o m b r e s , ; n o 

deben ser preferidos á los que no son intel igi-

b l e s , sino para un cort ís imo número de perso-

nas? 

U n G r i e g o , que se propusiera enseñar la sa-

biduría á los Egipcios y á los S ir ios , no les ha-

blarla en G r i e g o , porque no lo entenderían, si-

nx) en Egipcio ó S i r i a c o , por bárbaros que'sean 

estos idiomas para los Gr iegos . Pues del mismo 

m o d o , el V e r b o D i v i n o , que no se propuso úni-

camente Ja salvación de los Fi lósofos Griegos, 

sino la de todos los h o m b r e s , descendió hasta 

el los, y tomó su Jenguage mas f a m i l i a r , para 

atraer al p u e b l o , y empeñarlo despues, á qu-

procurára penetrar Jos sentidos profundos y mis-

teriosos de su Escritura: porque no h a y quien 

h a y a estudiado nuestros Jibros, y no h a y a des 

cubierto en ellos c ief tas v e r d a d e s , q u e n o se pre ' 
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sentan á primera vista. ¿Que digo? Quanto mas 

ardor y aplicación se pone en el los, tanto mas 

verdades se descubren. 

N . 61 . N o hay cosa mas sencilla verdadera-

mente, ni mas popular, que aquellas palabras de 

Jesu Chr is to : »Si alguien te hiriere en una me-

»xi l la , prese'ntale la otra; y si quisiere robarte 

«la túnica , alargale también la capa." ( M a t t . 5.) 

Estas expresiones han producido seguramente mas 

fruto que los Diálogos de Platón; los quales, le-

jos de poder ser leidos de la muchedumbre, ape-

nas son entendidos de los jóvenes, que acabados 

sus estudios, freqüentan las escuelas de los Fi-

lósofos. Estas sublimes máximas de moral, estos 

divinos preceptos de paciencia y de caridad, no 

merecen por cierto la rigorosa censura de Celso, 

ni pierden tampoco nada de su prec io , porque 

sean enunciados en términos sencillos y vulga-

res. 

N . 61. Queriendo Celso probar , que nada te-

nemos nosotros, que nos haga superiores á nin-

guna secta, continúa de este m o d o : » L o s Chris-

»tianos no pueden sufrir templos, altares, ni sí-

»mulacros; en lo que se parecen á los Escitas, 

»á los Nómados , á los Seres y á los Persas: ni 

»creen tampoco, que el o r o , la plata , ó el co-

»bre pulimentado por mano del h o m b r e , puedan 

»hacerse un Dios. Pero ¿quién lo c r e e , sino es 

»que sea algún insensato? T o d o s esos son dones 

»consagrados á los Dioses, é imágenes de los 
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»Dioses. Y si es que los Christianos piensan, que 

»las estatuas no es posible que sean imágenes de 

»los Dioses , porque los Dioses son hechos muy 

»diferentemente , se contradicen torpemente, pues-

»»to que enseñan que Dios formó al hombre á su 

»imagen. N i aquí p a r a n ; sino que niegan, que 

»»aquellos á quienes se erigen esas estatuas, sean 

»»Dioses; y pretenden que no son sino Demonios, 

*»y que un adorador del verdadero D i o s , no pue-

»»de sin hacerse cr iminal , tributar culto alguno 

»»á los Demonios ." 

N . <53.y 54. Responderé á C e l s o , que para com-

pararnos con los Escitas, con los N ó m a d o s , con 

los Seres y con los Persas, no basta que todos 

estos rehusen los templos, los altares y las esta-

tuas de los Dioses: era menester además, que lo 

hiciesen por las mismas razones que nosotros. Los 

discípulos de Zenón y de Epicuro se abstienen del 

adulterio; pero por motivos muy diferentes: los 

primeros, por amor al orden y á la justicia; los 

segundos, por el temor de las consequencras, por 

su principio m i s m o , que es el amor al deleyte 

al que perjudican los placeres indiscretos. Porque 

un Epicúreo se permitiría sin escrúpulo el adul-

t e r i o , si estuviera seguro de que podría ocultar-

lo á todos aquellos, de c u y o resentimiento ó des-

precio debia estar rezeloso. 

As í que , todos esos pueblos rehusan los ído-

los , por adhesión á sus falsos d o g m a s , mas no 

por respeto á la Divinidad , y p o r no degra-

Tom. II. M m 
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darla y prostituir su culto á los Demonios. Pe-

ro los Judíos y Christianos miran con horror los 

templos y los í d o l o s , porque está escrito en su 

l e y : « N o "dorarás ni temerás sino al Señor tu 

» D i o s , ni servirás sino á el. N o tendrás otros 

»Dioses que á mí. N o te formarás ningún ídolo 

» ó imágen , ya de lo que está en el c i e l o , ó so-

»bre la tierra , ó en las a g u a s , con el fin de ado-

»rar la ." (.Dsut. 6. Mat. 4. Exod» 20.) Y así , pri-

mero sufrirán mil muertes , que manchar con la 

impiedad el culto puro que tributan al único, 

verdadero Dios. 

N . 65. y 66. Es verdad que los Persas no tie-

nen templos, pero adoran al sol y á las criatu-

ras ; lo que nos está expresamente prohibido á 

nosotros. Por lo demás ,. no solamente es un cri-

men el adorar á los ídolos , y dirigirles votos, 

sino que también lo es el aparentarlo fingidamen-

t e , y dexarse arrastrar á los templos , por el exem-

plo y autoridad de la muchedumbre , como ha-

cen los Filósofos , los Discípulos de Aristóteles, 

de Epicuro y de Demócrito. Su exemplo contri-

buye á arrastrar y seducir también á otros,. que 

creen sinceras las demostraciones de esos falsos 

Sábios. 

Nosotros decimos también , que los simula-

cros no pueden ser imagen de D i o s , y nó por 

eso tememos incurrir en contradicción alguna, 

c o m o Celso nos acusa. Porque jamás hemos di-

c h o , que la imagen y semejanza de Dios se ha-
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llase en el h o n b r e e n t e r o , sino solamente en el 

alma , que está dotada de razón , y formada por 

la virtud. 

N . 6-¡. 68. 69. y 70. Celso nos acusa v igorosa-

mente , porque no tributamos culto alguno á los 

Demonios. »¿Por ventura, d ice , no acontece t o -

»do según la voluntad de Dios? ¿ N o lo arregla 

»todo su providencia? L o que hacen los A n g e -

»Ies, los Demonios , ó los H é r o e s , ¿no es con-

i f o r m e á la ley establecida por ese gran Dios? 

» ¿ N o reciben de él su poder y su ministerio los 

»Demonios? Luego el que tributa un culto á Dios, 

»debe también tributarlo á los Demonios." 

Muchas cosas había que examinar y refutar 

en esta objecion: pero nos contentaremos con de-

c i r , que Celso no conoce absolutamente la na-

turaleza de los Demonios , los quales es cierto, 

que fuéron criados en la inocencia y la santi-

d a d , pero se pervirtieron ellos mismos, revelán-

dose contra su Criador. Por eso vemos que no 

se emplean sino en hacer mal. ¿Por q u é , sino, 

los invocan los M á g i c o s , y los que usan de sor-

tilegios? Y nosotros ¿no los arrojamos también 

todos los dias de los cuerpos de los hombres, y 

aún de los animales? 

Es falso que todo suceda por orden de Dios, 

y conforme á su l e y : de lo c o n t r a r i o , todos los 

pecados y todos los crímenes dimanarían de Dios, 

y serian conformes al orden eterno. Quando los 

hombres pecan, así como los Demonios , desobe-

M m 2 
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decen á D i o s , y s iguen, no su l e y , sino la ley 

del pecado, que es la frase de nuestras Escritu-

ras. Es cierto que la divina Providencia se ex-

tiende á todo, y nada sucede sin su permiso; pero 

no se sigue de aquí , que todo suceda por orden 

de Dios y conforme á su ley. Mas y a es tiem-

po de finalizar este séptimo libro. 

Tin del libro séptimo de Orígenes contra Celso. 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 

LIBRO OCTAVO 

DE ORÍGENES CONTRA CELSO. 

N . i . 2. 3. 4 . ^ 5. C o m e n z a m o s nuestro octa-

v o libro , implorando el auxil :o de Dios y de 

su Verbo , para refutar con solidez los sofismas 

de Celso , y demostrar claramente la verdad de 

la R e l i g i ó n C h r i s r a n a . ¡Ojalá que corno Pablo, 

podamos mostrarnos dignos Embaxadores de Chris-

to cerca de Jos h o m b r e s ; de Chr is to , d i g o , que 

los convida al amor de Dios y de todas las v i r -

tudes, despues de haberlos sacado del seno de 

las tinieblas y de la ignorancia! Solo este Dios 

fuerte y poderoso puede inspirarnos discursos v e r -

daderos y llenos de energía. 

Celso insiste siempre en f a v o r del culto de 

los Dioses. » L o s Christ ianos , dice , nos respon-

d e n , que no se puede servir á dos amos." (Mat. 

»10.) Esta es una máxima sediciosa , y propia 

»de una secta enemiga de la sociedad. Y si bien 

»eso puede ser cierto respecto del servicio de 

»los hombres , puesto que no es posible consa-

»grarse al servicio de uno sin abandonar el de 

»los otros; con todo es falso respecto del ser-

» v i c i o de Dios , á quien no se le podria cati-

»sar pesadumbre ó agravio con todo lo que d i -

»mana de los hombres : quanto mas que el cul-
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»ro que se tributa á sus M i n i s t r o s , se refiere á 

W l . " 

Celso ignora , que todos los Dioses de los Gen-

tiles no son sino Demonios (Ps . 95.) > espíritus per-

Vertidos y degradados. Aunque se dé á muchos el 

nombre de Dios y de Señor , solo hay un Dios, 

R e y de R e y e s , y Señor de Señores. Nosotros, 

dice Pablo , no tenemos sino un Dios , Padre, de 

quien iodo procede , y un solo Señor , Jesu-Christo, 

por quien todo es. {J. Cor. 8.) Mas no porque no se 

nos pueda seducir á adorar á otro D i o s , ó á servir 

á otro S e ñ o r , somos y a sediciosos. Huimos de la 

sociedad , es cierto , pero ¿ de qué sociedad ? De 

la sociedad de los que no tienen relación algu-

na con la alianza de D i o s , y están desterrados 

de la C iudad santa. Huimos , vue lvo á decir , de 

e l l o s , á fin de v iv ir como ciudadanos del cielo, 

acercarnos al Dios v i v o , y arrivar d la ferusa-

lén celestial , á la sociedad de los Angeles , y á la 

Iglesia de los primogénitos , que están inscritos en 

el Cielo. (Hebr. 12.) 

N . 6. y. y 8. Jamás hemos creido , que Dios tu-

viera necesidad de nuestro culto : sabemos, que 

aunque se lo neguemos , ni podemos afligirle, 

ni hacerle agravio alguno. A nosotros , sí , que 

nos hacemos el mayor agravio , separándonos de 

D i o s , centro y origen de nuestra felicidad , que 

nos anima con su espíritu de adopcion , el qual 

exclama en el fondo del corazon de todos los hijos 

del Padre celestial: Padre mioy Padre mió. (Rom. 8.) 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 

Nunca pudo conseguirse , que los Embaxado-

res de Esparta consintiesen en postrarse ante el 

R e y de Persia. Las Guardias de este R e y usaron 

para ello de violencia , pero en vano , porque ios 

Espartanos no reconocían otro Señor , que la ley 

de L icurgo . Pues si á nosotros nos honra una 

embaxada mucho mas augusta por Jesu Christo? 

¿ c ó m o es pos ib le , que ni los Príncipes, ni los 

Demonios , ni sus satélites nos obliguen jamás á 

adorar á los D i o s e s , ó á los Monarcas de nin-

guna nación? 

N . p . Celso se refuta á sí mismo d i c i e n d o , que 

no se ha de adorar sino á aquel los , que Dios 

quiere que sean adorados. Muéstrenos pues , que 

Dios quiere, que sus Dioses ó sus Demonios sean 

adorados; que es lo que nosotros le demostramos 

por lo que respeta á Jesús. Porque Dios quiere, 

que todos honren al Hijo , étmá honran al Padre. 

Joan. 5.) Las Profecías que anunciaron á Jesús, 

son un testimonio auténtico de su Div in idad, 

así como también los milagros que e'1 h i z o , no' 

por medio de los secretos de la magia , como 

Celso pretende , sino mediante la virtud de su 

Divinidad , atestiguada por los Profetas. Y así, 

no se puede decir que obra contra la razón el 

que tributa un culto al H i j o y al V e r b o de Dios. 

Por otra parte , este culto es tan ventajoso al 

h o m b r e , como leg í t imo; porque es una cosa in-

dubitable , que se hace mejor el que adora al 

que es la verdad misma „ la s a b i d u r í a , la justi-
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cia , en una palabra , todas las virtudes , como 

las divinas Escrituras nos lo enseñan. 

N . 10. Por lo demás , el culto del Hijo de Dios, 

así como el de Dios Padre , consiste principal-

mente en la sa ntidad de vida : y así como se 

deshonra á Dios traspasando su ley , se le hon-

ra por el contrario observándola. Vosotros, dice 

Pablo , que os gloriáis de la ley, deshonráis á Dios 

traspasando la ley. (Rom. 2.) 

N . 1 1 . Celso nos acusa , como si fuera una 

Impiedad , de que no llamamos Señor , sino á 

un Dios solamente , introduciendo por este me-

dio la discordia en el R e y n o de Dios , é indis-

poniendo á los Dioses unos con otros. Mas para 

eso debía haber probado primero , que esos In-

fames Demonios que los Gentiles adoran , eran 

otros tantos Dioses. 

Apenas nos quitamos de la boca el Reyno 

de D i o s : el término de todos nuestros votos es, 

que Dios solamente sea nuestro R e y , y que su 

R e y n o sea el nuestro. Dios no tiene que temer 

á otro Dios por enemigo ; por mas que algunos 

hombres perversos , á imitación de los Gigantes 

y T i t a n e s , se atrevan con Celso á enarbolar el 

estandarte , ya contra Dios que ha dado tantos 

testimonios de la divinidad de Jesús , y a contra 

el mismo Jesús , que por la salvación de los hom-

bres se ha manifestado al mundo entero , en 

quanto cada uno pudo conocerlo. 

N» 12. » L o s Christianos , continúa C e l s o , ten-

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . z t i 

»dr'an alguna razón para no adorar á los D i o -

ses , si no adorasen mas que á un Dios ; pero es 

»el caso , que adoran también á un hombre , que 

»nació poco h a c e . " 

Celso ignora , que el Padre y el Hijo no son 

sino uno, y que el Padre está en el Hijo, y el Hi-

jo en el Padre. (Joan. 10.) Jesús no nació poco 

hace : Yo soy , nos dice él mismo , antes que Abra-

bám: Yo soy la verdad. (Joan. 8. 14 . ) Es indubi-

table , qu - la verdad era anterior al tiempo en 

que Jesu-Christo pareció sobre la tierra. En una 

palabra , nosotros adoramos al Padre y al Hijo, 

que son dos en quanto á la hipóstasis ó la per-

sona , pero no son mas que uno por el c o n -

cierto é identidad de la voluntad : de manera 

que el que haya visto al Hijo , perfecta imagen 

del Padre , ha visto en él al Padre. L u e g o te-

nemos sobrado fundamento , aún en sentir de 

Celso , para detestar el culto de los Dioses. 

N . 13. »Si adorais al Hi jo de Dios juntamen-

»te con su P a d r e , nos dice Celso , se sigue que 

»debeis también adorar á sus Ministros." 

Si los Demonios fueran verdaderamente M i -

nistros de Dios , podríamos exáminar , qué espe-

cie de culto convendría tributarles ; pero ya h e -

mos dicho lo bastante acerca de la naturaleza de 

los Demonios. Nosotros no adoramos sino á un 

solo D i o s , y á su Hijo , su V e r b o , su imagen, 

por medio del qual ofrecemos nuestras oraciones 

al Dios supremo ; suplicándole , que en calidad 

Tom.IL N n 
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de Pontífice por excelencia , y de víctima por 

nuestros pecados , se digne presentar á Dios nues-

tros v o t o s , nuestros sacrificios , y nuestras ora-

ciones. Adoramos al Padre , adorando á su Hijo, 

que es su V e r b o , su sabiduría , su verdad , su 

justicia , y todo lo que debe ser el Hijo de un 

Padre semejante. 

N . 14. 1 5 . y 16. « A ú n quando se les demuestre, 

»continúa Celso hablando de nosotros , que Je-

»sus no es el Hi jo de D i o s , sino que el Dios 

»que merece ser adorado , es Padre de todos 

» i g u a l m e n t e ; se obstinan en querer adorar al 

»que ellos llaman Hijo de D i o s , al que es ca-

»beza de su sediciosa secta , y á quien encare* 

»cen lo mas que pueden." 

Nosotros hemos aprendido , que Jesús es el 

Hi jo único del Padre , el esplendor de su gloria, 

la figura de su substancia, la emanación pura de la 

virtud del Todopoderoso y de la luz eterna , el es-

pejo sin mancha de la magestad de Dios, y la ima-

gen de su bondad. (Hebr. 1. Sap. 7.) 

Jesús , lejos de ser autor de turbulencias y 

sediciones, es autor de la paz. To os dexo la 

paz, dice el mismo; yo os doy mi paz ; os doy una 

paz muy diferente de la del mundo. (Joan. 1 4 . ) 

Quando en este mundo nos vemos expuestos á 

la persecución , ponemos en él toda nuestra con-

fianza , porque nos tiene dicho : el mundo os per-

seguirá , pero confiad en mi, que he vencido al mun-

do. (Joan. 16.) 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 

Celso nos imputa opiniones que jamás hemos 

sostenido , y particularmente que decimos , que 

Jesús es superior al Dios que rige el universo. N o -

sotros sabemos por el contrario , que Jesús d i -

xo : mi Padre, que me ha en viado , es mayor que 

yo. (Joan. 1 4 . ) N o hay entre nosotros ninguno 

tan estúpido que diga , que el Hi jo del hombre 

es Señor de D i o s : solamente c r e e m o s , que el 

Hi jo domina sobre todas las criaturas que su P a -

dre le ha sometido. 

N . 17. N o s acusa Celso de que no erigimos 

templos ni altares. Contentémonos con respon-

derle , que el alma de cada justo es el a l t a r , de 

donde se elevan perfumes hácia el cielo ; quales 

son las oraciones formadas por una conciencia 

pura : por lo que dixo Juan : los perfumes son las 

oraciones de los Santos. (Apoc. 5.) Las obras de los 

artesanos no son las estatuas y dones , que agra-

dan á Dios , sino las virtudes que el V e r b o D i -

v i n o forma en nuestro interior , y por medio de 

las quales imitamos al primogénito de todas las 

cr iaturas , al modelo de la justicia , de la tem-

planza , de la fortaleza , de la sabiduría y de to-

das las virtudes. L o s que se despojan del h o m -

bre viejo y se revisten del nuevo , se hacen imá-

gen del Criador , y le erigen dentro de sí mis-

mos las estatuas que él apetece. Y así como en-

tre los escultores y pintores hay talentos subli-

mes y consumados , hay Fidias y Pol ic letes , Zeu-

xis y A p e l e s : del mismo modo hay entre los 

N n 2 



284 C O L E C C I O N D E A P O L O G I S T A S 

Christíanos algunos h o m b r e s , que representan 

con tanta perfección la imagen de D i o s , que ni 

el Júpiter de Fidias podría compararse con ella. 

Pero la imágen mas p a r e c i d a , la mas acabada 

se halla en nuestro Salvador mismo , que dice; 

mi Padre está en mí. 

N . 18. Todos los justos procuran acercarse 

quanto pueden , á aquella perfecta e incompara-

ble semejanza , contemplando á Dios con un c o -

razon puro , y haciéndose imitadores suyos. Es-

tas son las estatuas , estos son los altares , que 

los Christianos zelosos erigen ai único verdade-

ro D i o s ; nó simulacros inanimados y perecede-

r o s , muy dignos de los espíritus impuros á quie-

nes están consagrados; sino altares y estatuas tan 

inmortales , como el alma misma en que están 

colocadas , y destinadas á recibir el espíritu de 

D i o s , que reside en e l los , como en su propia 

mansion. To, dice Jesus, habitaré en medio de ellos, 

seré su Dios , y ellos serán mi Pueblo.... Si alguno 

escucha mis palabras , y observa mis preceptos , mi 

Padre y yo vendrémos sobre él , y establecerémos en 

él nuestra morada. (II. Cor. 6. Joan. 14.) 

N . 19. y 20. Nuestros templos son correspon-

dientes á nuestros altares y á nuestras estatuas: 

porque no construimos templos muertos e' ina-

nimados para el autor de la v i d a ; sino que nues-

tros cuerpos son sus templos: y si alguno mancha 

por medio del crimen este divino templo , Dios 

lo exterminará como á un impío y profanador. 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . i 8 f 

El mas augusto , el mas sagrado templo de Dios , 

es el cuerpo de nuestro Señor J e s u - C h r i s t o . Des-

truid este templo , les decía Jesús á los Judíos, 

que yo lo reedificaré en tres dias : él hablaba del 

templo de su cuerpo. (Joan. 12.) 

L a Sagrada Escritura , revelándonos el miste-

rio de la resurrección , nos da á entender , que 

estos templos destruidos por la m u e r t e , serán 

reedificados en el cielo , de piedras v i v a s , y de 

las piedras mas preciosas. Vosotros estáis edifica-

dos , dice Pablo , sobre el cimiento de los apósto-

les y de los Profetas , y sobre la piedra angular, 

que es Jesu-Christo. (Ephes. 2 . ) Isaías refiere por 

menor las piedras de que será compuesto el edi-

ficio de la celestial Sión : estas piedras son los 

justos. Y esto basta , á lo que y o pienso , para 

justificarnos acerca de la acusación de C e l s o , que 

nos hacía cargo de que no teníamos estatuas, 

altares ni templos (a). Ello es constante , que los 

(a) D e este c a r g o de C e l -

s o , y de otros c a r g o s seme-

j a n t e s , que los enemigos d e l 

Chris t ianismo acostumbraban 

hacer á los C h r i s t i a n o s , así 

c o m o también de las respues-

tas de nuestros A p o l o g i s t a s , 

por exemplo , de M i n u c i o 

E e l i x , A r n o b i o , L a c t a n c i o , 

y San C l e m e n t e de A l e x a n -

« k i a , que son con corta d i f e -

rencia las mismas que las que 

da O r í g e n e s ; se s igue c l a -

ramente , que l o s C h r i s t i a -

n o s , durante l o s tres p r i m e -

ros s i g l o s de la I g l e s i a , y 

en l o fuerte de las persecu-

c i o n e s , no tenian templos 

construidos y a d o r n a d o s , q u e 

l lamasen la atención de l o s 

P a g a n o s ; esto e s , no tenian 

estatuas ni altares destinados 
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templos , las estatuas , los altares y los perfumes 

de los G e n t i l e s , consagrados al culto impío y 
absurdo de los espíritus impuros y perversos, no 

pueden entrar en comparación con los nuestros. 

N . 2 1 . 22. y 23. » D i o s , dice Celso , es el D i o s 

»de todos los hombres. Es bueno , no necesita 

»de nada , ni es susceptible de env id ia : ; por qué 

»»pues , aquellos que le están especialmente con-

para q u e m a r y d e g o l l a r v í c -

t imas. P e r o no se p u e d e d e -

c i r , q u e c a r e c i e s e n a b s o l u -

tamente de I g l e s i a s , y d e 

l u g a r e s p a r t i c u l a r m e n t e c o n -

s a g r a d o s para sus j u n t a s , y 

para l a c e l e b r a c i ó n d e l o s 

m i s t e r i o s , s i n desment ir á 

l o s A u t o r e s E c l e s i á s t i c o s d e 

a q u e l t i e m p o , y aún á l o s 

H i s t o r i a d o r e s P a g a n o s . Se 

p u e d e c o n s u l t a r entre o t r o s á 

E u s e b i o , L a c t a n c i o , á O r í -

g e n e s m i s m o en m u c h o s l u -

g a r e s , á L a m p r i d i o , & c . E n 

m u c h o s e d i c t o s de p e r s e c u -

c i ó n v e m o s t a m b i é n , q u e se 

m a n d a b a d e s t r u i r las I g l e s i a s 

de l o s C h r i s t i a n o s , ó a r r a n -

c a r l a s de su p o d e r : y así es 

que C o n s t a n t i n o , q u a n d o d i o 

l a p a z á l a I g l e s i a , m a n d ó 

q u e se les r e s t i t u y e r a n . 

L o s E s c r i t o r e s E c l e s i á s -

t i c o s enseñan constantemente , 

q u e no se p u e d e representar 

á la D i v i n i d a d b a x o ninguna 

figura , n i a d o r a r sin i m p i e -

d a d i m a g e n a l g u n a : mas no 

p o r eso e l u s o de las i m á -

g e n e s d e x a b a de ser c o n o -

c i d o y a p r o b a d o en la I g l e -

sia d e s d e l o s p r i m e r o s s i g l o s , 

c o m o l o afirman E u s e b i o , 

S o z o m é n o , N i c é f o r o , San 

A g u s t í n , T e r t u l i a n o , y aun 

F o c i o . N ó t e s e en las respues-

tas d e O r í g e n e s y de M i n u -

c i o F é l i x , q u e nuestros an-

t i g u o s A p o l o g i s t a s , p o r cier-

tas r a z o n e s de p r u d e n c i a , dic-

tadas p o r las c i r c u n s t a n c i a s de 

l o s t i e m p o s , se abstenian de 

r e v e l a r á l o s p r o f a n o s los mis-

t e r i o s d e la R e l i g i ó n , y de 

i n d i c a r á l o s p e r s e g u i d o r e s del 

n o m b r e Christiano, l o s l u g a r e s 

d e las a s a m b l e a s de l o s fieles. 
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»»sagrados, no han de tomar parte en las fiestas 

»»públicas?" 

Y o no percibo absolutamente la fuerza del 

argumento de Celso. Nosotros no tendríamos di-

ficultad en tomar parte en las fiestas públicas, 

si no estuvieran fundadas sobre el e r r o r , ó p u -

dieran ser miradas como una conseqiiencia d e l 

culto religioso que se le debe á Dios. Pero s ien-

do como son unas fiestas puramente humanas y 

contrarias al culto divino , en las quales todo se 

refiere únicamente á las propiedades naturales de 

algunos seres cr iados; ¿cómo es posible , que los 

fieles y religiosos adoradores de Dios carezcan 

de razones poderosas, para negarse á celebrar-

las? Celebrar las Fiestas, dice un Sábio Griego, 

es cumplir con su obligación (Tbucid. I. 1 . ) : y así el 

que cumple con rodas sus obligaciones , el que 

ora á Dios sin cesar , y le ofrece víctimas es-

pirituales , celebra verdaderamente las fiestas. 

Pablo nos dice con una profunda sabiduría: 

Vosotros observáis los días , los meses , los tiempos 

y los años : yo temo que be trabajado en vano entre 

vosotros. (Gal. 4.) 

Si a lguno hay que nos oponga las Fiestas del 

D o m i n g o , de la preparación para la Pascua , de 

la P a s c u a , y de Pentecostés, que los Chris t ia-

nos acostumbran celebrar; le responderemos , que 

el Christiano perfecto , cuyas palabras, acciones 

y pensamientos tienen siempre por objeto al Ver-

bo de D i o s , su Señor ? celebra todos los dias el 
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D o m i n g o , esto es , el dia del Señor. Asimismo, 

el que se prepara continuamente para la vida 

eterna , se abstiene de todo d e l e y t e , castiga su 

cuerpo y lo hace esclavo ; celebra todos los días 

la fiesta de la preparación. El que piensa que 

Christo , Pascua de los Christianos , fue inmola-

do , y que se celebra su fiesta comiendo su car-

ne 5 el que con sus pensamientos, con sus discur-

sos , con toda su conducta , pasa de esta vida á la 

v ida celestial , celebra todos los dias la Pascua ó 

la fiesta del tránsito. F inalmente , el que habien-

do resucitado con Christo , está sin cesar en 

oracion con los Apóstoles , hasta hacerse mere-

cedor de recibir al Espíritu D i v i n o , que arran-

ca del corazon de los hombres todas las semillas 

de iniquidad y corrupción ; este tal celebra sin 

duda también todos los dias la fiesta de Pente-

costes. 

Pero el común de los fieles no es capaz de 

una perfección tan acrisolada ; por eso necesita 

de un culto exterior y sensible, que le renueve 

la memoria de todos esos misterios , los quales, 

sin este auxi l io , se borrarian quizá de su cora-

zon. Mas ¡que diferencia tan enorme entre la 

inocencia y la santidad de nuestras fiestas, y la 

disolución y excesos de las fiestas paganas! 

Sería muy l a r g o , que explicásemos a h o r a , por 

qué la L e y manda comer pan de aflicción en 

los dias de fiesta , y alimentarse de lechugas sil-

vestres. (Deut. 16. Exod. 12.) 

D E L A R E L I G I O N C H R I S T I A N A . 2 8 ? 

El hombre compuesto de un cuerpo rque se re-

bela contra el espíritu , y de un espíritu que se re-

bela contra el cuerpo (Galat. 5 .) , no podría celebrar 

estas Fiestas con el cuerpo y con el espíritu á 

un mismo tiempo. Si las celebra con el espíritu, 

afligirá á la c a r n e , que se opone al espíritu; si 

las celebra con el cuerpo , no lo puede hacer con 

el espíritu. 

N . 24. 25. 16. y 2 7 . Celso insiste todavía en 

que comamos de lo que se ofrece á los ídolos, 

y asistamos á los sacrificios públicos. »Porque si 

»!os ídolos son n a d a , a ñ a d e , no hay ningún in-

»conveníente ; y si es que sen D e m o n i o s , son 

»por consiguiente ministros de D i o s . " 

Y o creo que debo referirme á la primera 

Epístola á los Cor int ios , en donde Pablo se po-

ne de intento á demostrar , quán peligroso es, 

por causa del escándalo , y quán criminal al mis-

mo tiempo , el comer de los manjares que se 

ofrecen á los ídolos , ó comer en la mesa de los 

D e m o n i o s , que nos excluye necesariamente de la 

del Señor. Y a hemos probado , que los Demonios 

no son ministros de Dios. L o s Angeles bienaven-

turados son Angeles de D i o s ; pero los D e m o -

nios son Angeles del D i a b l o : y no es Dios su 

P r í n c i p e , sino Belzebút, como nuestras Escritu-

ras lo enseñan. En vano nos cita Celso las leyes, 

que nos mandan sacrificar á los Demonios y p r o -

piciarlos. ¿De qué leyes habla? Muéstrenos que 

no se oponen á las leyes d iv inas: porque de otro 

Tom. II. O o 
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m o d a son leyes impías, n o son leyes r para no-

sotros que sabemos , que se b.i de obedecer á D:os 

primero que á los hombres. T a m p o c o procuramos 

orar á los Demonios , co;no Celso, nos exhorta; 

s i n j que dirigirnos únicamente nuestras preces al 

D i o s supremo y á su único Hi jo > primogénito 

de todas las criaturas. Y así como, no solicitaría-

mos el favor de los perversos , que quisieran que 

los imitásemos, porque su amistad nos. acarrearía 

la enemistad de Dios ; no queremos tampoco so-

licitar el íávor de los Demonios y porque conoce-

mos su extraordinaria inc l inación a l alma y á la 

impiedad.. 

P o r lo d e m á s , los C h r i s t i a n o s c o n f i a d o s , en 

el auxilio del Cie lo no temen á vuestros Dioses, 

ni á, vuestros Demonios : porque saben que el 

Todopoderoso los defiende contra sus, enemigos, 

y ha ordenado á sus Angeles que los. guarden.. 

E l fiel adorador del verdadero. Dios y de Jesús,, 

A n g e l del gran Consejo , se rie del vano furor 

de los Demonios . El Señor » dice él , es mi Sal• 

vador y -¿a quién temeré i El Señor es mi protector,, 

¿quién me hará: temblarl QSaL 26.} 

N . 2 8 l & c * »Si los. C h r i s t i a n o s , dice C e l s o , se 

»abstienen de las viandas que se ofrecen á los 

»ídolos , debían abstenerse también de toda es-

»pecie de viandas , como los Pitagóricos." 

N o hay duda,, que así debía ser,, sí creyé-

ramos en su disparatada metempsícosis. La ley 

Judáyca mandaba á los Judíos, que se abstuvic-
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sen de un número considerable de animales , que 

eran mirados -como inmundos: pero Jesús , que-

riendo que su doctrina procurase la salvación de 

todos los pueblos, nos ha libertado de estas le-

y e s incómodas, diciendonos, que lo que entra por 

la boca no mancha al hombre, sino lo que sale de 

ella y procede del corazon^ por exemplo, los malos 

pensamientos, los homicidios, los adulterios, las for-

nicaciones, los hurtos, los testimonios falsos, las blas-

femias. (Matt. 1 5 . ) Y para que se supiera sin 

equivocación lo que habia de observarse, pareció 

del caso á los Apósto les , congregados en A n t í o -

quía , ó como ellos hablan , al Espíritu Santo, no 

prohibir á los Gentiles sino el uso de las cosas 

que se ofrecían á los ídolos , las viandas sofoca-

das y la sangre. ( A c t . Apost. 1 5 . ) Celso d ice , que 

si nos abstenemos de las cosas que se ofrecen á 

los D e m o n i o s , debíamos por consiguiente no co-

mer ni beber, n i aun respirar el a y r e , porque 

los Demonios presiden á toda la naturaleza; pe-

ro esto lo dice sin alegar prueba alguna y c o n -

tra toda razón. Nosotros reconocemos, que Dios 

ha establecido á los Angeles buenos sus Ministros 

sobre la t ierra , y que lia puesto á cargo de ellos 

principalmente el cuidado de la salvación de los 

hombres. Hasta los mas desconocidos que hay en la 

Iglesia, tienen Angeles, que ven la cara del Padre ce-

lestial. (Matt. 1 8 . ) Pero los Demonios n o son de 

ninguna suerte Ministros suyos; y si es que Dios 

los e m p l e a , ó los dexa obrar algunas veces, lo 

O 0 2 
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hace esto para castigar y exterminar á los malos 

e impíos; porque nada pueden contra los que es-

tán revestidos de armas divinas (Ephes. 6.). To-

da criatura de Dios es buena , dice P a b l o , y nada 

se ha de reusar de lo que se toma con acciones de 

gracias , porque está santificado por medio de la pa-

labra de Dios, y de la oración (/. Tim. 4.).... Ora 

comáis, ora bejiais, ora bagais qualquiera otra cosa, 

bacedlo todo por la gloria de Dios (/. Cor. 10.). Lue-

g o no hay que temer que eso nos contamine, ó 

nos comunique con los Demonios , esos enemigos 

de Dios y de la virtud. 

N . 35 Celso nos amenaza con la cólera de los 

D e m o n i o s , á quienes no tememos. Un verdade-

ro C'hristiano sometido á Dios solo y á su V e r -

b o , es superior á los Demonios. El Angel del Se-

ñor acampará en torno de los que temen á Dios, y 

los pondrá á cubierto: Su Angel, que ve siempre la 

cara del Padre celestial (Sal. 33.) , ofrece sus ora-

ciones al Dios del universo, y ora juntamente 

con aquel , cuya guarda le está encomendada. 

N . 37. Celso nos hace un cargo tan falso co-

mo absurdo; conviene á saber, que fixamos la 

eficacia de nuestras oraciones en la lengua bár-

bara , de que nos servimos, supuesto que confe-

samos, que ni en latin ni en griego podemos ob-

tener cosa alguna. Cada uno ora á Dios en sil 

lengua propia; y nuestro D i o s , que es el Dios 

de todas las lenguas y de todos los países, nos 

entiende y nos" exauda á todos Igualmente, 
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N . 3 8 . / 39. También hace decir Celso á los 

Christianos lo que ningún Christiano Instruido 

y religioso ha dicho jamás. » Y o he llenado de 

»oprobios al ídolo de Júpiter y de A p o l o , los 

»he azotado; pero ellos no se v e n g a n . " 

L a ley divina nos prohibe maldecir á los D i o -

ses, porque nuestra lengua no se acostumbre 3 

maldecir; y ninguno de nosotros es tan sencillo 

que ignore , que con eso nada concluiríamos c o n -

tra los Dioses. ¿ N o vemos á cada paso Ateístas, 

colmados de bienes de este m u n d o , y que no 

experimentan desgracia alguna en castigo de su 

impiedad, sino es que sea su deplorable cegue-

d a d , que es la mayor desgracia 4c todas? 

Celso convierte luego contra nosotros el ar-

gumento que acaba de atribuirnos. » T a m p o c o no-

»sotros, d ice , nos detenemos en injuriar á vues-

»tro D e m o n i o , á ese que llamais Hi jo de Dios 

» y á sus adoradores: los cargamos de cadenas, 

»les damos muerte á fuerza de tormentos, y no 

»vemos que se venguen." 

¿ C ó m o es que Celso se atreve á dar á Jesús 

el nombre de Demonio? El que ha convertido 

tantos hombres á D i o s , no es posible que sea un 

D e m o n i o , sino el V e r b o D i o s , ó el Hijo de Dios, 

Es constante , que h a y penas reservadas para los 

impíos; pero estos no las padecerán, hasta des-

pues que se hubieren obstinado en perseverar en 

su impiedad, despreciando los auxilios gue se k ? 

ofrecen para salir de ella. 
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N . 40. Nuestra doctrina acerca de las penas 

ha apartado á muchas personas de sus desórde-

nes. Pero en esta materia, pregunto, ¿que es lo 

que enseña el Sacerdote de Júpiter ó de Apolo? 

» L o s Dioses son tardos en cast igar , pero su cas-

" t i g o se extiende á los hijos y á todos los des-

c e n d i e n t e s para siempre." Nuestro Dios es mu-

c h o mas justo que esos falsos Dioses. » E l hijo, 

» d i c e , no pagará la iniquidad de su padre , ni 

»el padre pagará la iniquidad de su hi jo. L a jus-

»t ic ia del justo cargará sobre é l , y la impiedad 

» d e l impío cargará sobre él. El alma que hubie-

» r e p e c a d o , morirá." 

N . 41 . Prosigue Celso con sus injurias. » V o s o -

» t r o s , d i c e , maldecís las imágenes de los Dioses, 

» y os burláis de ellas. Si hubierais hecho lo mis-

» m o con Baco ó con Hércules, os hubiera pesa-

d o indubitablemente; pero los que pusiéron en 

" l a cruz á vuestro D i o s , los que le diéron muer-

d e en los suplicios, ¿qué Castigo han experimen-

t a d o ? ¿ H a sucedido alguna cosa que pueda pro-

b a r , que Jesús no era un impostor, sino el Hi-

»jo de D i o s ? N a d a : antes ese mismo P a d r e , que 

" l o habia enviado á publicar su ley , sufrió que 

«esta ley pereciese con e'l, y todavía no se ha 

" d a d o por entendido. ¡ O Padre desnaturalizado! 

" P e r o á t o d o esto decis , que Jesús se v í ó abru-

" m a d o de injurias, porque quiso. L o mismo po-

" d i a m o s responder nosotros acerca de los D i o -

»ses que vosotros insultáis. C o n todo muchas vc-
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»ees sucede, que el blasfemo padece un severo 

»cast igo , si no huye inmediatamente." 

Debemos responder á C e l s o , que nosotros ja-

mas maldecimos, ni prorrumpimos en impreca-

ciones contra los h o m b r e s , ni contra los D e m o -

nios El alma del Christiano es siempre apacible, 

pacíf ica y honesta: porque el Verbo D i v i n o nos 

ha enseñado á no vengarnos jamás , ni siquiera 

con palabras, y á bendecir aun quando nos m a l -

dicen. Por otra parte, ¿ h a y cosa mas. vana é i n -

sensata, que maldecir el o r o , la plata y la pie-

dra , la qual hacéis que tome la forma de vuestros, 

pretendidos Dioses? N o s o t r o s , pues,, no nos bur-

lamos de vuestros simulacros , pero pudiéramos, 

c o n razón burlarnr s de sus imbéciles adoradores. 

N . 42. Respecto á Jerusalén, . donde el H i j a 

d e Dios fue. puesto e n la c r u z , y respecto tam-

bién á ese pueblo deiclda,. que clamaba con el 

mayor furor,, crucificadlo, crucificadlo y y entregó 

á Jesús por envidia , pidiendo que un ladrón y 

homicida le fuese preferido? respecto, á Jerusalén 

y a i pueblo J u d í o , vuelvo á d e c i r , ¿quién hay 

sobre la t ierra que ignore su deplorable suerte? 

D e Jerusalén se sabe* que p o c o tiempo, despues 

fue s i t i a d a , y tomada y destruida enteramente, 

á pesar de la mas obstinada defensa: y el pue-

blo Judío criminal é impenitente, cuyas iniqui-

dades subían de punto cada d í a , fue entregado, 

a sus propios enemigos, y exterminado. L a c a u -

sa de tan horrible catástrofe no es otra que l a 
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sangre de Jesús derramada sobre aquella tierra, 

la qual no pudo soportar mas tiempo á su pue-

blo deicida. 

N . 4 3 . / 44. iQué ha ocurrido de nuevo, dice 

Ce lso , después de la muerte de jesús ? N o hay co-

sa mas nueva, ni mas extraordinaria, que la ex-

terminación y dispersión del pueblo Judio sobre 

la superficie de la t ierra, y el nacimiento del 

pueblo Christ iano, en medio de las mayores con-

tradicciones y persecuciones. L o s Genti les , extra-

ños á la alianza de D i o s , y excluidos de sus pro-

mesas hasta aquel t i empo, corrieron de tropel á 

abrazar la verdad y el culto de Dios. T o d o es-

to es obra de un D i o s , y no de un impostor. 

Jesús sufrió los mas crueles suplicios: y ¿qué prue-

ba eso? Su heróyea paciencia y la crueldad de 

sus enemigos. Pero es absolutamente falso que su 

ley h a y a perecido con él. Si el grano de trigoy 

dice Jesús, no muere en la tierra, permanece soloi 

pero una vez. muerto, produce mucho fruto. (Joan. 

1 2 . ) Jesús es este g r a n o , que despues de su muer-

t e , ha producido y produce todos los dias in-

finidad de frutos; y el Padre celestial vela sobre 

todos estos frutos y los conserva. N i se puede 

d e c i r , que es un Padre desnaturalizado. Es ver-

d a d , que no perdonó á su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros; de suerte que el Cordero 

de Dios ha borrado los pecados del mundo'-, (Rom. 8. 

Joan. 1 2 . ) mas esto no fue á su pesar, sino que 

sufrió porque quiso. Sus Discípulos, á imitación 
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s u y a , sufren también de parre de los Demonios 

y de sus adoradores; pero los Mártires, testigos 

de la v e r d a d , quedan vencedores en esta guerra 

en que perecen: pues por medio de su paciencia 

y su constancia en confesar la fe en Dios y en su 

Hijo Jesús, triumfan de sus perseguidores. Y si 

es que hay Christianos que huyen y ponen su v i -

da en sa lvo , no lo hacen esto por cobardía , si-

n o por obedecer al precepto de su Maestro, y pa-

ra procurar la salvación de los infieles. 

N . 45. Celso encarece extraordinariamente los 

oráculos de sus Dioses, y los prodigios que han 

obrado; pero y o no sé , cómo puede hablar de 

ellos con seriedad, y darles crédito mayor que á 

los nuestros. L o cierto e s , que los mismos Filó-

sofos Griegos se burlan de ellos; y quizá hubie-

ran creído en M o y s é s , en los Profetas y en Je-

sús, si hubiesen llegado á verlos y escucharlos. 

N . 4 5 . / 4 7 . L a P i t i a , se d i c e , que pronuncia-

ba los oráculos que se quería por dinero: mas Jos 

Profetas siempre se han hecho admirar por me-

dio de la verdad de sus predicciones. L a edifi-

cación de las C iudades , el recobro de la salud 

de los hombres, la cesación del h a m b r e , todo 

en una palabra, se ha verificado al tenor de sus 

oráculos. T o d a la nación J u d i a , á manera de una 

colonia ordinar ia , se estahleció en la Palestina* 

se mantuvo floreciente, mientras observó la ley 

de D i o s ; pero siempre que Ja v i o l ó , fue castiga-

da, D e l mismo m o d o , los Príncipes y ios par--

Tom. II ' p p 
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ticulares han sido también felices ó desgraciados, 

á proporcion que han sido dóciles ó rebeldes á 

las amonestaciones de los Profetas. L o s Profetas 

predixéron nacimientos y curaciones milagrosas: 

Jesús, y sus Apóstoles , en virtud del poder que 

su Maestro les c o m u n i c ó , obraron una infinidad 

de prodigios. Finalmente, los libros de los Maca-

be'os nos ponen de manifiesto la venganza que 

Dios tomó de los que se atrevieron á profanar 

su T e m p l o en Jerusalén. 

Pero acaso nos dirán los Gr iegos , que todos 

esos h e c h o s , no obstante que están confirmados 

por dos Naciones enteras, no son sino fábulas. 

Examínense pues, analícense con todo c u i d a d o , y 

entonces será mayor el convencimiento de su rea-

lidad. El pueblo J u d í o , antes que se hiciese me-

recedor del desprecio de D i o s , á causa de su re-

belión y endurecimiento, parecia un pueblo de 

Filósofos. En quanto á los Christ ianos, cuya so-

ciedad se ha formado de un modo inaudito, se 

hace muy creíble, que fue preciso que intervi-

nieran prodigios mas bien que discursos, para 

determinarlos á abjurar la Rel ig ión de su país, 

y abrazar una que les era extraña. N i es veri-

símil tampoco, que unos hombres de las heces 

del pueblo, y sin le tras , como los Apóstoles, 

hubieran tomado á su cargo la predicación del 

E v a n g e l i o , á no confiar en el poder d iv ino, de 

que eran depositarios. Además de esto, los pue-

blos que los escucháron, ¿se hubieran resuelto, 
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como se resolviéron inmediatamente, á abando-

nar los usos, los dogmas, el culto que sus pa-

dres les habian transmitido por el transcurso de 

tantos siglos, y á adoptar otros enteramente con-

trarios; si no hubiesen sido arrebatados y c o n -

vertidos en virtud de los admirables prodigios 

que veían con sus propios ojos? 

N . 48. »Vosotros , dice C e l s o , enseñáis la eter-

»nidad de las penas; también se enseña en nues-

t r o s misterios; y lo que es mas todavía , da-

wmos pruebas sólidas y en gran número, saca-

»das del poder de los Demonios , de las respues-

t a s de los oráculos y de toda especie de div i -

»naciones." 

Pero en esta parte hay una notable diferen-

cia entre los Paganos y Christ ianos; porque es-

tos últimos son los únicos, en quienes esta doc-

trina influye sobre la conducta , y produce im-

presiones saludables. Sin duda el que reveló este 

d o g m a , no se propuso causar á los hombres va-

nas inquietudes, ó darles motivos de disputa; si-

no que quiso apartarlos de los desórdenes, que 

les hubieran acarreado esos temibles suplicios. Por 

lo demás, solamente las Profecías, leídas con aten-

ción , son suficientes para persuadir á todo hom-

bre sábio y de buena fe , que los Profetas fue'ron 

verdaderamente inspirados por el espíritu de Dios; 

y que no pueden en manera alguna compararse 

con ellos los prestigios de los D e m o n i o s , ni las 

respuestas de los oráculos. 

Pp 2 
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N . 49. y 50. » ¿ H a y cosa mas absurda, nos dice 

» C e l s o , ni mas contradictoria al mismo tiempo, 

»que rogar por vuestros cuerpos, tener esperanza 

»de que resucitarán, y con todo eso entregarlos 

»todos los dias á los suplicios, como la cosa mas 

»despreciable? Pero y o hago muy mal de hablar 

»con hombres capaces desemejantes delirios; con 

»hombres sujetos á sus cuerpos, groseros, impu-

»ros y facciosos sin objeto: mas valia que ha-

»blase por el contrario con los que esperan, que 

»el alma será eternamente feliz. Estos, s í , que 

»tienen derecho de enseñar, que los justos serán 

»recompensados eternamente, y que los malos 

»padecerán por toda una eternidad; que es un 

»dogma capi ta l , del que ninguno debe apartarse/' 

N o hay necesidad de repetir aquí lo que ya 

hemos dicho acerca de la resurrección, y de la 

superioridad del a l m a , en la q u a l , y no en el 

cuerpo, reside la imágen de Dios. Nosotros de-

seamos y esperamos la resurrección de los cuer-

pos , porque deseamos y esperamos todo lo que 

Dios ha prometido á los justos. 

A Celso le parece que nos contradecimos, 

porque exponemos estos mismos cuerpos á los tor-

mentos, como la cosa mas despreciable: pero ha 

de saber, que lo que sufre por la Rel ig ión y lo 

que está expuesto por la v i r tud, no es despre-

ciable: lo despreciable y vergonzoso es lo que 

se prostituye á los vicios y al deleyte. 

Celso debia tener mas humanidad, y no des/ 
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preciar ni aun á los hombres groseros, carnales, 

impuros é irracionales. L a caridad christiana, con-

forme en todo á las miras del C r i a d o r , abraza 

á todos los hombres sin excepción: procura pu-

lir é ilustrar á los hombres groseros y carnales, 

purificar á los impuros, y restituir la razón y la 

salud á las almas enfermas é irracionales. 

Celso no quiere que nadie abjure el dogma 

de la eternidad de las penas. Pero pregunto, ¿que' 

es lo que hace quando declama tan vigorosamente 

para que se abjure el Christ ianismo, cuyos prin-

cipales dogmas son la unidad de D i o s , las pro-

mesas hechas por Christo á los justos, y las ame-

nazas de una eternidad de suplicios para los ma-

los? Crisípo le suministraba un buen exemplo, 

porque para libertar al hombre de sus pasiones, 

emplea primeramente los argumentos de su sec-

t a , pareciendole que son los mas convincentes; 

pero despues saca también otros de los principios 

de las sectas contrarias, no sea, dice , que im-

pugnando inoportunamente estos principios, se 

pierda la ocasion de curar las pasiones. 

N . 52. C o m o nosotros estamos adictos á la Re-

ligión Christiana por un sin número de motivos, 

hacemos quanto está de nuestra parte, para que 

todos los hombres adopten todos los dogmas de 

ella. Pero si hallamos algunos, que se hacen sor-

dos á nuestros discursos, á causa de las calum-

nias que se han esparcido tanto contra el nom-

bre Christiana, procuramos en tal caso servirnos 
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de los principios que nos son comunes con ellos, 

para radicados en la creencia de las penas y re-

compensas despues de esta vida. Porque no hay 

hombre a l g u n o , en c u y a alma se encuentren bor-

radas enteramente las nociones comunes de lo jus-

to e injusto, y de lo honesto y vergonzoso. T o -

dos los hombres , espectadores del orden admi-

rable que reyna en los c i e l o s , y de los cuidados 

de la Providencia , que ha provisto abundante-

mente á sus necesidades y á sus placeres , deben 

procurar no hacer cosa alguna que pueda ser des-

agradable al divino Autor de tantos bienes. Per-

suádanse para esto , que su suerte eterna depende 

de la vida que hubieren llevado sobre la tierra; 

que los que hubiesen cumplido con sus obliga-

ciones , y practicado la virtud , serán felices; y 

que los malos por el contrario serán castigados 

por sus desórdenes, por su intemperancia, por su 

molicie y por sus excesos. 

N . 53. »Puesto que los hombres , continúa Cel-

oso , han sido unidos á ios c u e r p o s , y a porque 

»»el orden general lo exigia a s í , y a para que 

»»expiáran sus crímenes , ó para que purificáran 

»»sus almas manchadas por las pasiones; es de 

»»creer, que hay seres , á quienes ha sido con-

»»fiado el cuidado de sus prisiones." 

Celso habla en duda acerca de los objetos 

mas interesantes al hombre : ni quiere adoptar 

ligeramente las opiniones de los Ant iguos , ni 

tomarse el trabajo de impugnarlas. ¿Por qué no 
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ha observado la misma circunspección respecto 

de la L e y de los Judíos y de Jesús? ¿Por qué 

no ha tomado á lo menos el partido de dudar y 

examinar? Él debía considerar , que no es v e r i -

símil en manera alguna , que Dios hubiera aban-

donado á unos hombres , que hacían profesion 

de no adorar mas que á él , y que por amor á 

el y por respeto á su ley , no temían los peligros 

ni la muerte; y que había mas motivo para creer 

al contrario , que este Sér supremo , Padre co-

mún de t o d o s , que todo lo v e , todo lo o y e , y 

conoce el secreto de los corazones , habia i lu-

minado con los rayos de su luz á aquellos sier-

vos que lo buscaban únicamente , que desprecia-

ban los simulacros de mano de los hombres , y 

procuraban elevarse hasta é l , mediante la fuerza 

del discurso. 

Si Celso y todos los enemigos de M o y s é s , de 

los Profetas , de Jesús y de sus Discípulos , h u -

bieran pesado lo que acabamos de decir , no se 

hubieran propasado en invectivas contra ellos; 

ni hubieran puesto á los Judíos en grado infe-

rior á todos los pueblos , aún á los Egipcios , los 

quales de tal manera se dexáron arrastrar de la 

ceguedad de la superstición , que prostituyeron 

á viles animales los homenages debidos á la D i -

vinidad. Mas no se crea , que nosotros aconseja-

mos á nadie , que dude de la verdad de la R e -

l igión Christiana ; porque únicamente queremos 

d e c i r , que sus enemigos serian menos injustos y 
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menos irracionales d u d a n d o , que intentando con-

tra Jesús y contra sus Discípulos un género de 

acusaciones, de que no pueden alegar prueba 

ninguna. 

N . 54. En quanto á lo que Celso dice , que 

los hombres están en prisiones , y baxo el po-

der de los Demonios , respondo , que los hom-

bres virtuosos y los Christianos han roto sus ca-

denas. Jesús puso en libertad á los que estaban cau-

tivos , é hizo que se apareciera una gran luz sobre 

los que estaban sentados en las tinieblas y en la som-

bra de la muerte. (Is. 9. y 49.) Jesús nos libertó 

de la servidumbre de Satanás, que nos tenia en-

corvados hacia tierra , y nos impedia levantar 

los ojos al cielo. 

N i nos falta razón , como Celso nos lo im-

puta , para que abandonemos nuestro cuerpo á 

los tormentos , antes que adoremos á los D i o -

ses ó los Demonios. Padecer tormentos por la 

virtud , sufrir por la Rel ig ión , morir por Dios, 

este es nuestro crimen á juicio de Celso. Pero 

¿ h a y cosa mas racional ni mas agradable á Dios? 

Nosotros sabemos , que la muerte de los Santos 

del Señor es preciosa á sus ojos (Sal. 1 15 . ) j y por 

eso hemos aprendido á despreciar la vida. Si C e l -

so no se avergüenza de compararnos con los la-

drones , que sufren el suplicio correspondiente á 

sus crímenes , se hace imitador d é l o s Judíos, que 

pusie'ron á Jesús en el número de los malvados. 

N . 55. ")6.y 57. »»Ello es preciso escoger , dics 
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»»Celso : si los Christianos quieren que se les to-

»»lere en la sociedad , si quieren que se les per-

»»mita casarse , tener hijos , y finalmente tomar 

»»parte en los bienes y males , m a y o r a z g o nece-

s a r i o de esta vida ; es preciso que sacrifiquen 

»»en honor de los D i o s e s ; que les tributen los 

»»homenages que les son debidos , y de que ellos 

»»no pueden excusarse sin injusticia y sin ingra-

t i t u d : si no se acomodan á esto , no tienen 

» y a que esperar , sino que se les exc luya y ex-

»»termine de la sociedad-..« 

Nosotros no conocemos mas que una razón 

legítima para salir de esta v i d a ; conviene á sa-

ber , quando los que han recibido autoridad so-

bre nosotros , nos proponen que v ivamos dando 

por el pie á la ley de Jesús , ó que moramos sí 

hemos de serle siempre fieles. Exceptuada esta 

circunstancia , nosotros cont inuaremos, por mas 

que diga Celso , en v i v i r según la ley d i v i n a , y 

jamás nos someteremos á la ley del pecado. N o s 

aprovecharemos, si nos p a r e c e , de la libertad 

que todos los hombres tienen , para casarse y te-

ner h i j o s ; pero nos guardaremos m u y bien de 

deshacernos de los hijos que la Providencia nos 

•hubiere dado. Usaremos también con reconoci-

miento de los bienes de esta v i d a ; sufriremos 

con paciencia los males , como ensayos en que 

la virtud se purif ica, y brilla á la manera que 

el oro en el cr isol : porque ninguno es premia-

do sino el atleta de la piedad , q u e hubiere 

Tom. II. Q 
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combatido valerosamente hasta el fin de esta v i -

da. (2. Tim. 2. Philip. 3.) 

Nosotros , es verdad , no tributamos h o n o r . 

a lguno á los Demonios ; pero en esta parte , ni 

somos injustos, ni tampoco ingratos , porque na-

da les debemos. Dios no les ha confiado la ad-

ministración de ninguna obra s u y a ; y así es que 

no se emplean , sino en dañar y hacer mal á los 

hombres. Alabamos á los Angeles buenos , á quie-

nes Dios ha concedido alguna parte en el go-

bierno de las cosas humanas; mas no por eso les 

tributamos el culto que se debe solo á D i o s , y 

de que no son ellos ambiciosos. En una palabra, 

no adoramos sino á Dios , y respondemos á los 

Demonios con las palabras de Jesús: Adoraréis al 

Señor vuestro Dios , y no serviréis sino á él. Nadie 

puede serz ir á dos amos. (Mat. 6.) Y así no esta-

remos dudosos entre Dios y los Demonios , en-

tre Dios y Mamona. Solamente tememos ser in-

gratos é injustos respecto de D i o s , que nos ha 

colmado de b i e n e s , y de quien todo lo -hemos 

recibido en esta vida , y esperamos todavía mas 

"en la otra. El pan llamado Eucaristía es el sím-

bolo de' nuestro reconocimiento pará con Dios. ' 

- N . 5 8 . j ' 5 p . Celso nos-estrecha á que tribute 

fnos culto á los Demonios , porque nuestro cuerpo 

está dividido en un considerable número de partes 

(en treinta y seis,' según los Egipcios), y á cada 

una de ellas preside un Demonio y y también porqué 

importa honrarlos , para preservarnos por este medio 
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de toda enfermedad, de todo accidente. 

Y así Celso , sin sombra de prueba , preten-

de que nosotros debemos creer antes en la magia 

que en la Rel ig ión Christ iana ; en sus Demonios, 

mas bien que en el Dios supremo , que se ha 

manifestado suficientemente por sí mismo, y nos 

ha sido revelado por su Hijo , el qual ha en-

señado á todos los h o m b r e s , á todos los seres 

dotados de razón , la verdadera doctrina de la 

piedad. El culto de Dios no puede dividirse , ni 

menos comunicarse á los Demonios. 

C e l s o no debe ignorar , que estas solas pala-

bras , en el nombre di Jesús , pronunciadas por los 

fieles , preservan y c j r a n de las enfermedades, de 

las obsesiones del D e m o n i o , de todo accidente. 

A p e s a r , p u e s , de las ris-das de los partidarios 

de Celso , continuaremos diciendo , que al pro-

nunciar• el nombre de jesús, toda rodilla se dobla 

en el cielo , sobre la tierra , y en los infiernos : y 

que toda lengua confiesa que nuestro Señ,r Jesu-Chris-

to; está en la gloria de Dios Padre. (Philip. 2.) A 

p e s a r , digo , de sus risadas , daremos pruebas c l a -

ras y sólidas , quales no podrá jamás producir 

Celso , para establecer sus absurdos dogmas. 

N . 60. 6\.y 61. C o n v i e n e Celso en que el c u l -

to de los Demonios tiene algunos inconvenien-

tes ; porque es de temer que haga á los hombres 

demasiado carnales, puesto que los mismos De-

m o n i o s son sensuales y v o l u p t u o s o s , y no tie-

nen poder sino sobre los cuerpos. 

Q q 2 
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N o le concedemos á C e l s o , que los D e m o -

nios curen las enfermedades ; y así los h o m b r e s 

en general deben recurrir á la M e d i c i n a : pero 

los que caminan por el sendero de la R e l i g i o n , 

pueden poner su conf ianza en la R e l i g i ó n mis-

ma y en el fervor de sus oraciones. 

Y aun prescindiendo de lo que Celso dice; 

¿qué h a y qne dudar entre el Sér s u p r e m o , b e -

néfico y todopoderoso sobre los cuerpos , sobre 

las almas , sobre toda la naturaleza ; y los Es-

píritus impuros , maléficos , que n o pueden sino 

lo que D i o s les permite? ¿ H a y cosa mas mise-

rable , que todas las observaciones de la magia , 

sus e v o c a c i o n e s , sus encantamientos , sus c a r a c -

teres , sus figuras , de las quales se dice que c o r -

responden á las figuras de los D e m o n i o s ? Final-

mente , aun quando fuese cierto , que el culto 

de los D e m o n i o s nos aseguraría la salud' y la 

fel icidad de esta v ida ; primero querriamos vivir 

en la inocencia y la piedad , aunque las enfer-

medades y los males temporales nos atormenta-

sen , que g o z a r de la salud y de todos los pla-

ceres de la tierra , pero v iéndonos separados y 

abandonados de D i o s . 

N . 63. C e l s o se contradice consigo mismo, 

àcerca de los Demonios : porque en este lugar 

encarece y recomienda el cul to de Dios. » N o 

» h a y , dice , que abandonar jamás á D i o s , ni por 

»el dia ni por la n o c h e , ni en p ú b l i c o , ni en 

« p a r t i c u l a r , ni en los discursos , ni en las a c c i o -
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»nes. Hágase lo que se haga , la intención se d e -

»be siempre dirigir á D i o s . " L u e g o v u e l v e á e n -

cargar que se haga de m o d o , que se conci l ien 

los D e m o n i o s y los Príncipes de la tierra , que 

les deben su poder. 

N . 64. Nosotros no pensamos sino en conser-

v a r n o s la benevolencia y protección del D i o s su-

premo : se la pedimos en nuestras orac iones , y 

la obtenemos infaliblemente por medio de la 

piedad y de la v ir tud. U n a v e z que nos h a y a -

mos conci l iado la benevolencia del Sér supremo, 

y a estamos seguros de la amistad de los A n g e -

l e s ' b u e n o s , c u y o n ú m e r o . e s innumerable . El los 

c o n o c e n á los amigos de D i o s i unen sus p l e g a -

rías á las n u e s t r a s , y nos a y u d a n á pelear c o n -

tra los Espíritus malignos , contra esos enemigos 

declarados de nuestra sa lvac ión ' , á quienes Jesús 

v e n c i ó y a h u y e n t ó tantas veces. 

N . Por lo que respeta á los Príncipes de 

la t ierra , nosotros estamos m u y lejos de ansiar 

su favor j si es preciso ¡adquirirlo p o r medio del 

c r i m e n , de la impiedad y d e ' l a desobediencia á 

D i o s , Señor de los R e y e s y de sus vasa l los : ni 

queremos tampoco grangearnoslo por medio de 

la adulación ó de baícas condescendencias , i n -

dignas de una alma noble y sublime. M a s q u a n -

d o los Príncipes no exigen cosa a lguna , que sea 

contraria á nuestra obl igación y á la ley de 

D i o s , ¿habíamos de ser tan insensatos , que q u i -

siésemos irritarlos contra nosotros m i s m o s , y ha-
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cernos merecedores de sus castigos ? Nuestras Es-

crituras nos dicen »»que toda alma esté sometida 

»»á las Potestades superiores , porque no hay P o -

»»testad que no dimane de Dios : y así los que 

»»resisten á las Potestades , resisten al orden de 

»»Dios." Y a hemos explicado este pasage en nues-

tros Gomentarios. 

Nosotros no juramos por la fortuna del Em-

perador. Porque si se entiende por la fortuna un 

sér vano y quimérico , ¿ c ó m o es posible que ju-

remos por lo que no es , al modo que juramos 

por D i o s ? Y si por la fortuna se entiende el D e -

monio, d e l Imperio R o m a n o , mas quisiéramos 

morir mil veces , que jurar por este Espíritu per-

verso. , i . ¿; r;,,L; • t 

N . 6 , 6 . y 6~¡. Celso habla algunas veces , como 

el hombre :mas racional , pero luego vuelve , í 

incurrir .en sus extravagancias ordinarias. »»Si á 

»un siervo de Dios , d i c e , se le manda que. co-

»»meta un crimen ó una impiedad , d e b e r morir 

»»primero que obedecer. Pero si os mandan que 

»»celebreis las alabanzas del Sol ó de Minerva, 

nno es posible que dexeis de honrar á Dios, 

»»honrando estos objetos : quanto es mas univer-

»»sal la piedad , tanto es mas perfecta." 

N o necesitamos que nos manden alabar al 

S o l ; sin eso nos complacemos en alabar una obra 

tan preciosa del C r i a d o r ; quanto mas que ella 

misma , fiel á la ley que le ha sido impuesta, 

alaba y bendice en su lenguage á su div ino Au-
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tor. En quanto á las ficciones g r i e g a s , acerca 

de Minerva , no hay ningún amante de la v e r -

dad y la decencia que pueda admitirlas. Por lo 

que estamos muy distantes de tributarles culto, 

como también de adorar al S o l ; porque no ado-

ramos sino al Dios supremo y á su único Hijo , 

y nos unimos á todos lo's demás seres para ben-

decirlos y alabarlos. N o juramos por el Príncipe 

ni por su f o r t u n a ; ni creemos t a m p o c o , como 

C e l s o , que recibimos del Príncipe todos los bier 

nes de que gozamos sobre la tierra. Solamente 

reconocemos á Dios y su Providencia por A u -

tores de todo bien , como del pan que mantiene 

al hombre , y del vino que regocija su corazon. {Sal. 

I O 3 0 

N . 68. Celso quiere que los Principes hayan 

recibido su poder del hi jo de S a t u r n o , y pre-

tende que no es posible destruir este sistema , sin 

que vaci le el trono de los Soberanos , dando lu-

gar á que los feroces é impíos Bárbaras l o inva-

dan todo. 

Es innegable , que los Soberanos han recibido 

su poder , no del h i jo de S a t u r n o , sino del Dios 

o m n i p o t e n t e , de quien depende, elevarlos sobré 

el trono y hacerlos- descender de él.;, y así. nada 

. tienen que temer de la R e l i g i ó n Christ iana, ' que 

manda que sean honrados y obedecidos. Y si los 

Bárbaros se hicieran Chiüst ianos, se .harían al 

mismo tiempo pacíficos y yjustos > y déxarian de 

ser, enemigos temibles;, para e l Imperio. , p i • 
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N . 69. » ¿ Q u e sucedería, nos pregunta Celso, 

»»si los R o m a n o s , despreciando todas las obl iga-

»»ciones divinas y humanas, se resolviesen á ado-

»»rar á vuestro D i o s ? ¿Descendería este de los 

»»Cielos , para pelear solo con e l l o s , sin algún 

»»auxilio extraño? M i r a d lo que su protección os 

»»ha servido á vosotros y á los J u d í o s , á ese pue-

»»blo que le estaba particularmente consagrado, y 

»»al qual había hecho tan grandiosas promesas. 

»»Pues por lo que toca á los Judíos , lejos de ser 

»»señores del mundo , ni siquiera poseen una pul-

»»gada de tierra , ni tienen una casa propia : y 

»»si de vosotros queda todavía alguno o c u l t o , ve-

>»mos que es arrastrado al suplicio apenas se le 

»»descubre." 

Responderé á Celso , que quando dos de no-

sotros se reúnen para pedir al Padre celestial algu-
na cosa, les es concedida inmediatamente (Mat. 18.): 
no h a y cosa mas agradable á D i o s , que la unión 

d e los seres racionales. Pues ¿que no podían es-

perar los R o m a n o s , reunidos todos baxo la fe 

en Jesu-Christo? ¿ Q u é prodigios no obró la ora-

c i o n de Moysés y de los Israelitas? El mismo 

D i o s peleaba en favor de ellos , y pelearía igual-

mente en favor de los Romanos. ¿Y por qué Dios 

no ha concedido á los Judíos lo que les habia 

prometido ? Porque sus promesas tenían por con-

dición , que ellos se habían de mantener fieles 

observadores de su l e y : y así el estado deplora-

ble , á quen han sido reducidos , es un justo cas-
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tigo de sus c r í m e n e s , y principalmente de su 

atentado contra Jesús. 

N . 70. Si todos les R o m a n o s , como supone 

C e l s o , abrazasen la fe , ó vencerían á sus ene-

migos, ó por mejor decir no tendrían mas e n e -

migos. El mismo Dios los defendería, puesto que 

quiso salvar á c inco ciudades enteras, por solo 

un corto número de justos que habia en ellas. 

Efect ivamente, los justos son la sal que conser-

va la tierra. 

Nosotros sufrimos con paciencia la persecu-

c i ó n , quando Dios le permite al tentador que 

nos persiga; pero quando Dios quiere libertarnos 

de la persecución, gozamos de una paz profun-

da en medio del mundo que nos aborrece. Des-

cansamos con una completa seguridad sobre la 

palabra del que d i x o : tened confianza en mi, que 

be vencido al mundo. (Joan. 1 6 . ) En e fec to , ven-

ció al mundo, y el mundo no tiene mas poder 

que el que le permite su vencedor. Si él quiere, 

pues, que nosotros peleemos por la piedad, acer-

qúense nuestros enemigos , y nos oirán decir : Yo 

todo lo puedo en Jesu-Christo nuestro Señor, que me 
fortifica. De dos páxaros que se venden por un óbo-
lo, no cae uno en las redes, sin nuestro Padre que 
está en los cielos. (Philip. 4. Matt. 10.) La divi-
na Providencia ha abrazado tedo este universo 

de tal manera, que ha contado todos los cabellos de 

nuestra cabeza. 

N . 7 1 . J / 7 2 . Celso nos atribuye discursos, que 
Tom. U. R r 
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jamas hemos proferido, y luego forma una es-

pecie de v o t o , para que todas las naciones de Eu-

ropa, Aiia, y Africa se reúnan á seguir la misma 

ley: pero esto, añade, es impos. ble. 

Nosotros no lo creemos asi (a). L o s males del 

(a) El acontecimiento ha 
probado que Orígenes habia 
formado un buen juicio: ya 
en su tiempo estaba bastante 
adelantada la revolución obra-
da en el mundo por el Chris-
tianismo i y casi consumada 
desde el siglo quarto. La 
Religión Clnisáana habia he-
cho ya entonces los mayo-
res progresos en rodas las 
partes del mundo conocido. 
No es posible que una Re-
ligión, á no ser divina , per-
suada igualmente i todos los 
corazones , se establezca in-
distintamente en todas las co-
marcas y por medios sobre-
naturales, á pesar de todos 
los obstáculos y de todas las 
contradicciones humanas. Es-
ta es pues , la historia del 
origen de la Religión Chris-
tiana 5 pero de la Religión 
Christiana solamente. Como 
los incrédulos modernos no 
pueden negar ni tratar de 

imposible el hecho incontes-
table del establecimiento y 
progresos del Christimismo; 
se han visto precisados á 
mudar de batería, y reduci-
dos á desmentir á los anti-
guos Filósofos, y á sostener, 
que lo que estos habían te-
nido por imposible , era un 
acontecimiento el mas senci-
llo y natural. Así se con-
funden el error y la iniqui-
dad , mentita est \niquitas si-

bi. Este es particularmente 
el sistema de M. Gibbón, 
el qual en su Suplemento ¿ la 

Historia de la decadencia y rui-

na del Imperio Romano , ha 

tenido valor de decir , que 
la Religión Christiana no 
debia su establecimiento y 
su propagación , sino á cau-
sas puramente naturales. Ya 
lo hemos refutado en una 
Carta que se insertó en el 
Año Literario de 1778. cart. 2. 

' l-
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cu:rpo se diferencian de los del a lma, en que 

la ciencia de la Medicina no alcanza á curar to-

dos los males del cuerpo; pero el alma no tie-

ne vicios, de que Dios y su Verbo no puedan 

purificarla. A l fin de los tiempos, serán abolidos 

todos los vicios. El Profeta Sofonías predixo par-

ticularmente muy por extenso la conversión de 

todos los pueblos, que á competencia invocarán el 

nombre del Señor, y llevarán su yugo: no habrá en-

tonces iniquidad, no habrá mentira, engano, ni te-

mores. (Soph. 3 . ) Y si todo esto no puede cum-

plirse perfectamente en esta v ida, á lo menos se 

cumplirá en la otra. 

N . 73. y 74. Celso nos exhorta á que sirva-

mos al Principe en todo aquello que dependa de 

nosotros, peleemos si es necesario, y acaudillemos 

los exércitos. 

Podemos responderle, que también nosotros 

ofrecemos servicios al Príncipe, pero servicios di-

v i n o s , y que tomamos las armas, pero las armas 

del mismo Dios ; conformándonos en esto al pre-

Allí nos propusimos de- dor en el establecimiento y 
mostrar la falsedad de sus propagación del Christianis-
alegaciones, y lo absurdo de nio , que en las Profecía 
sus raciocinios, y asegurar á que lo habían anunciado, 
la verdadera Religión , aquel en los milagros que lo acoin-
admirable carácter de di- pañáron , en los dogmas y 
vinidad, que no se ha ma- los misterios que le son eseu-
nifestado con menos resplan- cíales. 

Ktl 
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cepto del A p ó s t o l , que nos recomien a princi-

palmente, que oremos, pidamos y demos gracias por 
todos los hombres; por los Reyes, y por los que es-

tán constituidos en dignidad. (/. Tim. 2 . ) Y así» 

quanto mas eminente en piedad es un Christia-

n o , tanto es mas útil al P r í n c i p e ; y le sirve 

mucho mas ventajosamente , que los que llevan 

las armas y hacen una horrible carnicería, de sus 

enemigos. 

Decimos en particular á los Gent i les : voso-

tros eximís del servicio militar á los ministros de 

vuestros Dioses; porque no quereis que Ofrezcan 

víctimas á vuestros ídolos con las manos teñidas 

en sangre. C o n mayor r a z ó n , pues, debeis dis-

pensar á los Ministros de D i o s , de que manchan 

sus manos con la sangre de los hombres; para 

que 'puedan levantar sus manos puras, y dirigir 

á Dios sus oraciones, por el que rey na con jus-

ticia , por los que hacen una guerra justa, á fin 

da que los saque victoriosos de todos sus cul-

pables enemigos. Y q u a n d o , mediante nuestras 

oraciones, triumfamos de los D e m o n i o s , que son 

los perturbadores de la p a z , y los autores de 

todas las guerras, somos todavía mas útiles que 

los soldados cubiertos de armas: porque hacemos 

un servicio esencial á la sociedad, siempre que 

á la c ración unimos las meditaciones y exhorta-

c iones, con el fin de apartar á los hombres de 

todos los desordenes. Es verdad, que nosotros no 

\ 
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peleamos baxo las órdenes del Emperador, aun-

que nos quiera precisar á ello (a) i pero peleamos 

ventajosamente en f a v o r s u y o , quando en el cam-

po de la p iedad, atraemos sobre su persona la 

protección de Dios. Ello es constante, que los 

Christianos son unos ciudadanos mucho mas úti-

les á la patria que todos los demás: pues no con-

tentos con rogar á Dios por la salvación de nues-

tros conciudadanos, los instruimos, y formamos 

á la piedad para con el Dios del universo; y*les 

enseñamos á elevarse hácia la ciudad celestial y 

(«) O r í g e n e s , en l o que E s t a d o , sü c o n d i c i o n y sus 

d i c e aquí y en el número si- ta lentos l o l l a m a n . E n una 

g u í e n t e , para eximir *á l o s p a l a b r a , la R e l i g i ó n no nos 

Chr is t ianos del serv ic io mi- dispensa de ninguna o b l i g a -

l n a r y de las funciones de c i o n h á c i a l o s hombres ; pe-

las magis traturas , es puntual - ro purifica nuestras intenc io-

mente e l intérprete de l o s n e s , e l e v a nuestras m i r a s , a l 

sentimientos de la I g l e s i a ; mismo t iempo ' q u e sostiene, 

pero s i g u e , c o m o le s u c e d e d i r i g e , inflama y santifica 

a lgunas v e c e s , ciertas o p i - nuestro z e l o . L o s s o c o r r o s 

niones que le son p a r t í c u l a - espirituales , sobre que O r í -

res. E l C h r i s t i a n o , aunque genes i n s i s t e , y c u y a o b l i g a -

c iudadano del c i e l o , debe ser c i o n comprehende á todos los 

también e l c i u d a d a n o mas fieles , según el A p ó s t o l , no 

s o m e t i d o , mas z e l o s o y mas e x c l u y e n de ningún m o d o los 

ú t i l sobre la tierra. L a R e - demás. E l C h r i s t i a n o que v i -

l i g i o n le enseña á no ansiar v e c o n f o r m e al E v a n g e l i o , es 

l o s empleos , ni las d i g n i d a - infinitamente út i l á sus se-

des ; pero también le o b l i g a mejantes , por sus oraciones, 

á aceptar y cumplir p e r f e c - sus exemplos y sus discursos; 

tamente a q u e l l a s , á que el y l o es además por todos l o s 
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d i v i n a , haciendo que vivan santamente en las 

reducidas ciudades de este mundo.' 

N . 75. Celso nos exhorta á que cumplamos por 

la patria las diferentes Magistraturas. 

Nosotros sabemos t r u y b i e n , que en todas 

las ciudades hay otra patria instituida por el V e r -

bo de Dios , y así , á los que tienen el don de 

la p a l a b r a y cuyas costumbres son irreprehen-

sibles, les encargamos que gobiernen las Iglesias 

de esta patria: desechamos á todos los ambicio-

sos , pero precisamos á aquellos, c u y a modestia 

servicios de que és capa i, tros temp'os. Verdad es, que 
atendida su condicion y sus los actos de superstición y 
facultades. Jamás ha prohi- de idolatría , tan comunes 
bido la Iglesia á sus hijos, en los exércitos , como que 
que llevasen armas en de- Sus insignias consagradas á 
fensa de las Repúblicas, ya los Dioses, llevaban !as irrá-
paganas , ya chriscianas. Juan genes de los ídolos , sumi-
Bautista les mandaba á los nistráron inuchis veces á los 
soldados , que se contenta- primeros Christianos , razo-
sen con su pré y no roba- nes muy legítimas para huir 
sen, pero que no abando- de la profesion militar, 
nasen sus vanderas; y asi ve- En quanto á las Magis-
mos, que desde los prime- traturaS , no tratabi en-
ros siglos de la Iglesia, los tonces de confiad is á los 
exércitos Romanos estaban Christianos ; anees bien la 
llenos de soldados christia- función recomendada á 
nos. Ayer te puede decir que los M igtstra Jos, era la de 
nacimos > decía Tertuliano, r buscar á los Christianos, pre-

ya hemos llenado todo vuestro cis ríos á que abjuraran su 
Imperio y y aun vuestros cam- Religión, ó darles muerte 
fot: solamente os dtxatKcs vues- en medio de los tormentos. 
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les impide tomar á su cargo estos empleos. N o 

hay que poner duda; los que nos gobiernan con 

tanta sabiduría, son precisados á ello por aquel 

gran R e y , á quien creemos Hijo de D i o s y el 

V e r b o Dios. Pero nuestros Prelados, que gobier-

nan la Iglesia según las leyes div inas , no se de -

xan contaminar por las leyes humanas. Si los 

Christianos huyen las Magistraturas, no lo hacen 

esto por negarse á los diferentes empleos de la 

sociedad; sino que así se reservan para el impor-

tante y divino ministerio de la Ig les ia , y para 

la salvación de los hombres ; el qual no solamen-

te es un ministerio leg í t imo, sino también nece-

sario. L o s cuidados de nuestros Pastores se e x -

tienden á todos, así á los fieles que están en la 

Iglesia, para que de dia en día se hagan mas 

perfectos, como á los que todavía están fuera á 

fin de que sus discursos y acciones respiren la * 

piedad. D e este modo instruyen al mayor núme-

ro posible de hombres , á fin de que merezcan 

ser unidos al Dios supremo, por medio de su H i -

jo Dios el V e r b o , su sabiduría, su verdad y su 

justicia: porque el V e r b o une con Dios á todos 

los que se proponen conformar en un todo su 

vida á las leyes divinas. 

N . 76. Y a he l legado, ó piadoso A m b r o s i o , al 

fin del Tratado que emprendí por solo obedecer-

te. He recogido en ocho libros aquellas razones 

que me han parecido mas poderosas para destruir 

el Discurso verdadero de Celso. Juzgue ahora el L e e -
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tor entre ambos, y d e c i d a , en quál de estas dos 

obras hay mas p iedad, verdad y moral santa y 

propia, para encaminar á los hombres á la vir-

tud. 

Orígenes ha/bla de otra obra que Celso había 

prometido acerca del mejor modo de vivir, y pro-
mete responder á e l la , si la halla efectivamente, 

ó su amigo se la envia. Pero no se tiene noticia 

de esta última obra. 

Fin del Tratado de Orígenes contra Celso. 
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QUADRO DEL CHRISTIANISMO, 

SACADO DE LA OBRA INTITULADA: 

• Espíritu de los Apologistas de la Religión 

Christiana. 

i. T 
res grandes Religiones dividen h o y día 

la Tierra ; el Christianismo , el M a h o m e t i s m o , y 

el Paganismo. El Paganismo , esto es , todas aque-

llas Sectas , que se comprehenden ordinariamente 

baxo el nombre de Idólatras , tiene un carácter 

tan evidente de extravagancia y falsedad , que 

sería inútil que nos detuviéramos á impugnar-

lo. El Mahometismo es propiamente la R e l i g i ó n , 

de los sentidos , de la ignorancia y de la fero-

cidad. U n hombre atrevido-, h á b i l , eloqüente en 

su lengua , aunque por otra parte muy l imita-

do , seduxo á un Pueblo salvaje y grosero , só 

pretexto de arruinar la Idolatría , y le propuso 

una doctrina sin misterios , y prácticas confor-

mes á sus costumbres. É l era el hombre mas im-

puro que se puede imaginar , y el mas insacia-

ble en los placeres de la carne : es increíble el 

número de mugeres que arrebató de sus esposos, 

y con las que se casó. ¿ C ó m o era posible pues, 

que respetase los vínculos sagrados del M a t r i m o -

nio y el pudor de las Vírgenes un hombre , que 

ni siquiera respetó á la Naturaleza? El espíritu 

Tom. II. • Ss 
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ble en los placeres de la carne : es increíble el 

número de mugeres que arrebató de sus esposos, 
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de su L e y fue someter á los débiles , degollar á 

los obstinados, destruir los t r o n o s , y conquistar 

el Universo. Los que han escrito la historia de 

este Impostor , le han atribuido milagros ; pero 

¿qué crédito me recen unas relaciones que se hi-

cieron tanto tiempo despues de la muerte de M a -

homa ; el qual también , quando se le pedían 

pruebas de su misión , solia responder , que Dios 

no lo había e n v i a i o á hacer milagros , y que 

Moysés y Jesús habían hecho bastantes? L o q u e 

él únicamente se propuso , fue acreditar su A l c o -

rán , escrito , según d e c i a , da mano de Dios; 

obra llena de confusion , de absurdos, de infa-

mias y anacronismos; en la qual se dice , q u e 

Dios mandó á los A n g e l e s , que adoráran á Ad*n, 

•y que solamente Belz.-búth se negó á e l l o ; que 

Abrahám fue idólatra; que Jesu-Christo negó que 

fuese Hijo de Dios , y que su madre era María 

hermana de Moysés ; que Dios y los Angeles 

ruegan por M a h o m a ; que Dios tiene la mano 

fría , y que M a h o m a la tiene caliente ; que él 

v i ó en el Cielo un Angel , que tenia la una ma-

no distante de la otra setenta mil jornadas de 

c a m i n o ; o t r o , que era setenta mil veces mas 

resplandeciente que el Sol , y que tenia setenta 

mil cabezas, en cada cabeza otros tantos rostros, 

en cada rostro otras tantas bocas , en cada boca 

otras tantas lenguas, y . que cada lengua cantaba 

en otras tantas voces diferentes , otras tantas di-

versas alabanzas á D i o s : que en cada uno de 
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estos rostros habia setenta mil pares de ojos , y 

en cada uno de ellos igual número de pupilas, 

cuyos párpados se cerraban y abrian setenta mil 

veces por h o r a , en el temor del A l t í s i m o . En 

el mismo libro se dice también , que en el C i e -

lo hay Espíritus con cabezas de vaca y con cuer-

nos ; que Mahoma fue arrebatado de su lecho 

para contemplar todo lo que habia en los siete 

Cielos , el Paraíso y el Inf ierno; que despues de 

haber tenido con D i o s noventa mil conferencias, 

fue restituido por Gabriel á su mismo lecho, y 

que todo esto pasó en tan poco tiempo , que 

quando v o l v i ó el Profeta , todavía no habia per-

dido el calor su cama , y el agua de una vasija 

de barro que se habia caido al tiempo de su parti-

d a , no habia acabado todavía de derramarse. Final-

mente , en este libro se enseña , que la vida f u -

tura consiste en placeres absolutamente sensuales, 

y que en ella se verán los hombres saciados de 

regalos , y unidos á mugeres lúbricas , de que 

M a h o m a ha poblado su Para íso , el mas sucio y 

el mas material que puede imaginarse. 

II. Entre estas Rel ig iones llenas de suciedad, 

de mentira y de inhumanidad , se reconoce siem-

pre el Christianismo por los caracréres de ev i -

dencia y de santidad , que son privativos suyos. 

A pesar del combate de las pasiones , y la hui -

da de los placeres que prescribía á sus hijos ; á 

pesar de la incomprehensibilidad de sus dogmas; 

á pesar de la oposicion de sus máximas á las de 

• Ss 2 
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todos los Pueblos , hemos visto que el Christía-

nismo nació baxo una dominación e x t r a ñ a , se 

estableció enmedio de las mas crueles persecucio-

nes , y fue predicado con fruto por doce pobres 

pescadores , á los sábios y á los poderosos de la 

tierra. Su doctrina condenaba los sacrificios y el 

culto de los ídolos , y los Griegos , los Egipcios, 

los Romanos y los Indios lo abrazáron : su doc-

trina exaltaba la humildad y la renunciación de 

sí mismo , y los sábios se sometieron á él : su 

doctrina reprobaba el fausto , la vanidad y la 

gloria del m u n d o , y los Príncipes y Reyes se 

declararon protectores de ella : ningún esfuerzo 

humano ha obrado jamás tan grandes prodigios. 

III. L o cierto es , que esta Rel ig ión hizo ver 

al mundo lo que el mundo no había visto to-

davía , conviene á s a b e r , una abstinencia que 

reduce al hombre á que viva con un poco de pan 

y agua ; una caridad que le hace abrazar hasta 

su enemigo j una paciencia que llega al extremo 

de apetecer las afrentas, las injurias , los tormen-

tos y las cruces. Esta es la Rel ig ión que inspira 

al hombre un desprendimiento t a l , que le hace 

sacrificar p a d r e s , a m i g o s , fortuna y dignidades; 

una castidad , que le prohibe todo comercio con 

ios sent idos, toda relación con hombres carna-

les , y hasta la libertad de la vista y el pensa-

miento ; una abnegación , que precisa al hombre 

a que se oculte , se olvide á sí mismo , se abor-

rezca y de su s a n g r e , primero que cometa la 
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culpa mas leve. Finalmente , esta Re l ig ion hac¿ 

que el hombre prefiera la pobreza á las riquezas, 

el abatimiento á la elevación , la soledad al resplan-

dor , la muerte á la v i d a , y algunas veces los su-

frimientos mas duraderos á la muerte mas dulce. 

I V . ¿En q u é otra R e l i g i o n , sino en el Chris-

t ianismo, se ha visto jamás, que los hombres se 

despojasen de sus dignidades, renunciasen à las 

esperanzas de una fortuna ventajosa, dexasen los 

empleos mas condecorados , por consagrarse al 

servicio de los pobres, de los ancianos, de los 

enfermos, de los niños abandonados, á la instruc-

ción de los ignorantes, y á la educación de la 

j u v e n t u d ? ¿Quándo ha inspirado la Filosofía es-

te valor y este amor hacia los hombres< ¿Por 

ventura Aténas ni R o m a miráron como un punto 

esencial del Gobierno y de la R e l i g i o n , el pre-

parar asilos para los desgraciados, á quienes la 

indigencia y la enfermedad arrastran al sepulcro, 

para aquellos C i u d a d a n o s , á quienes la edad y 

la decrepitud hace inútiles á la sociedad, para 

aquellos n i ñ o s , que el crimen da á luz y la san-

gre desconoce; todos los quales sin un socorro 

semejante, hubieran quizá sido víctimas del hor-

ror y crueldad, del h a m b r e , y de la intemperie 

de las estaciones? 

V . L a Historia de los primeros siglos de la 

Iglesia nos pone freqüentemente delante de los 

o j o s , exemplos de todas estas heroicas virtudes. 

En ella se v é , que la v ida de los primeros D i s -
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cípulos era el mayor argumento contra las cos-

tumbres de sus enemigos , como lo es todavía en 

nuestro tiempo contra la incredulidad. Era cier-

tamente un gusto ver los hombres señores de to-

das sus pasiones, y de todos los movimientos de 

su corazón., exerciendo un imperio glorioso so-

bre sí mismos, poseyendo su alma en la pacien-

cia y en la equidad , y gobernando todos sus 

apetitos con el freno de la templanza; humildes 

en la prosperidad, constantes en las desgracias, 

gozosos en las tribulaciones, apacibles con los 

que aborrecian la p a z , insensibles á las injurias, 

penetrados de las aflicciones aun de aquellos que 

los ultrajaban, fieles en sus promesas, religiosos 

en su amistad, inalterables en sus obligaciones, 

poco lisonjeados de las riquezas que miraban con 

desprecio, embarazados con los honores que te-

m í a n , mayores finalmente que el mundo entero, 

al qual consideraban como un monton de tierra. 

Jamás inspiró la Filosofía unas virtudes mas su-

blimes ni mas perfectas. 

V I . ¿Y puede haber un espectáculo mas edi-

ficante que aquella Iglesia de Jerusalén, que Je-

su-Christo comenzó á edificar con sus propias 

manos, y fue despues, no solamente el modelo, 

sino también el tronco y manantial de todas las 

demás? Todos los que componían aquella santa asam-

blea, perseveraban, según San L u c a s , en la doctri-

na de los Apóstoles, en la Comuníon de la fracción, 

del pan, y en la or ación: estaban unidos en la mis-

DE L A RELIGION C H R I S T I A N A . 3 2 ? 

ma fe, y todo lo que poseían era común. Vendían su* 

posesiona, y distribuían el precio de ellas según las 

necesidades de cada uno s tomaban su alimento con 

alegría y sencillez de corazoñ, alabando á Dios, y 

viendose adorados de todo el Pueblo: no formaban si-

no un corazon y una alma, y no babia pebre algu-

no entre ellos: el Pueblo los colmaba de alabanzas, 

y su número se aumentaba cada día. A q u í tenemos 

un exemplo m u y sensible y bien real de aque-

lla igualdad de bienes y de aquella vida común, 

que los Legisladores y Filósofos de la antigüe-

dad consideraban como el medio mas adequado 

para hacer felices á los hombres; pero que no 

les fue posible establecerla. 

V I I . Si de los Apóstoles pasamos á todas las 

demás Iglesias, que sus succesores fundaron, ha-

llaremos, casi por espacio de tres siglos, el mis-

mo fondo de caridad, los. mismos usos y la mis-

ma perfección. V e m o s , que los Christianos se 

reunían baxo sus Pastores, oraban por la maña-

n a , por la tarde, y á diferentes horas de la 

n o c h e , se alimentaban de la lectura de los L i -

bros Sagrados, y escuchaban con sencillez de co-

razon la explicación que cada Obispo les hacía 

infaliblemente. T o d o s exercían oficios para ganar 

la v i d a , pagar sus deudas y hacer l imosnas; sus 

ayunos eran muy rigorosos, m u y freqüentes, y 

sin embargo no impedían que cada uno trabajase 

en su profesion y se hiciese útil á la sociedad. 

Sus comidas eran modestas y f ruga les , porque 
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no comían sino lo necesario para conservar la 

salud y la fuerza que habían menester para el 

trabajo. Sus muebles no aparentaban el fausto de 

los Gentiles: una C r u z , la Sagrada Escritura, al-

gunas esteras, y una arquita de madera para 

guardar el pan de la Eucaristía; estas eran las 

riquezas que los perseguidores hallaban por lo 

común en las casas de los Cristianos mas con-

decorados. Todos huían de las concurrencias de 

los placeres, llevaban unos vestidos muy pobres, 

se abstenían del juego y de los demás exercicios, 

que no podían dexar de distraerlos, y de expo-

nerlos á tentaciones peligrosas. Respetaban el ma-

tr imonio , como que tiene por objeto la produc-

ción de las criaturas racionales que deben durar 

eternamente; pero miraban como una flaqueza 

las segundas nupcias, sin que por eso estuviesen 

prohibidas, y la contenencia como una virtud, 

c u y a excelencia se apoyaba en la autoridad di- • 

v ina. 

V I I I . El Evangel io mismo era la fuente de 

tantas virtudes , por lo que todos los fieles se 

creían estrechamente obligados á meditarlo con-

tinuamente. T o d o s sabían que un verdadero Chris-

tiano debe ser un hombre humilde , porque el 

Evangelio le enseña que no es mas que un de-> 

bil g u s a n o , que anda á rastra sobre la tierra, 

y que todos los hombres son hermanos e igua-

les s u y o s ; porque le enseña, d igo , que la glo-

ria del mundo p a s a , y que su destino es á una 
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felicidad muy superior á la que los hombres nos 

prometen. T a n gloriosas prerogativas les hacían 

conocer la dignidad de su ser, y hacían de su 

humildad un estado medio entre el orgullo y la 

b a x e z a , un estado que no excita el aborrecimien-

to ni el desprecio; y solamente el Evangelio en-

seña á ser humilde de este modo. T o d o s sabían 

que un verdadero Christ iano debe ser casto, que 

no seduzca ni corrompa jamás á la hija ó á la 

muger de su próximo; todos sabían que la fide-

lidad y la amistad son los lazos mas estrechos 

de la paz del matrimonio; que los esposos que 

v iven en discordia y en el desorden, no son del 

caso para dar vasallos virtuosos al estado; que 

una muchacha seducida queda deshonrada, y se 

hace indigna de ser muger de un hombre de 

bien; que no estando dispuesta á ser fiel, no es 

posible que crie á sus hijos en la v ir tud; que 

de la seducción al libertínage no hay sino un 

paso; y que el libertínage arruina las familias, 

impide la propagación de la especie, debilita la 

soc iedad, inficiona la naturaleza, y destruye los 

temperamentos mas robustos. Unas máximas tan 

sábias eran tomadas de la doctrina de Jesu-Chris-

t o , de los escritos de los Apóstoles , y particu-

larmente de las Epístolas de San Pablo. 

IX. En las mismas fuentes hallaban los C h r i s -

tianos reglas seguras de templanza y de sobrie-

dad, y consultándolas todos los d ías , aprendían 

que la gula abrevia la v i d a , la qual es única-
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ir. en te de Dios y de la patria, irrita los deseos, 

multiplica las necesidades, 'arruina las familias, 

y un hombre arruinado se hace algunas veces 

un p icaro: aprendían que la intemperancia de-

teriora el sentimiento, enciende pasiones violen-

tas , abisma en las mayores desgracias, y nos ha-

ce incapaces de cumplir con las obligaciones de 

la sociedad. Verdad es que la gloria de Dios de-

bia preceder á qualquiera otro interés, y la es-

peranza de una eternidad bienaventurada parecer-

le preferible á la fortuna y á los elogios de los 

hombres; pero también él tenia su patria sobre 

la t ierra , á la que amaba y servia por agradar 

á Dios que así se lo mandaba. El valor de los 

ambiciosos Romanos y el de los Christianos era 

el mismo en lo exterior; pero estos buscaban el 

bien sin desear la recompensa, y servían á sus 

Príncipes, porque Dios queria que les fuesen fie-

les y les estuviesen sometidos. Ellos solamente ig-

noraban el mérito y la gloria de sus acciones: 

lejos de llenarse de complacencia, se avergonza-

ban de sus virtudes, mas que el pecador de sus 

v i c i o s : lejos de solicitar los aplausos, ocultaban 

sus obras de l u z , como si fueran obras de ti-

nieblas; no tenia parte en sus virtudes sino el 

amor de la obl igación; obraban finalmente en la 

presencia de D i o s , y como si no hubiera mas 

hombres sobre la tierra. 

X . »»Comparemos, decia Tertul iano en su ad-

m i r a b l e Apolog ía en favor de Tos Christianos, 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 

»»comparemos las Leyes de los hombres con las 

»»que Dios nos ha dictado: ¿qué L e y es mas per-

»»fecta, la que dice; no matarás; ó la que dice; 

»»»o montarás en cólera? ¿ L a que prohibe el adul-

t e r i o , 6 la que proscribe las miradas peligro-

»»sas? ¿ L a que prohibe toda acción d a ñ o s a , ó 

»»la que castiga hasta la maledicencia? ¿ L a que 

»»no quiere que se haga ningún agravio al pró-

»»ximo, ó la que ni siquiera permite que se le 

»»vuelva el mal en cambio del mal ? L a L e y hu-

»»mana no impide sino el c r i m e n ; la Rel ig ión 

»»destruye el v i c i o , que no es menos peligroso. 

»»La primera prohibe las acciones criminales; la 

»»segunda proscribe las acciones virtuosas: la una 

»»detiene el b r a z o ; la otra habla al corazon, y 

»»reprime sus movimientos. L a L e y no manda si-

»»no lo que es indispensable; la Rel ig ión condu-

»»ce á la perfección, y el camino por donde nos 

»»dirige, asegura la execucion de sus mandamien-

»»tos. Quando nosotros hacemos el b ien , prosi-

»»gue el mismo P a d r e , tememos á D i o s , y no 

»»al Proconsul. L a Rel ig ión asocia, digámoslo así, 

»»las L e y e s de la tierra á las del C i e l o ; si se 

»»quita su inf luencia, ¿qué motivo podrá substí-

»»tuirse? ¿ L a vigi lancia de una policía atenta? 

»»¡Quántos crímenes se le pasan por alto! Pero 

»»el Christiano está siempre en la presencia de 

»»Dios, á quien nada se le puede ocultar. ¿ L a 

»»severidad de los suplicios? Los suplicios tienen 

»»un término; y los que Dios prepara al h o m -
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»bre culpable, serán eternos. ¿El temor' del G o -

b i e r n o ? El temor no hace sino esclavos, y la 

»Rel ig ión conduce por amor á la justicia. ¿El 

»honor? Produce falsas virtudes. ¿El Interes? ;Há! 

»El Ínteres es antes por el contrario causa de 

»que haya infractores y criminales. Solamente la 

» R e l i g i ó n puede inspirar aquel amor del orden, 

»aquel gusto del b i e n , aquella fidelidad de cada 

»uno á sus respectivas obl igaciones, y aquel res-

»peto á la L e y , que hace que no nos desviemos 

»de ella, aun quando tenemos seguridad de que 

»ría infracción no será conocida. L a R e l i g i ó n 

»persigue el crimen hasta en el interior de la 

»conciencia; manda á la acción y al pensamien-

» t o ; y . p a r a observar las L e y e s humanas , no hay 

»sino ser fiel á las del Evangel io ." 

XI . Si se examinan todas las R e l i g i o n e s , aún 

las de los Pueblos mas cultos, no se hallará nin-

guna que no se haya formado poco á poco de 

h s imaginaciones de los hombres. L o s Griegos 

añadieron al culto que habian recibido de los 

Egipcios; los Romanos al de los Griegos; los 

C h i n o s al de los Indios. L a Rel ig ión de Jesu-

Christo es la única que no ha recibido del tiem-

po mutación ni alteración alguna. Las demás R e -

ligiones eran por la mayor parte obra de los Poe-

tas y de los Sacerdotes; los Filósofos Gentiles 

se burlaban del Paganismo; los Literatos de la 

C h i n a se reían de los adoradores del Idolo Fó> 
pero la Rel ig ión Christiana ha sido aprobada? 
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así de los Sábios como del Pueblo. I.a época cier-

ta de su establecimiento, la certidumbre de fu 

or igen, las pruebas palpables de su divinidad", 

han sido motivo de que fuese admirada y abra-

zada en todas las condiciones de 'la vida huma-

na. Las demás Religiones conducen al hombre 

del espíritu á los sentidos; el Christianismo lo 

l leva de los sentidos al espíritu: las demás R e -

ligiones nos dan ideas baxas y ridiculas de la 

D i v i n i d a d , y todas se proponen abatir al Sér Su-

p r e m o , para elevar al hombre; al paso que el 

Christianismo se propone abatir al hombre, pa-

ra elevar á Dios . Las demás Rel igiones han que-

rido que la Divinidad tuviese la imagen del hom-

b r e , y que estuviese sujeta á las mismas flaque-

zas; el Christianismo enseña que el hombre de-

be llevar la imagen de D i o s , y hacerse perfec-

to y santo, porque sirve á un Señor perfecto y 

santo. En las demás Rel igiones hallamos usos abo-

minables, misterios crueles y odiosos, sacrificios 

de sangre humana; la L e y de Jesu-Christo cor-

rió el velo que cubria tan grandes crímenes, y 

puso al descubierto la impostura de los Sacerdo-

tes idólatras; alargó el brazo hasta el altar de 

las N a c i o n e s , para derribar los simulacros ridí-

culos , ante quienes el vulgo se postraba; detuvo 

la cuchilla de los bárbaros sacrificadores, y ar-

rancó de las manos de la muerte, muchas v íc t i -

mas desgraciadas, que la credulidad hacía inmo-

lar al marmol, á la madera y á los metales. Es-
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t a , pues, era la única Rel ig ión que producía 

verdaderas virtudes, podia disipar nuestra cegue-

dad, curar nuestra miseria, hacer cesar nuestra 

baxeza, producir nuestra verdadera g r a n d e z a , ele-

varnos y santificarnos. 

XII. Al paso que los Príncipes Mahometanos, di-

ce el Autor del Espíritu de las L e y e s , dan sin 

cesar la muerte y la reciben , vemos que la Religión 

entre los Christianos hace á los Príncipes menos tí-

midos , y por consiguiente menos crueles. El Prínci-

pe cuenta con sus vasallos, y los vasallos con el Prín-

cipe. ¡ Cosa admirable! La* Religión Christiana , que 

al parecer no tenia otro objeto que la felicidad de 

la otra vida, causa también nuestra felicidad en 

esta. El Christianismo , no obstante la extensión del 

imperio y el vicio del clima , impidió que el despo-

tismo se estableciera en Etiopia , y llevó hasta el cen-

tro del Africa las costumbres de la Europa y sus 

Leyes..,. Pongámonos á la vista , de un lado las ma-

tanzas de los Reyes y de los Generales Griegos y Ro-

manos , y de otro la destrucción de los Pueblos y de 

las Ciudades por aquellos mismos Generales , Timur y 

Gingiskam , que devastaron el Asia, y veremos, que 

nosotros debemos al Christianismo , así en el Gobier-

no un cierto derecho político , como en la guerra un 

cierto derecho de gentes, que la naturaleza no po-

dría reconocer bastante por sí sola. 

XIII. Finalmente , lo que -debe hacernos for-

mar la idea mas sublime del Christ ianismo, lo 

que debe convencernos de que su espíritu y sus 
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máximas han sido siempre infinitamente superio-

res á lo mas sabio y mas sublime que admira-

mos en las L e y e s , en la Moral , en el Culto y 

en las Constituciones de los Pueblos mas sociali-

zados , son los elogios que han hecho de él aque-

llos mismos, que por su clase , por su Rel ig ión, 

por la fuerza de sus preocupaciones , se creían 

mas interesados en impugnarlo y proscribirlo. 

Plinio el joven en su carta á T r a j a n o , habla de 

los Christianos en unos términos que los favo-

recen mucho. Yo no sé, d i c e , ni el castigo que 

los Christianos merecen , ni en qué son culpables. Se 

asegura que todo su crimen está reducido á que se con-

gregan á ciertas horas de la noche, y cantan alterna-

tivamente Himnos en honra y gloria de Christo, á quien 

miran como á un Dios. Dicese también , que hacen 

juramento de no cometer robos , latrocinios ni adul-

terios , de no carecer de fe , y de no negar jamás 

ningún depósito. Igualmente Anronino Pió , en la 

carta que escribió á los Príncipes del Asia , ad-

mirando la constancia y fidelidad de los Chris-

tianos , dice de ellos , que preferían el confesar 

á su D i o s en medio de los mas crueles tormen-

tos , á la tranquilidad que podia resultarles de 

negarlo ; por lo que , parece , que ponían en él 

su mayor confianza. Bien sabido es , que Orígenes 

era consultado por los Sábios de su s i g l o ; los 

Emperadores leían las A p o l o g í a s de Quadraío , de 

M e ü t ó n , de Atenágoras , y de Tertuliano ; L i -

banio de Ant ioquía amaba tiernamente á San Ba-
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sillo y á San Chrisóstomo , y los mas "engreídos 

Gramáticos escribian á San Agustín , como á un 

prodigio de eloqiiencia y de erudición. 

X I V . Tenemos además un elogio completo de 

los Christianos , de sus costumbres , de su pa-

ciencia y de su piedad , en aquella famosa car-

ta , que M a r c o ¿\urelio escribió á la Ciudad de 

Éfeso , y que Eusebio refiere en el lib. 4. Hi¡t. 

Eccles. y San Mel i tón en su Apolog ía al Empe-

rador V e r o . 

X V . L o que principalmente contr ibuyó á ins-

pirar á aquel gran Príncipe sentimientos de m o -

deración hácia los C h r i s t i a n o s , fue el éxito de 

una famosa batal la , que referiremos en compendio. 

C o m o todas las N a c i o n e s , desde la Iliria has-

ta los Gaulas y el Occeano Germánico , estuvie-

sen resueltas á sacudir el y u g o de los Romanos, 

fue' preciso que el Emperador- Marco Aurelio 

marchase contra aquellos bárbaros. Dexóse por 

'desgracia cercar de los Quados en un país fra-

goso ( h o y la B o h e m i a ) , y habiéndoles faltado 

el agua á sus soldados por espacio de cinco dias, 

comenzó el calor á engendrar enfermedades, y 

el enemigo tenia cercado al exército R o m a n o 

por todas partes. En este conflicto , los Romanos 

recurrieron á sus Dioses , pero en vano. L a L e -

gión de Miti lene , que casi toda era Christiana, 

se hincó de rodillas á vista de los dos exercitos, 

y empezó á invocar al D i o s del ciclo y de £la 

tierra. Inmediatamente se cubrió de nubes el hori-
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zonte , y cayó en el campo del Emperador una 

cantidad tan prodigiosa de agua , que los solda-

dos la recibían abundantemente en sus bocas, 

llenaban los c a s c o s , y daban de beber á sus c a -

ballos. L o s Germanos intentáron entonces aco-

meter á los Romanos , pero una piedra espanto-

sa , acompañada de rayos , los puso en desor-

den inmediatamente. Esta historia está sacada de 

Dion , Historiador célebre , que escribió la v ida 

de M a r c o A u r e l i o ; de Orosio , de X i f i l i n o , de 

Julio Capitol ino , la mayor parte Escritores P r o -

fanos; del Poeta Claudiano , que se explica en 

estos términos : El honor de esta victoria no debe 

atribuirse á los Generales : una lluvia de fuego cayó 
sobre el enemigo > el alazán rodeado de llamas, agi-
ta y sacude al tímido Caballero ; el Soldado siente 
que se funde su casco ; ve que el hierro de la lan-
za y de la espada se convierte en riachuelos de me-
tal fluido y corriente. En este combate el Cielo obró 
solamente, y las armas de los mortales fueron inúti-
les. El exército con este motivo proclamó Empe-

rador por séptima vez á M a r c o Aure l io ; y el 

Senado le erigió en R o m a una famosa columna, 

en que estaba representada en baxo relieve esta der-

rota. Suidas , Lampridio , y principalmente T e -

misteo en su discurso á Teodos io , encarecieron 

sobre manera este acontecimiento : si bien es 

cierto que lo atr ibuyéron á una turba de encan-

tadores , que tenían el poder de conjurar á los 

demonios > porque con aquel nombre se signifi-

Tom. II. Vv 
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caba y a hacía mucho tiempo á los Christianos: 

pero los Apologistas y los Padres de la Iglesia 

se sirvieron de este hecho con la mayor venta-

ja , para probar el poder y la verdad de la fe 

en Jesu-Christo. Desde entonces se dió á la Le-

gión de Miti lene ,el nombre de fulminante , y 

quando el Emperador participó aquel suceso al 

Senado, exclamó el Pueblo públicamente: gracias 

al Dios de los Dioses , que es el único Todopoderoso. 
D e aquí resultó la carta á la Ciudad de Éfe-

so; y aunque no conservamos su o r i g i n a l , con 

todo Eusebio , Orosio , Paulo D i á c o n o , Nicéforo 

y San G e r ó n i m o hablan de ella en términos de 

haberla le ído; y el Obispo A p o l i n a r i o , en la 

A p o l o g í a al mismo Príncipe , se la cita para mo-

verlo , y Tertul iano , veinte y c inco años des-

pués, hace mención de ella en su Apologético 

al Senado. No teneis , dice , si no buscar y leer la 

Carta del sabio Emperador Marco Aurelio, en la 
qual afirma , que los soldados Christianos de su exér-
eito obtuvieron del Cielo , mediante sus ruegos, una 
lluvia copiosa que salvó á los Romanos en la guer-
ra de Germánia. También habla del edicto en fa-

vor de la Rel igión , añadiendo que los delatores 

de los Christ ianos fuéron por su orden castiga-

dos con pena de muerte: luego reprehende á los 

Paganos , porque atribuían á su Júpiter el honor 

de esta victoria , siendo así que el Príncipe , y 

aun el Pueblo , la habían atribuido á los Chris-
tianos. 

DE LA RELIGION CHRISTIANA. 

X V I . Finalmente tenemos la Carta que en fa-

vor del Christianismo dirigió el Emperador A d r i a -

no á M i n u c i o Fundano , Procónsul de Afr ica; 

de la qual hace particular mención Eusebio en 

el Iib. 2. Hist. y que se halla copiada al fin 

de la primera Apología de San Justino , junta-

mente con la de A n t o n i n o P í o , que algunos han 

atribuido á M a r c o Aurel io . 

X V I I . Estas confesiones que la verdad arran-

caba de la boca de los Gentiles , son una de-

mostración de que las costumbres de los prime-

ros Christianos debían de ser muy irreprehensi-

bles ; y de que no habia medio ninguno para 

obscurecer la reputación de aquellos , c u y a R e -

ligión se oponia á las L e y e s , turbaba las cos-

tumbres , mudaba los usos , destruía el culto re-

cibido , reducía á cenizas los Dioses del Imperio; 

Rel ig ión por otra parte austera , incómoda y 

enemiga de los deleytes y placeres. Esta Rel ig ión 

sin embargo venció todos los obstáculos que las 

preocupaciones y las costumbres le oponian ; echó 

raíces , no solamente en medio del Pueblo , sino 

entre los Grandes y Sábios ; y fue abrazada por 

los hombres que menos se sospechaba que f u e -

sen crédulos , por los soldados , los Cortesanos, 

los Príncipes , los l ibertinos, á quienes sujetaba 

al y u g o de una vida dura y religiosa ; por los 

Voluptuosos, á quienes condenaba á la peniten-

cia ; por los avaros , á quienes despojaba de sus 

bienes y finalmente por todos los hombres , á los 

V v 2 
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quales n o ofrecía sino oprobios y suplicios. 

X V I I I . P o r ú l t imo , hace y a cerca de mil 

ochocientos a ñ o s , que aquella C i u d a d famosa por 

el trono de los Césares , por la pompa de sus 

v e n c e d o r e s , y por los monumentos que erigia á 

D i v i n i d a d e s i m a g i n a r i a s , é Idolos in fames; hace, 

d i g o , cerca de diez y o c h o siglos , que aquella 

soberbia* R o m a consintió en quemar sobre sus 

propios altares , los simulacros que habia adorado: 

d e suerte q u e , las mismas manos que sacrificaban 

a l D e m o n i o , ofrecie'ron incienso á Jesu-Christo. 

tYa no se v e h o y Júpiter C a p i t o l i n o , y a no hay 

Panteón , oráculos n i augurios : la Silla de San 

P e d r o descansa sobre los sepulcros de los anti-

guos Señores del mundo , y los despojos de sus 

primeros A p ó s t o l e s son tenidos en m a y o r vene-

rac ión , que los arcos triunfales y los obeliscos 

erigidos antiguamente en h o n o r de sus Cónsules 

y Dictadores . U n a mutac ión tan absoluta , tan 

admirable y tan u n i v e r s a l , no es obra de la fuer-

za , de la violencia o de la tiranía , sino de la 

suavidad , de la p a c i e n c i a , de la pureza de cos-

tumbres , de la l u z , y de las señales resplande-

cientes que acompañáron siempre á la predicación 

del E v a n g e l i o . 

t ó l -ibq j ' j séofo ib i V fiiub Luvr j.n-j •. (<••:;/ 1$ 

Fin del tomo segundo. 
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P . Presentado D . Pedro Freixes, del Monasterio de 

Santas Cruces. 

D . Josef L u c i a n o Fontcuberta , Regidor perpetuo 

de la C i u d a d d e V i q u e . 

D . Francisco A b a d a l , Regidor perpetuo de la Ciu-

dad de V i q u e . 

P . Ignacio O b r e g o n , de los Clérigos Menores. 

D . D . Josef Quatrocasas , C u r a de Santa Maria de 

Talamanca. 

D . Juan Josef de Exea. 

D . Josef de Berenguer y A m l g a n t . 

D . Francisco Gelats , Presbítero. 

D . R a m ó n R e g a s , M o n g e Claustral. 

D . Francisco O r i o l a , Paborde de Palau. 

D . D . "Josef Ferriols , Presbítero. 

D . M a r i a n o O l i v e r a de P l a n a , Fiscal Eclesiástico 

del Obispado de Barcelona. 

P . Fr. Francisco D a n i e l , D o c t o r y Catedrático de 

Teología en la Universidad de Cervera . 

D . Carlos R a m o n de Asprer. 

D . Josef Melchor y Gordel l . 

D . D . Pedro Devesa y de D e s p r a t , Medico de 

Vique. 

D . Josef Puíg de Sorribas. 

P. Presentado Fr. Francisco F i o r e n z a , Dominico . 

D . D . Felix A b e y á , Ex-Catedrát ico del R e a l Es-

tudio de Tarragona. 

D . »Sebastian M a s r a m o n , C u r a de San Pedro. 

D . Manuel L l o r , Cura de San Fructuoso de Bages. 

D . Jacinto Casanovas y Brunet. 

P . Fr. Pedro T r i l l a s , Franciscano. 

D . Carlos M o y a , Cura de Piera. 

D. Juan Barceló , C a n ó n i g o de Palma en Mallorca. 

D . A n t o n i o Mas. 

D . A g a p i t o D o m e n e c . 

D . Juan A n t o n i o Galvíen. 

D . J a y me Martí , C a n ó n i g o de Gandía. 

D . Agust in Arbulo . 

D . Manuel Fuster. 

D. Francisco C a y e t a n o Nogues . 

D . Francisco Cerda. 

D . T o m a s Carreres. 

D. Miguel de L o b e r a , C a n ó n i g o de San Felipe. 

D. Pedro Apar ic i . 

P . Fr. Felix Blat. 

D . Josef Joaquín de S o r i a , Administrador de R e n -

tas Reales en San Felipe. 
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P . Fr. V icente Corts. 
D. Francisco Moles. 

D . Francisco Mezquita. 

D . Tomas Blat. 

D . Vicente Bel. 

D . Alfonso Zeferirio Borbón. 

D . A n t o n i o Martínez Feijoo. 

D . Miguel Mendinueta. 

D . T o m a s Bcrganza. 

P . M . D . M i g u e l de P e ñ a , del Orden de San Ba* 

silio. 

D . Migue l O l i v a n , Capellán de Honor de S. M . 

D . Rafael A n t u n e z , del Consejo de Indias. 

D . Sebastian Paez de la Cadena. 

D . D . Pedro C l a b e r t , M e d i c o del R e a l Hospital 

de Cartagena. 

D . R a m ó n L a n g a , C a n ó n i g o de San Isidro el 

R e a l . 

P . Fr. A n d r é s A r r o y o . 

D . V i c e n t e O r t i z de Urbina. 

D . Francisco A n t o n i o de I r i g o y e n , C u r a de Aranda. 

L a Señora Marquesa de A r a n d a . 

P . M . Fr. Manuel de Iglesias, Benedictino. 

D . Josef O r m i g o y Saa , Oficial M a y o r de Cor^ 

reos en Jaén. 

D . Francisco Rabela . 

D . G o n z a l o de L l a n o , C a n ó n i g o jubilado de Ovie-

d o , y A r c e d i a n o de R i v a d e o . 

D . D . Bernardino Sierra , Cabal lero de la Orden 

de Carlos III . , C a n ó n i g o de O v i e d o y Arce-

diano de T i n e o . 

D . Josef García Pelontre, Cura de Ferreros. 

D . D . A n t o n i o de L a r a , Inquisidor de Sevilla. 

D . Antonio Pablo y M o r a , C u r a de Monobar. 

D . Josef de A s o , Canónigo de J a c a ; por dos exem-

piares. 

D . T o m a s Joaquín de Larreategui , Presbítero. 

R . P. Fr. Antonio de San G a b r i e l , Carmelita Des-

calzo. 

R . P. Fr. Manuel de la M a d r e de D i o s , C a r m e -

lita Descalzo. 

P . B r a g a n z a , Benedictino. 

D . Josef Quíntano R u i z , C a n ó n i g o de Palencía. 

D . Josef Leandro Boni l lo , C a n ó n i g o de San Isidro 

el Real . 

D . A n t o n i o Iglesias; por dos exemplares. 

D . D . Diego A n t o n i o N a v a r r o y Vil lodres. 

D . Nicolas A n t o n i o Herrero y Saravia. 

L o s Señores V á z q u e z e H i d a l g o ; por ocho exem-

plares. 

D . Bartolome Manuel C a r o , por c inco exemplares. 

D . Manuel Carasa, Presbítero. 

P . Bartolome de Soria. 

D . D . Juan Bautista M a r c o , por dos exemplares. 

D . T e o d o m i r o D i a z de la V e g a . 

D . Francisco L o b o , Presbítero. 

D . Ignacio Cerero. 

D . Pedro A n t o n i o G a y a n g o s . 

D . V ic tor iano Pajares. 

D . Josef Prades. 

D . D o m i n g o C a n o de la V e g a . 

D . L u i s Felipe Arrast ia , Presbítero. 

Yyz 



D . Isidoro L ó p e z y G o n z a l v o . 

P. M . Fr. Simón M a z o r c a . 

D . C a y e t a n o O r t u b i a , Doctor en ambos Derechos. 

D . Lorenzo Maria Suinaga. 

D . Juan Josef Pedrosa. 

D . Josef Nico lás O l m e d o y Roxas. 

D . Esteban V i i l a r r o y a , Presbítero. 

D . Francisco Paula Pastor, Presbítero. 

D . Gerónimo R u i z del Campo. 

D . D. Manuel Serrano, y Llopis. 

P . D. Francisco R o m e r a l , M o n g e Cisterciense. 

El Hermano Juan del N i ñ o Jesús. 

D . Aqui l ino de L a n u z a ; por seis exemplares. 

D . Pedro A l v a r e z Vi l lanueva . 

D . Manuel Costea y R u i z . 

P . Presentado Fr. D o m i n g o Gurrea. 

D . Nicolás A r r o y o . 

D . D. Manuel A b a d . 

D . Matías de A d u r r i a g a . 

D . Vicente R o m e r o . 

P . Fr. Pedro Alcántara de los Dolores , Merce-

nario. 

D . Josef Z u a z o . 

D . Francisco Josef Fernandez Veteta . 

D . D i e g o Carlos G a r c í a . 

D . Josef Ignacio N a g o r e , Presbítero. 

D . Manuel Pardo. 

R . P. Fr. Josef S e g u i n , Benedictino. 

P . Fr. Pedro de la R a m b l a , Rector del Colegió 

de Guadalupe de Salamanca. 

D . A n t o n i o de Barcia, 
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D . Andres de G a r a y c a , Secretario del Santo O f i -

cio. 

R . P. Fr. Josef N e g u e r e l a , Benedictino. 

D . Luis Carlos y Z u ñ i g a , Cura de Escalonilla. 

D . Josef Calderón. 

D . Josef S a v i d , por quatro exemplares. 

D . Fernando Polo y M o n g e , por veinte exempla-

res. 

D . Ignacio R o b i r a , Presbítero. 

D . J a y m e R u b i o . 

D . D . Peregrino G u a r c h , R e c t o r de Vi l lanueva. 

D . Francisco Papiol. 

D . D . Mariano T o r n e r , Beneficiado de San Justo. 

D . L o r e n z o O r t i z de Z a r a t e , A b a d de Cardona. 

D . D . Pablo B o a d a , Beneficiado de Santa Maria 

del Pino. 

D . D. Miguel R i e r a , Beneficiado de Santa M a -

ria del Mar . 

D . Blas de O r í o l a , Presbítero. 

P . Fr. Gerónimo del Rosario. 

D . D . Luis Maria Burbano y Soler. 

D . Jacinto Barberán. 

D . Josef Villarroel y Espada. 

D . D . Pedro Alcántara Llórente. 

P . Fr. Juan Bustos, Benedictino. 

D . Juan Antonio d e O n t i v e r o s , Presbítero. 

D . Sebastian Arrast. 'a, A b o g a d o . 

D . D o m i n g o Salazar y A p o d a c a . 

D . Santiago Domenech y Puig. 

P . D . Mariano O r m e d i l l o , Cisterciense. 

D . Josef Mata Linares , Inquisidor de Valladolidt 
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D - Juan G o n z á l e z V i l l a m l l . 

D . D o m i n g o G o n z á l e z V i l l a m i l . 

D . M a n u e l Bernardino A r a n g u r e n y O r o . 

D . D . J a y m e Ferrer y R i v a s . 

D . Eugenio X i m e n e z de Cisneros. 

D . D . Juan Pastor G a l a n , Presbítero. 

P . M i g u e l de Ibarrola. 

E l Señor C o n d e de Casas V a l e n c i a . 

D . D . Juan A n t o n i o R o d r i g a l v a r e z , Capel lán de 

h o n o r en la R e a l Iglesia de San Isidro. 

D . V i c e n t e de L i s a y las Balsas. 

D . A n t o n i o R o m e r o . 

D . Francisco C u e b a s , C o n v e n t u a l de San Juan. 

D . Juan Guerra. 

D . X a v i e r Joaquín de O c i n a g a , Presbítero. 

D . A n d r é s Pasqual L e z a . 

D . Felipe de E g u i l u z , Benef ic iado de A l b a l e d e x o 

del Cuende . 

D . Josef de Salas , C a n ó n i g o de la Catedra l de L é -

rida. 

D . M a n u e l Beltran. 

D . Ignac io de M e r a s Q u e y p o . 

D . R a f a e l Garcés de M a r c i l l a . 

E l P. R e c t o r de la Escuela Pia de Barbastro. 

P . V a l e r o de la V i r g e n del C a r m e n , de la Escue-

la Pia. 

D . J u a n M a n u e l Benavente. 

D . A n t o n i o Mar ía Uuminat l . 

D . A l e x a n d r o A r m e r o , C u r a de Rascafr ia . 

P . Fr. M i g u e l del R i n c ó n , Carmelita C a l z a d o . 

D . L u i s L a i n e . 
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P. Fr . Josef A n t o n i o G o y c o e h e a . 

D . Josef A l t e d . 

D . Gabriel de S a n c h a ; por quatro exemplares. 

D . M a r i a n o O n t i v e r o s , y D . Josef V a l d é s ; por 

quatro exemplares. 

D . M a n u e l Patricio G o m e z , Presbítero. 

D . G e r ó n i m o R u i z Herrera. 

D . D . Baltasar O n t i g u e r a , Presbítero. 

P . Fr. A g u s t í n de la C o n c e p c i ó n . 

D . S imón de O r i b e y Medinagarrea . 

D . Luis Joaquín G a y o s o. 

D . V i c e n t e M a r í a de A r g u m o s a . 

D . D . A n t o n i o Santisti l lanez. 

D o ñ a Benita Guerrero. 

Sor A n a del C a l v a r i o . 

D . Felipe A n t o n i o L a c a m b r a . 

D . Juan Duero y Salazar. 

P. D . Sebastian R i c a l v a r o , Císterciense. 
D . Justo de Somoza y Eotrada. 

P. Fr. L o r e n z o R u b i r a . 

P. Fr. Juan de S. Pedro N o l a s c o , Carmeli ta . 

D . Anastas io R e y n o s o , Presbítero. 

D . L u i s A r r i e t a , D o c t o r en Sagrada Teología, ' 

D . Evaristo Pouchels y Castro. 

D . Francisco Paula Subiron. 

D . D . Jorge Perea y Contreras . 

D . M i g u e l G a y o s o . 

P . D . T i m o t e o C o r t é s , Císterciense. 

D. Estanislao C á r d e n a s , Presbí tero; por tres exem-

plares. 

D. M i g u e l de B r e a ; por quatro exemplares. 
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D . Antonio de la C o m b a . 

P . Fr. Esteban Bardaxí; por dos exemplares, 

D . Gregorio Esteban Zui l ler ia . 

D . Rudesindo Gorbea y Sojo. 

D . D . A n t o n i o de las T o r r e s , Presbítero. 

D . D . Francisco Santos y R i a ñ o . 

D . Juan Josef Romerales. 

P . D . V i c t o r Parras, Benedictino. 

D . M i g u e l Q u i n t a n o , Presbítero; por seis exem-

plares. 

P . Fr. Manuel de los Angeles . 

D . Joaquín Arribas y Ezquerra. 

D . Cándido Solanas. 

D . Joaquín Ormendua y L o z a . 

D . Gregor io Ast igarrea , Presbítero. 

D . D . Xavier del Castro Uceda. 

D . A n d r e s H i n o j e d o , Presbítero. 

P . Fr. Saturnino Picado. 

D . A n t o n i o d e l V e r o » p o r t r e s exemplares. 

D . R a m ó n A m u n d i n a g a . 

D . Manuel S e v e r i n o , Presbítero. 

D . Máximo Lanas y Cabrera. 

D . D . Joaquín V i d o s o , Presbítero. 

D . Luis Maria G o n z a l v o . 

D . Santiago Lomas del Pando. 

D . Eugenio C o r t i l l a , Doctor en ambos Derechos. 

D . Bernardino U r r e a , por dos exemplares. 

D . Miguel Francisco Cambronera. 
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